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NOS DON MANUEL FERRER 
y Figueredo, por la gracia de 
Dios, y de la Santa Sede Apos- 
tólica Arzobispo Obispo de Má- 
laga , del Consejo de S. M. &c. 

yí todas las Saperioras , y Comuní~ 
áaies ds los Conventos de Religiosas^ 
salad en nuestro Señor Jesu-Christo. 

RR. MM. 

V jin embargo que la conocida religio- 
sidad de VV. RR. tantos excmplos co- 
mo dan al Mundo de virtud continua- 
mente , y el fervor con que procuran 
corresponder á la especial gracia, y mi- 
sericordia con que el Señor se dignó 
elegirlas tan particularmente por suyas, 
nos es de la mayor edificación , y que 
lexos de sernos pesado su gobierno, m.as 
bien nos sirve de consuelo contra ios 
desórdenes , y escándalos que tanto afíi- 
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gen nuesíro corazón , nos es como un 
asilo , digámosla asi , la particular coa- 
fianza en sus virginales- oraciones para 
contener la justa irá de Dios aun en lo 
mas fuerte de su indignación con los pe- 
cadores, y nos hace mas llevadero este 
auxilio el pesado yugo de nuestra santa 
Dignidad.- no nos ha faltada por esl:o 
el cuidado que debemos tener, antes 
aumentándose mas cada dia los justos 
deseos que nos animan de su mayor 
santidad ,, y progreso en las virtudes. ^ j 
Con tan justo fin, y motivos os di- ) 
rígimos ésta , bien confiados en la Di- 
vina Misericordia , que nos asistirá: con 
su gracia,, y que ayudada de vuestra 
docilidad santa disposición , y el fere* 
vor con que deseáis llegar á la perfec- 
ción , será jnuy abundante , y copioso 
el fruto con que veremos logrados nues- 
tros santos designios , y vuestro espíri- 
tu mas fortalecido, y animado contra 
el común enemigo. 

Para esto , aunque sucintamente di- 
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remos algo de la vida religiosa en ge-; 
neral , con algunas razones que puedan 
estimular , para que con el mayor fer- 
vor se apliquen VV. RR. á su mas per- 
fecto cumplimiento 5 reduciéndonos á 
solos tres puntos , en que con claridad, 
y distinción- examinemos primeramente 
qué sea el estado que profesan 5 luego 
daremos un compendio de sus obliga- 
ciones mas esenciales, y liltimamente^ 
para que puedan mas fácilmente desem- 
peñarlas , propondrémos algunos de los 
medios mas oportunos, fáciles , y condu— 
centes,a que acompañara una regla breve 
de la vida espiritual, y documentos para 
caminar a la excelencia de su perfección 
la Religiosa, que dieron á luz muy pia^ 
dosos , y doctos Varones- 

Conocemos que estas tres proposi- 
ciones han subministrado materia abun- 
dantísima á muchos santos Escritores 
y Varones espirituales , para dar á luz: 
excelentes tratados llenos de doctrina 
util^ima para el aprovechamiento espi- 
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ritual de las Religiosas; pero par des- 
gracia suele aer poco freqüente su lec- 
ción. Por tanto compendiarémos en es- 
ta lo mas obvio , y proporcionado , para 
que con facilidad se juzguen á sí mismas 
con un práctico examen de sus opera- 
ciones , careándolas con lo mas esen- 
cial á que su estado santo las obliga. 
Pero antes quiero avisaros de una tem- 
pestad, que no será mucho se levante 
en el corazón de algunas de vosotras, 
porque aquel furioso León, que siempre 
íjos rodea buscando á quien devorar, 
se valdrá de quantos medios pueda su 
astucia , y malignidad para estorvar los 
copiosos frutos que podréis recoger, y los 
progresos que haréis en la virtud si os 
aprovecháis de lo que vamos á decir. 
La negligencia , el amor propio , la ti- 
bí eza, el capricho, la comodidad, el 
demasiado apego á su dictamen , dudar 
en donde no hay qué, opinar según la 
carne , disgustarse de las cosas del es- 
píritu , sostener abuses , si les hubiere, 
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defender las costumbres aunque no sean 
buenas , y otros mil artificios han de 
ser las armas de que se valga este ene- 
migo de nuestra salvación para inquie- 
taros 5 pero estad prevenidas en que os 
vdirémos sin adulación la verdad , como 
Dios nos manda , y que aun en las co- 
sas que admitan variedad de opiniones, 
huyendo los extremos del rigor, y la- 
xitud, procuraremos ir por el camino de 
que nunca pueda sospecharse nos lleve 
al precipicio j y asi recibid la palabra 
de Dios en disposición que os aprove- 
che , temiendo vuestra desgracia si se 
vuelve vacía á su Magestad. Oid, y con- 
servad los avisos que os damos para la 
gloria de Jesu-Christo , á que habéis 
sido llamadas en la paz de Dios, 
que guardara vuestros corazones, y que 
sobrepuja quanto se puede imaginar, 
según la doctrina del Aposíol. 
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ÍUNTO PRIMERO. - 
QUE SEA EL ESTADO 

.RELIGIOSO. 

ÍjI estado religioso ( cuyo nombre ío» 
rna de la virtud de la Religión, entre 
las morales la mas eminente , porque 
su oficio es dar á Dios el debido cul- 
to , cómo á supremo Señor de todas 
las cosas ) es un método , exercicio , y 
norma de vida con que se camina á la 
perfección baxo de alguna regla, y orden 
aprobado por la Iglesia por ia obser- 
vancia de los tres votos solemnes' de 
pobreza , castidad , y obediencia , y la 
practica de otras virtudes, á que se aña- 
de en varias Religiones algún otro par- 
ticular respecto de cada una , cuyodjij 
es en todas la perfección de ja caridad, 
como enseña el Angélico Maestro 
se llama estado como qualquiera otro 
que se diga de perfección , no porque 
se haya llegado á ella, sino porque se 

as- 


aspira, y camina mas fervorosamente á 
conseguirla, y por la duración, perpe- 
tuidad, firmeza j mayor vigor, y cons- 
tante perseverancia con que se solicita 
conseguir la perfección de la caridad, en 
que son iguales todas las Religiones , y 
ambos sexos, á que las sabias, y antiguas 
disposiciones de la Iglesia añadieron á 
las Religiosas la guarda de la clausura. 

Esto sentado , ya se dexa entender 
que el estado de Religiosa incluye un 
modo permanente , y estable de vida 
aprobado por la Iglesia , en que se ca- 
mina por la observancia de sus prome- 
sas á la perfección de la caridad, se- 
gún el Instituto, y santa Regla que abra- 
zó, para cuyo logro son aquellas muy 
necesarias , según observa el Angélico 
Doctor Santo Tomás : porque siendo 
como es un cierto camino, v exerci- 
cío para adquirir la p¿rficcion de aque- 
lla virtud, es forzoso praCíicar - quanto 
para ello sea necesario, y rtmover 
quanto pueda ser de impedimento, y 
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estorve para entregarse á Dios entera 
y absolutamente , y asi con el voto de 
pobreza se aparta la codicia de los bie^ 
nes terrenos : por la castidad se vence^ 
la concupiscencia de cosas sensibles, ex- 
cluyendo todo sensual deleyte, y por 

la obediencia se corrige el desorden' de 
la humana voluntad , acreditando úl- 
timamente con la clausura la renuncia 
mas verdadera de todas las cosas del 
míindo por su desprecio, y separación 
hasta lo heroyco del cautiverio volunta- 
rio déla libertad, con que se llega á 
consumar el holocausto, en que ofre-^ 
cen á Dios todas sus facultades interio- 
res y exteriores, viviendo en entera abs- 
tracción , retiro , y negación de quan- 
to no es Su Magestad , para vacar con 
quietud, y del todo al principal, pri- 
mero, y aun el único de todos . los 
cuidados , que es su santo servicio , y 
propia santificación en el estado que 
abrazo. . 

Para adquirir la perfección de este 
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fin , y asegurarse del espíritu verdade-^ 
ro de ella en el estado religioso , de- 
berá aplicarse un alma religiosa con ej 
mayor esmero al conocimiento y amor 
de Dios. ¿ Y qué exercicio puede ser 
mas litil, mas agradable , ni mas pro- 
pio de las Esposas de Jesu-Christo ? En 
él conseguirán una felicidad anticipada 
en la tierra 5 asi como en el Cielo en 
estas dos cosas tienen los Santos la 
Bienaventuranza, que consiste en la 
vista clara de Dios , y en la perfecta 
caridad , y amor suyo. Jesu-Christo 
mismo quiere que seamos perfectos, y 
asi lo dixo á los Apóstoles : Sed per~ 
fectos asi como vuestro Padre Celestial 
es perfecto ^ pues a la manera que el 
Padre conociéndose á sí mismo engen- 
dra al Hijo , y amándolo espira, ó pro- 
duce al Espíritu Santo, pudiéndose de- 
cir en cierto modo, ,que asi resulta per- 
meto en razón de la Trinidad de las ' 
Personas, asi también; el hombre, co- 
mo ; formado á la imagenide.Dios ^ se. 
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hace perfecto por el cónociíniento , y 
amor dé la misma Deidad con per- 
fección de semejanza 5 y á la manera 
qne se dice también imagen , advirtien- 
do, que este amor se ha de conside- 
rar de dos maneras , pues debe ser afec- 
tivo para alegrarse del bien de la per- 
sona que ama , y efectivo en las obras 
con que procure el bien que sea 
del beneplácito del Amado 5 de lo 
que se evidencia , que la perfección 
debe incluir estos dos amores, uno 
con que toda el alma se goce em 
Dios , y en sus inmensas infinitas y 
admirables perfecciones , y otro amor 
solícito con que inquiera si la substan- 
cia , el modo , y fin de sus obras soii 
del Divino agrado : y este solo sea en 
todo su fin, su deseo, sus ansias^ y el 
móvil, regla, y origen de todas“‘sus 
obras, palabras, y pensamientos. " 

El mismo Jesn-Christo quiso ser el 
Maestro de quien ' se aprendiese la doc*^ 
trina, y exercicio de perfección, y por^ 
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esto dicen muchos Ascéticos que con- 
siste en la perfecta imitación de Jesu- 
Christo : lo qual confirma San Ambro- 
sio , diciendo , que Christo es el fin de 
todas las cosas que piadosamente pedi- 
mos , y por tanto le debemos seguir 
en todo, y caminando á él es certísi- 
mo que nos dirigimos al exeraplar de 
toda perfección , y á la suma , y com- 
pendio de todas las virtudes. Por eso te 
dice ven , y sígueme , esto es , para que 
merezcas llegar al fin, y consumación 
de todas las virtudes : luego siguiendo 
a Christo se debe procurar su imitación 
según la propia posibilidad para medí-- 
tar sus preceptos , y los exempios de 
sus divinas obras. 

Lo propio explica San Bernardo, 
el Vérbo , dice , se hizo carne, y ha- 
bitó entre nosotros , y ya en él se nos 
entrega una imagen, y exemplar de la 
santa vida , y de la perfección que con- 
viene aun corporalmente imitar; para 
que siguiendo úna , y otra huella de es- 
ta 


14 

ta guia divina no haya en adelante quien 
claudique ccmo Jacob. San Lorenzo 
Justiniano afirma , que por tanto quiso 
Jesu-Ckristo transformarse en todos, y 
en cada uno , por quanto quiso refor- 
marlos en sí mismo por la unión de la 
caridad^ conformándonos consigo mis- 
mo : Se hizo , dice , como tú , para que 
tú te hicieras como él. 

Con mas energía lo explicaba San 
Pablo en aquella célebre expresión : Vi- 
vo yo , ya no yo sino Christo vive en mí: 
la qual deben repetir con freqüencia 
las Religiosas para estimularse á ser 
perfectas , porque transformadas como 
es justo que estén en su amado Espo- 
so, deben renunciar toda otra vida que 
no las reduzca á una mística muerte , y 
que puedan decir con el mismo Santo 
Aposto!: Nuestra vida está escondida en 
Jesu~Christo , y nosotras no vivimos ya 
una vida corruptible. 

Asi es el estado religioso como un 
ensayo de una muerte preciosa en los 
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ojos de Dios, porque por medio de 
una muerte voluntaria se aprende á mo- 
rir bien con anticipación , verificándose 
lo que tiene por manifiesta contradicioa 
el mundo , que es morir en vida expe- 
rimentando la muerte antes de la muer- 
te ; muerte de la voluntad haciendo mo- 
rir al amor propio: muerte del enten- 
dimúento muriendo el apego al propio 
juicio : muerte de la memoria , de la 
libertad , duia , y dificultosa , violenta, 
y amarguísima al parecer , pero dulcí- 
sima, y suave por el amor á Jesu-Chris- 
to, y porque asi inmolada la vida cor- 
poral se le ofrece á Dios un sacrificio: 
de alabanza por medio de las solemnes 
promesas al Altísimo en la perfecta ob- 
^rvancia de los votos y consejos del 
Üvangeho : Muera mi vida con la muer- 

los Justos , exclamaba San Ber- 
nardo , para evitar los lazos del encaño 
y preservarme de la iniquidad: feÚ 
muerte aquella que es medio de lograr 
una mejor vida. ° 

En 
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En efecto , Señoras ¿ qué vida pue- 
de ser mas apetecible , y apreciable que 
esta de que os hablariios, y que VV. RR. 
profesan , porque si por ella sé trans- 
forman en un mismo pensamiento con 
su Esposo , en una misma voluntad, un 
mismo querer , un mismo amor , una 
misma operación , y en cierto modo 
un mismo ser por la constante, y firme 
unión de su corazón , espíritu, y poten- 
cias con su Amado , podra haber ma- 
yor dicha , mayor felicidad , ni cosa 
que traiga mayores ventajas ? Pues es- 
to es á lo que debeis aspirar continua- 
mente. 

Sí , Señoras , y no hay que pensar 
que dexe de hacerse culpable la que 
en esto se descuide , porque con la mis- 
ma profesión religiosa se impuso esta 
obligación indispensable , que le es tan 
esencial , que tanto vale exonerarse de. 
ella , como destruir la otra 5 pues ha- 
biendo prenunciado sus votos , ya no 
le es indiferente tener unas virtudes , y 
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carecer de otras; porque á la manera 
que el bien consiste en la integridad 
de la causa , y le basta qualquier de- 
fecto para que no lo sea, asi tampoco 
será perfección religiosa preservarse de 
acciones , palabras ó pensamientos cul- 
pables contra los preceptos , y permi- 
tirse transgresiones contra los consejos, 
según que los adoptó, y debe obser- 
var por el instituto de su Orden ó Re- 
ligión. 

No hay lugar ya á las escusas en- 
tre lo que es de obligación conocida 
por lo particular de cada uno de los 
votos , y lo que es de perfección , dis- 
pensándose de ésta , y cinendose á aque- 
llas; pues esto es lo que distingue á las 
Religiosas del común de los demás fie- 
les, y lo que corresponde á la divina 
vocación , al particular llamamiento , á 
la honrosa distinción de Esposas de Je- 
su-Chnsto, á los extraordinarios favo- 
res que les ha dispensado , á la prefe- 
rencia de escogidas entre millares , ya 
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las abundantes larguezas de su miseri- 
cordia , con que , además de significar- 
se un riquísimo dote de gracias , se aña- 
den arras, y prendas de inestimables 
riquezas de gloria. Por eso á quien mas 
se le ha dado mas agradecimiento se 
pide, y tomará mayor cuenta 5 y por 
lo mismo no se cumple solo con la 
observancia de los mandamientos y vo- 
tos 5 y es necesario trabajar también de 
continuo en adquirir si se puede todas 
las virtudes , y aspirar siempre á la per- 
fección , según el espíritu de su Orden. 

Diximos si se j>uede , porque como 
Dios no manda imposibles, y en ha- 
ciendo aquello a que alcancen las fuer- 
zas,^ no se pide mas, ni debémos estár 
inquietos : quiere que se trabaje en ad- 
quirir la perfección , empleando en esto 
todos los desvelos, y venciendo con la 
Divina gracia todos los obstáculos que 
se opongan, según lo explicarémos des- 
pués, lo debémos cumplir, y confiar 
en su misericordia, y no se pide mas 
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para llenar esta obligación., siendo ev> 
dente, que qualquiera que tenga la fe- 
licidad de cumplirla perfectamente con- 
seguirá también todas las virtudes , por 
ser como es la caridad, y amor de Dios 
la forma, el alma , y la vida de todas las 
demas , que excita , y promueve con 
su ardor , y eficacia la fuente , y ori- 
gen de todo el mérito, y extiende su 
virtud hasta aquellas cosas que se lla- 
man indiferentes , y con que nada me- 
receriamos sin referirlas á Dios , lo qual 
executa ordenándolas , y dirigiéndolas 
la caridad como en las cosas naturales 
de comer , beber , y dormir , según lo 
del Aposto! : O comáis ^ ó bebáis, ó exe- 
cutéis qualquiera otra cosa, hacedlas to- 
das en caridad, cuya eficacia llega has- 
ta convertir en bienes los males de pe- 
na que en esta vida se experimentan, 
haciendo meritorias las persecuciones, 
tribulaciones, injurias, y contumelias; 
porque sabemos , como decia el mismo 
posto , que todas las cosas cooperan, 
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y contribuyen ál bien de los que aman 
d Dios. 

Los mismos rigores , y penitencias, 
la abstracción, el retiro, las continuas 
vigilias, ayunas , y todas las austerida- 
des que se exercitan en la vida reli- 
giosa, la caridad hace que sean freqüen- 
tísimamente un fecundo manantial de 
dulzuras, y suavidades, que solo quien 
las gusta las conoce^ y que lexos de 
ser la clausura una tierra que devore 
á sus habitadores , como falsamente ase- 
guraron de la de Promisión los explora- 
dores enviados por Moysés, es mas bien 
una tierra por donde corren ríos de le- 
che , y miel. 

Como ignoran los mundanos este 
lenguage , y están tan distantes de su 
verdad, se acobardan solo con el nom- 
bre de Religión , y asustan con oir pe- 
nitencia , ó mortificación , siendo los que 
mas la necesitan: ¡ Desgraciada ilusión I 
¡Pernicioso engano i Espíritus débiles, 
apocados , y cobardes para la virtud, 
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y santidad, fuertes para el mal , y su 
perdician, que según la expresión de 
la Sagrada Escritura: Dicuat bonum ma- 
lii.n, et malum bonum. Pero todo al coii' 
trarlo, las personas de virtud, y Reli- 
giosas experimentan las grandes venta- 
jas de su estado, en que los incesan- 
tes socorros de la gracia facilitan, y 
son premio del continuo exercicio de 
la caridad, y amor de Dios, con que 
todo el peso de las obligaciones se ali- 
gera , y el yugo del Señor se conoce 
tan suave, que agrada mas cada mo- 
mento. 

San Lorenzo Justiniano dice, que 
de propósito ha ocultado Dios esta gra- 
cia de la vocación religiosa , que no 
concede a todos, porque si llegasen á 
comprehender quánta es la felicidad de 
lograrla , todos correrían á pretenderla. 
Del mismo modo , y casi con las nfls- 
mas palabras se explicaba Santa Esco- 
lástica, hermana de San Benito 5 pues 
acostumbraba decir, que si la dulzura 
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que Dios ha reservado para los que 
profesan el estado religioso fuese co- 
nocida de los seglares , no podrían ca- 
ber en los Monasterios tantos como se 
dedicarían á servir á Dios en ellos. De 
la Beata María Magdalena de Ursino 
se lee, que siendo Maestra de Novi- 
cias , si acaso veia reir á algunas de 
ellas, les decia ; Si, hijas mias ^ reid en 
hora buena ^ te neis mucha razón para es- 
tar alegres , y contentas , pues habéis es- 
capado de las borrascas del mundo , y es- 
tais seguras en el puerto de la Religión. 
A o oa üecho R)tos este favor a muchas 
ae vuestro sexo^ que perecerán en el nau- 
fragio : ved si le estáis obligadas , si le 
debeis corresponder agradecidas. 

Parece que esta Santa Religiosa ha- 
bía leído aquellas expresiones de San 
Bernardo, con que explica ia seguri- 
dad que se consigue en el asilo de la 
Religión^ pues dice, que en ella, y 
con respecto á lo que se experimenta 
en el mundo , es la caída mas rara , la 
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vida mas pura, el levantarse con mas 
prontitud , se camina con mas cuidado, 
los auxilios son mas freqüentes, sedes- 
cansa con mas seguridad, se vive con 
mas confianza , se purifican mas pron- 
to, y se espera mas copiosa, y abun- 
dante remuneración. 


¿Quántos exemplos de virtud hay 
en la Religión , que sirven , y contri- 
buyen para preservarse de caer, quan- 
do por el contrario en el mundo no 
hay sino escándalos, y ocasiones de pe- 
car ? Por el freqiiente examen de con- 
ciencia , y las meditaciones repetidas se 
-conoce mejor la gravedad , y fealdad 
de .as culpas , hace llorar las cometi- 
? y preseiva para no caer en ade- 
lante. La experiencia acredita esta xer- 
dau dice el mismo San Bernardo; pues 
siendo en el mundo casi continuas , y 
dmias ¡as caídas , eí que abrazó el es^ 
tado religioso vé con lágrimas de .alcc„'a 

sin caer mas en las culpas antiguas, si 
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Jas tuvo. Mucha parte de los pecados 
seguramente no se cometerían, dice Sé- 
neca , si hubiera siempre testigos de 
vista : ¿y dónde mejor que en la Reli- 
gión se logra esta ventaja ? 

La vida en ella siempre á .todos 
manifiesta , y de todos conocida es mas 
pura 5 porque con la profesión religio- 
sa , como con otro bautismo , se consi- 
gue la purificación de todos los peca- 
dos pasados: ¿ y quánto conduce la fre- 
qüencia de Sacramentos , la lección de 
libros espirituales , la dirección , y ma- 
gisterio de los Superiores para afirmar- 
se en el cuidado , y exercicio de la vir- 
tud , que hace santa toda la conducta? 
De estos mism*os socorros le resulta el 
cuidado, y prontitud en levantarse pron- 
to, si cae por desgracia , mirar con hor- 
ror, y velar para librarse aun de las mas 
ligeras faltas que tiene por grandes 
siempre, ya sea por conseqüencias que 
pueden tener , ya por deseo de la ma- 
yor perfección á que se aspira , ya 
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por lo que son ellas en sí mismas. 

Por eso explicó prudentemente mio^ 
con Ja semejanza de dos modos-^con que 
puede arruinarse un edificio'^ 'la dife*- 
rencia de las caídas de una alma' refe 
giosa, y de un seglar. Puede ser,. dice^ 
destruido iiasta el fundamento, sin ques 
dar cosa alguna de que echar mano para 
reedificarlo, y puede ser arruinado de^ 
xando algunos materiales ; que puedan 
aprovecharse en su reparación. i Pal .es 
la caída del Peligioso ,^y aquella lá del 
Seglar, \ease qual se levantará mas 
pronto, y mejor. ; • 

Mucho puede hacer el escarmiento 
en todos para-cautelarse , y vivir con 
mas cuidado el que alguna vez cayó. 
¿Pero quándo se considera en el mun- 
do esta importancia con la seriedad que 
conviene? ¿ Y dónde se hallan en el 
mundo estos escarmientos ? Antes el des- 
cuido en la meditación sobre la gravea 
dad, y conseqiiencias délas caídas fre- 
quentes ocasiona otras muchas en él por 
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el contrarío ; mas én el estado religioso 
se evitan por el continuo estudio , y 
buen uso de todos los medios para ello. 
Una avecilla, que habiendo caido en 
el lazo consiguió romperlo , y un cier- 
vo , que cayendo en la red pudo liber- 
tarse , con dificultad , dice San Chrisós- 
tomo, volverán á ser. prisioneros, por- 
que aun sin ver las redes viven siem- 
pre sospechosos recelando no estén ocul- 
tas, y huyendo de su mal. 

El alma, religiosa siempre camina 
con mas cuidado, y por la desconfian- 
za que tiene de sí misma acude á bus- 
car én Dios los socorros oportunos pa- 
ra libertarse dé los riesgos: fixa siem- 
pre su:, voluntad en la observancia de 
la Ley Divina : es semejante á aquel ár- 
bol mistérioso, de que habla el Espí- 
ritu Santo , plantado cerca db las cor- 
rientes de las aguas , que dará á su 
tiempo un fruto sazonado 5 no perderá 
ni una de sus hojas, é irá en aumento 
su íxondosidadj siempre le fecundarán 

las 
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las aguas de la Divina Gracia, y su 
correspondencia á este riego le hará 
merecedor de la liberalidad Divinaj 
quando esta misma se escasea á los mun- 
danos por el poco aprecio que hacen 
de los celestiales favores , y aun por la 
obstinación con que los resisten : dicho- 
sas las almas religiosas cuya docilidad, 
y cuya fiel correspondencia atrae sobre 
sí con freqfiencia tan importantes ben- 
diciones de dulzura. 


Esta misma se derrama sobre su co- 
razón quando se considera en un des- 
canso tan seguro, cuyo mérito puede 
conocerse en la contraposición que de 
él se haga, comparándole con las tur- 
bulentas inquietudes del mundo. Un mar 
tempestuoso agitado de furiosos vientos, 
en el que se vé fluctuar aun el mas 
bien pertrechado galeón , dice bien cla- 
ro o que es nn puerto seguro. En el 
de la Religión se vive en libertad de 
todos los cuidados del siglo, y de to- 
das las congojosas solicitudes de lavi- 

^ 2 daj 
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pues allí más que en parte algu- 
na se experimentan los paternales des- 
velos de la Divina Providencia^ La Pa- 
loma del Diluvio se volvió al Arca, por- 
.que no encontró donde descansase su 
pie , y á esta Arca comparan los Pa- 
dres el. asilo de :1a Religión^ Quántas 
palomas reducidas como la de Efraim 
quisieran ser mas bien palomas del Ar- 
ca de Noé por hallar descanso! ,* Y 
quántos, y sobre manera dolorosos exem- 
|5los pudiéramos traer de esto mismo, 
tomados de alguna de las épocas del 
presente siglo ! | Qué turbaciones , qué 
inquietudes de uñas ; conciencias ator- 
-mentadas de continuos remordimientos, 
■y con’’ justísima razón temerosas del 
.aumento de amarguras j que ha de po- 
;per tristísimo, término á :sus vidas! - 
- De distinta manera sucederá á quien 
lleva con paciencia, y conformidad el 
yugo de la Religión, pues sin duda 
hallará en ella misma su descanso, y 
podrá esperar la muerte con otrasegu? 

ri- 


i-idád, y cc«ifianz3 que los mundanos. 
Acostumbradas las al mis religiosas a 
morir cada dia , llegará el de su muerr 
íe, y las hallará prevenidas p^ra reci- 
birlas con semblante sereno , y aun , co- 
mo dice San Bernardo , con devoción, 
y afecto , porque sé ha deseado con la 
dulce esperanza de ser ella el medio 
para afirmar perpetuamente la unión con 
Jesu-Christo. 

¡ Qoánto contribuye para esta con- 
fianza la santa libertad de los embara- 
zos, y cosas del siglo, con que se ha 
vivido en la Religión I No es acome- 
tido el corazón de la Religiosa mori- 
bunda de aquellos afectos de ternura, 
que produce la vista de ciertos objetos, 
de que es necesario desprenderse coa 
violencia de la misma naturaleza, y que 
son otros tantos impedimentos de Ja 
conformidad que debe tenerse en aque- 
lla hora. Apartado el ánimo de la Re- 
ligiosa , aun desde el dia de su profe- 
sión de todas ellos, no tiene otro cui- 
da- 


dado que el cíe auméntár su dísposícíortj 
redoblando cada rnoineíito el fervor en 
ios actos de las virtudes , y el de ador- 
nar su lámpara como virgen prudente, 
para entrar á la celebridad de las boi 
das del Inmaculado Cordero. Y siendo 
esta la muerte de la Religiosa ¿ cómo 
puede ser amarga? ¿Cómo puede te- 
merse el fin de una Jornada, siendo el 
término de ella la patria de la Gloria? 
La vida eterna es el premio, y su po- 
sesión la recompensa de las renuncias 
del mundo, hechas por Jesu-Christo es 
imposible que Dios engañe á nadie. 

¡ Qué seguridad, pues, será la que se 
afianza sobre su infalible palabra ! JEI 
espíritu de la buena Religiosa volará al 
Cielo desde el lecho, pues la perseve- 
rancia en la vida religiosa es señal na- 
da equivoca de la predestinación ; todo 
esto es de San Bernardo. 

Por las mismas razones es de creer 
piadosamente , que saldrá de esta vida 
enteramente limpia de las manchas de 

al- 


algunas culpas veníales, y leves defec- 
tos , ó que en el caso de tenerlos pres- 
to se purifique en el Purgatorio. La mi- 
sericordiosa caridad de la Religión es 
mas cuidadosa , y solícita que todos los 
amores con que en el mundo se pro- 
testan seguridades. Fuera de que el mis- 
mo estado de la vida religiosa, siendo 
como es una perpetua penitencia, es 
también una satisfacción continuada^ por- 
que como dice el V. Tomás de Rem- 
pis, tiene un grande , y saludable pur- 
gatorio el que con freqüencia se vio- 
lenta venciendo los ímpetus de todas 
sus pasiones, y subyugando al espíritu 
su carne: y también es constante, qúe 
la copia de sufragios, y de Indulgen- 
cias que se logran en la Religión de- 
be ser de gran consuelo., y no es du- 
dable que aprovechará mucho á las al- 
mas que en ella hapn vivido para lo- 
grar con mas prontitud los abundantes 
premios de sus trabajos , y librarse de 
aquellas penas. 


Si 
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Si lo ligero, y momentáneo de una 

tribulación tolerada por Dios con san-; 
ta resignación produce á favor nuestro 
m eterno peso de gloría , como dice 
el Espíritu Santo por San Pablo, | quán^ 
ta será la que debe esperar una Reli- 
giosa, que ha sido siempre fiel á su vo; 
eacion , y que con la observancia de sus 
votos ha sacrificado en obsequio de su 
Divino Esposo sus facultades todas, tan- 
to del espíritu como del cúerpo? Si por 
sola la renuncia de las cosas perecede- 
ras, y caducas promete el Señor ciento 
por uno , 2 qué sera por el desprendí- 
niiento del querer propio, y del pro- 
pio juicio? ¿Qué por el sacrificio de to- 
da el alma ? El entendimiento , y volun- 
tad prisioneros gustosos de la santa obe- 
diencia^ los halagos, y comodidades á 
que estimula Ja concupiscencia, cauti- 
vos voluntarios de la santa castidad ^ las 
proporciones , y bienes de la tierra sub- 
yugadas á la santa pobreza 5 la noble 
y preciosísima prenda de la libertad en 
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arresto perpetuo por la santa Clausura, 
2 qué premios no tendrán ? ¡ O lumbre 
de gloría, qué objetos tan agradables 
vas á descubrir á ese entendimiento! 
¡ O amor de Dios, y caridad confirma*- 
da en la patria . qué bienes tan iníinir 
tamente amables, y gustosos van á ser 
tu eterno, y delicioso empleo ! j O pla- 
ceres purísimos! ¡ O complacencias ine- 
fables dignas de un alma, y de un cuer- 
po santificados por la. caslidadi jO re- 
gión Celestial, y amplísima, donde so- 
bre riquísimos tronos , y con inmarce- 
sibles coronas ha de gozarse la santa 
-libertad de hyos de Dios para reynar 
con él en aquel Reyno eternó ! 

Dstas, y otras muclias ventajas se 
consiguen en el estado religioso , cuya 
descripción acabamos de hacer , aunque 
muy reducida , pero suficiente para que 
pttv-da formal se la justa idea que se de- 
be tener de un estado tan santo , y pa^ 
ra que las Religiosas que lograron la 
dicha de su vocación sepan apreciarlo, 

E con- 
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congratulándose mucho con su felici- 
dad , y esmerándose quanto puedan en 
ei desempeño, práctica, y cumplimien- 
to de las obligaciones que incluye para 
ser fieles, y corresponder agradecidas 
á su Divino Esposo. 

Aspirad , pues, á ello, almas dichos 
sas, con su gracia, sin perder jamás de 
vista para mas fácilmente conseguirlo, 
y remover no pocos impedimentos que 
os lo pueden estorvar, ó hacer mas di- 
ficiU que siendo el fin del estado reli- 
gioso la perfección de la caridad, co- 
mo dkimos con Santo Tomás, en fuer- 
za de su profesión es obligada toda per- 
sona religiosa á procurarla siempre^ con 
todas sus fa srzas, y con gran cuidado^ 
que son las palabras de los Padres Sai- 
maíicenses, ya sea por exigirlo asi la 
esencia misma del estado religioso , ya 
por una propiedad inseparable de él, 
según la variedad de opiniones, aun- 
que los de una, y otra convienen ser 
obligada baxo de pecado mortal toda 

per- 


persona religiosa á no deponer jamas 
el ánimo sincero de procurar trabajar, 
y desear conseguir la perfección aspi- 
rando siempre á mas, sin decir nunca 
basta. 

De que se sigue, que peca mortal- 
mente la persona religiosa que despren- 
da ios medios conducentes á la perfec- 
ción , según su estado : que introduce, 
ó amplia con su mal exemplo la relaxa- 
cion : que contentándose con guardar 
los preceptos gravemente obligatorios, 
hace costumbre de quebrantar 
ó con mucha freqüsncia los que no obli- 
gan á mortal: que no cuida del trato 
con Dios , no desperdiciar el tiempo, de 
hacer penitencia, y mortificarse: que 
hace costumbre de faltar sin legítima cau- 
sa á los actos de Comunidad , ó asiste 
de pura ceremonia sin fervor , con dis- 
tracción, y descuido voluntario, y en 
una palabra , está en una culpable frial- 
dad, y separación de ios medios con 
que se camina á la perfección, lo que 

E 2 obli- 
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obligo al Doctor Navarro, consideran- 
do la obligación del estado religioso á 
caminar á la perfección , á exclamar: 
Terrible es para muchos Religiosos y que 
ni actual , ni virtualmente se hallan en 
■ánimo de perfeccionarse mas cada dia en 
la caridad , m procuran caminar a ella 
mas que los buenos Clérigos Secular es^ 
o JLegos esta sentencia t terrible, sí, pero 
cierta^ 

jVTucíio mas terrible , y nada me- 
nos cierta la que ensena , que el des- 
precio de los medios conducentes á la 
perfección , para ser pecado no es pre- 
ciso que sea expreso , y basta que sea 
tácita, y virtual f quales el de quien de 
tal modo vive , que en sii conducta ma- 
nifiesta el ningún aprecio que íiace de 
la obligación, quando ni se le da cui- 
dado faltar á.ella, ni procura cumplir- 
lá en las ocasiones que debe Iiacerio 
v^oluntaria , y ^freqiienfemente, O ' y 
quántas almas religiosas verán á la ho- 
ra de- la muerte, quando las cosas se 
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miran a mejor luz, y conocen como 
son en sí los errores en que han vivi- 
do , las falsas opiniones con que se han 
gobernado, y que al fin se hallan con 
una vida vacía de merecíniíentos , falta 
de buenas obras , no conforme a su pro- 
fesión y como no pensaban encontrar^ 
la. _ 

Ni juzguéis que estrechamos , ni 
ponderamos el caso mas de lo justo; la 
verdad os decimos como es de nuestra 
obligación y ni es nuevo , ni arbitra- 
rio este modo de discurrir: el mismo es 
que en todas las otras materias obser- 
van, y tienen los Teólogos todos en 
qualquíera especie de pecados, quando 
hablan del desprecio formal y expre- 
so , o el interpretativo virtual , é implí- 
cito 5 y en nuestro caso basten por to- 
dos las palabras de uno tan docto co- 
mo virtuoso, y moderado, que daré- 
mos. (*) Mas 

(*) ¿jíoc posito scircitor a te mí Dihcfe Fra- 
ier guando censebis cdicpnim Reli^íosum Teum con» 

tem~ 
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Mas no creáis que lo dicho se en- 
tienda en qiialquier omisión, falta, o 
descuido en los medios para la perfec- 
ción. Notad bien los términos de des^ 
precio formal 6 tácito , át costumbre fre^ 
qüente , continuo o casi descuido volun- 
tario,. y otros semejantes, de que ha- 

be- 


tempfus impUdti, et ^oirtualh? Respondebis, qtian- 
o ex modo se ger endi apparet ipsum nnllam omni- 
no rationem habere ahciijns Legis , aut obíigatio- 
nts : neinpe quando degit tn continua obligationis 
transgresione frmiter , et stabilitér ; quando pro- 
íosüa qtiacumque ocasione Ugis molande 'violaf; 
e proposita ocasione obser’vanda non curat; atque 
tur «m//o erga easdem 'vinculo tenere- 

imáv •4- jndicamus exteros didnarum legum 
^ffP^icitos^ Contemptores , legtmque Ecclesiastica- 
^^rumdem censentur 'virtuales, et im- 
pltciti Contemptores, quando dicta premptitudine, 
Jque sfabihtate illas transgrediuntur nnllam om- 
nino ratwnem habentes de mumtudine,ccnsuetuai- 

mihri ñeque de semper 

fnajori animi objirmatione in illis 'violandis : ex 

ttilulf f deduci poterit contemptus im- 

respondistisciscitantiquandoqui- 

‘^Jf^^f^supetant alia indicia interpretlíi'vi ehm~ 

d<m\áTdlcPT'' dheurren. 

aim erit de Contemptore gra'vis obligationis ten- 

den- 
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hemos usado , y ni os turbará lo que ii a 
os comprehenda, ni dexará de aprove- 
charse si alguna lo necesita de lo di- 
cho : porque asi como os deseamos tan 
distantes como debeis estar de quanto 
pueda estorvar vuestra perfección , sen- 
tiríamos íntimamente perturbar en algu- 
na 


ad perfectionem ; jureque mérito hahendus 
erit interpretatiniuSf implicitusque Contemptor ejus- 
dertiy qiii et erga std instituti Leges Qquibus tam- 
quain meáiis ad perfectionem iiti fenetur ex Sti. 
Jhomg doctrina') dicto modo se gerit, et de pasionú 
hiis refrxnandis nil ciirat ^ et de Or añone ^ mor-- 
iijicatinne^ cxterisque mirtutibus compar andis tan- 
ta ducitnr indiferentia ac sinnllo -dnculo ad per- 
je ctionem aseqiiendam teneretiir. Hnnc itaque exis- 
timo y erim , et genuinum sensum Ulitis esemptio- 
ms incerie ab Angélico in superius allata doctri- 

utper aliquam Viam 

fectam chariratem , tenefur ut ad eaimpíeLa 

Cortrí^' stricta obígatio 

Contra quod facit eontemnens, nempe siS 

«Ufate aliqiioties I et idenUd^m^T^ ^ 

»at ñ^e exrliriel sed si ea conrem- 

«at explicite, sixs implidu modo explicato. 
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na de vosotras aquella paz , y quietud 
interior, y exterior, que es una prue- 
ba nada equívoca de liabitar Dios en 
vuestras almas, 

Llorémos es muy justo , y preciso 
lo que hubiéremos delinquido contra 
nuestro amantísimo Dios y Señor , pe** 
ro sin inquietud , ni perturbación de 
dnimoj conozcámonos á nosotros mismos 
para no fiarnos, para aborrecernos, y 
despreciarnos, arrojándonos enteramen- 
te en los brazos de aquel Dios Todo 
poderoso , que quiere , y nos ayuda pa- 
ra conseguir nuestra salvación. Tenga- 
mos fé , y pues ella debe ser el funda- 
mento de nuestra esperanza , á medida 
de su constancia , y firmeza se aumen- 
tará la cohsolacion , alegría , seguridad, 
y paz de nuestras almas. .Estad siem- 
pre bien persuadidas del particular , del 
infinito amor de Dios , del poder de su 
gracia , de la eficacia de la Sangre de 
Jesu-Christo , de la virtud de los Sacra- 
mentos, que contienen su precio, y 

apli- 


aplican sus méritos, y al paso que'cre- 
ciéreis en esta fé, se aumentará vues- 
tra confianza ,^y adelantaréis en la cari-^ 
dad hasta llegar á su perfecjcipn. ^ ^ 

PUNTO SEGUNDO. ^ 
DELAS OBLIGACIONES DE L^: 

RELIGIOSJS. 5 


Ce 
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/OMO en compendio se han ínsínuá-^ 
do en io que se ha dicho , pero- auñ 
dirémos algo en particular de’ las mas 
esenciales , dexando mucho siempre al 
cuidado , ciencia, y virtud de los DireC-; 
tores, y Confesores 'zelosos , y experir- 
mentados j de quienes esperamos conti- 
núen con todo esmero,y aplicación en es-; 
tetan delicado, como importante encar o-q. 

Las personas religiosas cumpIeiAu 
principal obligación de caminar á la 
perfección con la entera observancia de 
sus votos, y de todos los otros precen- 
‘os que se expresen en sus Reglas^ Cons- 

P ti- ' 
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títücioriés , y Estafutos-^artículares , y^ 
sean obligatorios á culpa mortal , ó ve- 
nial , ya solamente penales,' ó de ^ con- 
sejo , y el''tenor , y' palabras de las mis- 
mas reglas será la mas segura que ten- 
‘gan para saber cómo , vy á lo que obli- 
gan : advirtiendo, que laReHa es una 
ciértá léy ^ que induce necesidad dé 
obrar conforme á ella , y en esto se 
diferencia de lo que es puramente con* 
sejo ,- ^aunque no por serlo debe despre- 
cia'rsey sabiendo, como dexam os dicho, 
que caminando á la . perfección no se 
debe alegar la escusa de las almas ti- 
bias, contentándose Con sola la obser- 
vancia de: lo qiie lajLey ; ó la Regla 
expresan, como- lo dexó el Patriarca 
San Benito bien notado en el lilfímo 
capítulo de la suya 5 y en.üna palabra,- 
es preciso guardar la Regla-, Constitu- 
ciones , Votos, y todo lo demás qué es 
propio del estado, como la Clausura, Ofi- 
cio Divino, ayunos, y demás precep- 
tos d,. la Iglesia si se ha de aspirar a 


la perfección, ylsérf verdaderas Reli- 
giosas. 

Aunque no nos persiiadimos á que 
haya ninguna que ignore estas obliga- 
ciones^ aprendidas 'desde su Moyiciádo 
con las instrucciones que les! darían sus 
Maestras, declarándoles , como debieron 
hacerlo , quanto era conducente á una 
muy perfecta noticia de lo 'que mira á 
la substancia de la Regla por lo menosj 
y según la general , y sencilla signiiica- 
cion de las palabras con que explica, y 
comprehende la naturaleza de votos, 
obligaciones , ó preceptos á que iban á 
quedar ligadas por la profesión , no obs- 
tante diréraos algo sobre estos puntos 
para su mejor inteligencia ,* como por 
modo de recuerdo , y estímulo para su 
mas puntual cumplimiento. 


SOBRE LA OBEDIENCIA. 

E - í..p Jü ■ ■: 

STA es um :vif íód :;qtie> sometedla vo* 
luníad a>Ia del Soperíor ,’ y es la es- 
pecífica del estado religioso^- porque en 
ella consiste - una parte muy principal 
de su verdadero carácter^ comprehen- 
dieudo todo el espíritu del estado , de 
tal manera ^ que afirma el Angélico 
Maestro, que no se puede decir pro- 
piamente religioso sin esta virtud ^ y 
asi se vé _que sola la obediencia , según 
la Regla, es la que otrecen en su pro- 
fesión las Religiones de San Benito, . .y 
de la Cartuxa y aun se puede decir 
que ella sola comprehende todas las de- 
más virtudes, y obligaciones del esta- 
do en cierto modo , y por lo mismo 
que es tan esencial para la buena Re- 
ligiosa, que debe poner todo su estu- 
dio en ser obediente. 

Como por su estado debe caminar 


á la perfección, debe también poner 
todo su conato en adquirir, y practi- 
car esta virtud j pues ciertamente con 
ella sola, como por el mas seguro, y 
brevísimo sendero, llegará por todos 
los caminos al supremo, y último ápi- 
ce de toda perfección. En la vía pur- 
gativa conseguirá con lá obediencia can- 
tar la' victoria contra los pecados, de- 
xando vencidas todas las pasiones, y 
subyugados todos los desordenados afec- 
tos. Por esto dixo San Agustín: Con- 
viene que lo inferior se sujete á.lo supe^ 
rior, y que el que intenta sujetar asi al 
-inferior, se sujete primero él mismo asa 
superior. Conoce, dice el Santo Doctor, 
-este buen orden si quieres buscar paz. Su- 
jctate tú a Dios , y tendrás sujeta tu car^ 
ne. Tú al mayor , y a ti el menor. Guia 
la obediencia por ia via iluminativa, por- 
que como dice San Gregorio : Dlla es 
la que hace adquirir ¡as virtudes todas, 
y la que las custodia para no perderías. 
De esta manera han medrado en eJlas 


muchos Santos , cónsíguíendo en menos 
tiempo lo que sin esta virtud ha cos- 
tado á otros muchos años de trabajo. 

Finalmente , por camino derecho, 
y senda segurísima conduce al obedien- 
te por la via unitiva, por ser propio de 
la obediencia unir la voluntad con la 
de Dios , á quien reconoce la obedien- 
cia en la persona del superior que man- 
da. Premiando Dios esta sumisión aun 
en esta vida con la buena opinión, y 
estimación que se grangea el que obe- 
'dece, á la manera que de Jesu-Christo 
dice el Evangelio , que estaba sujeto á 
■María Saa^tisima , y á San Josef, aña- 
diendo en seguida de esta exemplarísi- 
ma obediencía-el adelantamiento en la 
edad , y mas clara . manifestación de su 
sabiduría, y su gracia delante de Dios, 
y de los hombres 5 y si se trabaja en el 
mundo :sobre los medios mas breves, y 
prontos de adquirir conocimientos en las 
facultades , y ciencias , y esto mismo 
desea todo caminante solicitando el ca-^ 
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mino mas corto, y mas seguro para 
llegar al término de su viage , ¿ quin- 
to mas deberá trabajar la Religiosa en 
buscar, conseguir, y mantener cons- 
tante el mas seguro, breve, ;y cierto 
para lograr la perfección, que es la 
obediencia? ' 

Toda esta virtud estrÍYa "en hacer 
pronta, y gustosamente las cosas que sé 
mandan , y con la eficacia que se exe- 
cuta lo’ que quiere hacerse de buena vo- 
luntad 5 y asi á imitación de Christo se- 
rá la Religiosa obediente hasta la muer- 
te , cumpliendo ciegamente quanto se 
le mande, sin dar entrada^ ni llegar al 
propio juicio, ó al capricho para dis- 
currir sobre lo mandado , á menos que 
por desgracia, que ni se debe esperar, 
ni presumir , no fuera claramente opues- 
to á la misma Regla , ó Estatutos , Ley 
Santa de Dios, cosas vanas, é iniiíilesV 
pero en quanto sea materia lícita, ó de 
sus votos, y profesión debe executarlo 
con toda prontitud en>ei tiempo , y mo- 
do 


do que se le haya señalado, sin oini* 
tir Gondicion, ni circunstancia condu- 
cente a su buena éxecucion , y efecto, 
asi en lo grande como, en Jo pequeño, 
lo fácil, y lo arduo, en enfermedad, y 
en salud, en tiempo de aflicción, 6 de 
gusto 5 y aun , sin oponernos á lo ya ex- 
plicado, añadimos, que mandando Ja 
Supenora con el fín de hacer prueba, 
y experiencia de la subordinación de la 
subdita, debe ésta obedecerla, aunque 
la cosa mandada sea de poca utilidad, 
o importancia al parecer, porque obra 
esta con bueno, y santo fin, y se in- 
teresa mucho en obedecerla la misma 
que lo hace. 

Los motivos para la mas exacta, y 
eficaz obediencia pueden tomarse tanto 
de parte de quien manda como de quien 
obedece, Dios es el que habla en la 
voz del Superior , y su inmenso po- 
der, amor, y beneflcencia obJiVan a la 
mas rendida subordinación. Las voces 
de los Principes, de los amantes, y de 

los 


los bienhechores jamás son desatendidas. 
Todo lo es Jesu-Christo , y á todo se 
le falta quando no se «obedece. , La Re- 
ligiosa debe observar los mandatos^ de 
la Superiora , como oveja que vé á- sn 
pastor, como esposa que atiende á su 
esposo ^ como humilde sierva élevadaj 
V favorecida de su dueño. Jesu-Christo 
lo es todo; la Superiora habla en su 
nombre , y se le negarían todos estos 
títulos al Señor dexándola de obedecer. 

¡ Ojalá que se le oyera con tanta 
atención como merece el amor infinito 
con que escucha nuestros gemidos, y 
nuestros ruegos ! Asi no solo le corres- 
ponderiamos erija renuncia deimestra 
propia voluntad, obedeciendo á nues- 
tros Superiores , y executando por ellos 
la de Dios , sino que habiendo dexado 
por esta razón lo que vale mas, no ten- 
dríamos inconveniente en dexar lo que 
es menos. 


-SOBRE LA POBREZA 

■ -RELIGIOSA, 

desprendimiento , y renuncia de 
todos los- bienes temporales por el de?- 
seo de la perfección es otra de las obli- 
gaciones de la Religiosa , que le resul- 
ta del voto de pobreza. Esta volunta- 
ria cesión que hizo de todo lo que es 
tierra le asegura la posesión del Cie- 
lo. El tesoro escondido en^ el . campo-, 
de que habla el Evangelio, es el mismo 
“Dios , á quien, ciertamente: se halla en 
el campo de la . Religión p>Qr. la abdi- 
cación, y desasimiento de las cosas tem:- 
poraks con el fin de = adquirirlo. I>e> 
inestim able de sn inmenso , valor podé- 
-mos colegida por. £Í cónocimiento que 
jaqs ifiacílLtíi nuestra fét^de das infinité 
perfecciones de Dios : O í Bios ^ y todus 
las cosas ^ exclamaba el Patriarca San 
Francisco , cuyo heroyco amor á la po- 
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bféza hizo que én él s6 veríiicase, quér 
-sin tener nada lo poseyese todo , como 
lo aseguraba San . Pablo. . . ' 

Siendo los bienes temporáles un im- 
pedimento, y peso que detiene el vue- 
lo del Espíritu Santo , | con quánta ale- 
gría se descargará de él un alma que 
anhela por unirse con Dios ? ¡ Con 
quánto gusto se arroja enmedio del gol- 
fo aun lo mas precioso quando sirve de 
embarazo , y si su peso . arriesga la se- 
guridad de la vida en una návégacíon 
peligrosa ! No quede ni la mas pequeña 
afición que pueda estorvar á la perfec- 
ción de la caridad: ordénense jos ae- 
tos, y afectos de ésta según ella reqúie- 
’ y ti3da permanezca de apego , ni 
aun á nosotros mismos , para que sea 
amada la pobreza hasta en aquellas co- 
sas cuyo uso no es permitido, alegran- 
Oonos , deseando , y aun eligiendo po- 
bre comida, y bebida, pobre veslido, 
y pobre casa. 

Asi debe siempre hablar una Re- 
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ligiosa por su obligación al voto de po- 
breza j porque siendo ésta una virtud 
con que se modera el apetito desorde- 
nado de las cosas temporales , no ape- 
teciendo de su uso mas que lo que se 
juzgue necesario para el fin que debe 
prefixarse en el estado religioso , tenien - 
do que comer , y que. vestir , esto es, 
lo que baste para vivir, y para cubrir- 
se con decencia, ¿por qué no hemos 
de estár contentos á imitación de San 
Pablo ? Debiera profesarse un tierno 
amor á esta virtud, siquiera por las uti- 
lidades espirituales que de ella resultan: 
y á la verdad, que hallándose en la 
pobreza algunas propiedades de una 
Madre cariñosa , se la debería tratar con 
el mayor amor. En efecto, ella ha da- 
do al alma religiosa una mejor vida que 
la natural en el seno de la Religión 
por el santo xleseo de cumplir con aquel 
consejo , ó mandato de Christo : Anda, 
•vende todo lo que tienes , y dalo á los 
pobres y y después vén , y sígueme : ella 
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alimenta á los Religiosos con tanta li- 
beralidad , que con razón pueden decir: 
No teniendo nada todo lo poseemos 5 y 
aun usurpar á nombre suyo lo que de- 
cia David en un Salmo: El Señor es el 
qiie Tt'ie ^obiernci , y níidci fiie j'ultaríi . mi 
misma profesión , y la pobreza que por 
ella he ofrecido es la que me gobierna 
en todo , y tengo tanta confianza en el 
amparo de la Divina Providencia, que 
puedo decir con seguridad : Nada me 
faltará. 

¡ Qué educación tan santa debe la 
Religiosa á la pobreza i Ella instruye en 
Ja ciencia de los Santos , y hace apro- 
vechar mucho en el arte del amor de 
Dios, porque remueve, y aparta el amor 
desordenado de cosas temporales, que 
tanto suelen defraudar el oro óptimo 
de la caridad. Ella, como Madre pia- 
dosa , recibe á . la Religiosa en su rega^ 
zo, y la defiende contra todos los ene- 
migos , por cuya razón ha sido llama- 
da de muchos Santos muro de la Reli- 
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gion , y ya de antiguo se decía : Con 
guanta seguridad canta el caminante á 
vista de los ladronus guando nada tiene 
■que le roben. 

La pobreza aun en esta vida pro- 
cura la recompensa del ciento por uno 
ofrecido por Christo, no en cosas, ni 
riquezas temporales , sino espirituales-, 
de auxilios, de gracias, de favores 5 ¿y 
guantas tiene preparadas en la eterna 
Bienaventuranza? Aun en la muerte asis- 
tirá también cariñosa, y al modo que 
la Madre de los Macabéos los exhorta- 
ba a la constancia , y a que levantasen 
sus ojos^ al Cielo, ella animará á las al- 
mas religiosas para que fixen allí su vis- 
ta , y -esperen en la Gloria su riquísL 
ma herencia. 

El anciano Tobías dando á su hijo 
las' últimas instrucciones cercano á su 
muerte, le encargaba el amor, y re- 
verencia que debía tener á su Madre 
todos los diás de su vida 5 no será tam- 
bién justa que ks Religiosas k respe- 
ten. 


ten', y amén , tomando sus" doctrinas co- 
mo si las oyesen de boca de sus mis^ 
mos Patriarcas , y aun del mismo Jesu- 
Christo , cuyo amor á la pobreza no se 
contentó con dar lecciones que no hu- 
biese como en todo lo demás practica-^ 
do por sí desde su nacimiento en un po- 
bre establo, hasta su muerte en la des-r 
nudez que vio tpdo el mundo sobre la 
altura del Calvario, y que siendo el Cria- 
dor, y dueño universal de todo, se hi- 
zo, pobre porque fuésemos ricos, hasta 
no ihaber tenido donde reclinar su ca- 
beza 5 ■ siendo no obstante de inmen- 
sa alegría para su enamorado corazón, 

^ por "qué: sufría , y padecía esta 'pobreza 
por nosQtTQs ? Asi debiera ser tanibien 
esta virtud el empleo de los afectos de 
la Religiosa, viviendo con ella todavía 
mas eomplafiida que puede estarlo, por 
las ilustraciones, y consuelos espirituales 
porque en éstos acaso podrá ser engaña- 
da, y mientras mas estime la pobreza 
jtnas segura. ^ : , ' 

Ys. 


Ya habréis comprehendído mny bien 
la fuerza del voto de pobreza á que 
se obliga toda persona religiosa , la ex- 
trema vigilancia , y sumo cuidado que 
necesita para sü perfecta observancia, y 
la facilidad con que la puede quebran- 
tar de muchas maneras , y modos , de 
que no siempre se hace todo el caso 
que debiera , tanto en adquirir , como 
retener, ó usar, que son los mas ge- 
nerales para contravenir á una obliga- 
ción tan esencial del estado religioso, 
y en que se ha dado por lo común al 
desorden , y laxitud la entrada que no 
debe. 

En lo tocante á adquisición está de 
mas quanto podémos decir, si las per- 
sonas religiosas tienen siempre á la vista, 
que por el voto de pobreza se enagenan 
liasta del deseo de tener j de que es uns 
cierta , y clara consequencia , que de- 
sear el dominio de materia grave, y 
aun deleitarse en ello como persona re- 
ligiosa , y no obstante el voto, es un p^' 
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cado mortal, y Sacrilegio en el afecto; 
contra él, porque desea, y se deleita en 
una cosa que le es gravemente ilícita. 
Diximos como persona religiosa, por- 
que si el tal deseo , complacencia ^ ó 
afecto fuera querer aquella . cosa- si le 
fiiera lícito , sí no hubiera el voto que 
se Jó próhibe, parece .bastantemente 
seguro, y probable no sería en tal ca- 
so mortal 5 porque no era entonces el 
objeto intrínsecamente malo de suyOí 
sino solamente como prohibido á tales 
personas ,_ como el que un dia de vigi- 
lia quisiera comer carne sino lo fue- 
ra, ó no estuviera prohibida. _ r 
Como aun en los casos, que no 
obstante su voto, pueda una persona 
religiosa adquirir lo hace para el Mo- 
nasterio, á que se debe incorporar en- 
tregándolo al punto al Superior , según 
lo dispuesto por derecho, y lo manda- 
do por el Santo Concilio de Trento, 
es claro quánto falta quien asi no lo 
executa , y que peca contra el voto por 
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la detención de aqneíla cosa, ó cosas, 
lo qüal también puede suceder en otros 
varios casos j siendo para todos la regla 
general , que quando se detiene alguna, 
cosa con independencia del Suj^erior, 
y por sí mismo, cuyos indicios son, 
en doctrina de San Buenaventura , in- 
dubitablemente la falta de licencia, ó 
aiinque se tenga ocultar la cosa, de suer- 
te, que ó no pueda encontrarla el Su- 
perior, ó haya de costarle gran difi- 
cultad: lo qnal, como nota el Padre 
Suarez, se entiende no solo de lo que 
se ha recibido de seglares, sino tam.- 
bien de lo que ha permitido usar la Re- 
ligión 5 y según otros, siempre que la 
cosa se oculta con llave , si no hay 
para ello licencia del Superior , el quaL 
no puede sin gravísima causa darla en 
común sentir de los Autores, y aun con 
ella siempre debe tener la persona re-' 
ligiosa dispuesto su ánimo para mani- 
festarla, y entregarla á la voluntad del 
Superior. 

De- 


Detener algo con licencia del Su- 
perior, obtenida con engaño, violencia, 
fraude, 6 de otra manera semejante , no 
es-<í^usa del delito de propietario, y 
violación del voto, porque la licencia 
debe siempre ser enteramente librea y 
aun quando lo es, si fuere irracional, 6 
concedida sin justa causa , aunque no se 
peque por propietario , como juzgan al- 
gunos, se pecará no obstante grave, ó 
levemente, según la materia (lo qual 
suponém.os siempre ) contra pobreza:,"asi 
por el que concede, como por el que 
retiene, según doctrina de San Anto- 
nino , y otros 5 y esto se verifica siem- 
pre en las cosas superfinas á la perso-* 
na, y estado religioso. 

A cuyo intento son admirables la? 
palabras del Santo Concilio Tridentino, 
quando encarga á los Superiores , que 
de tal suerte permitan el uso de las cot 
;sas muebles, que sea correspondienteto- 
do al estado de pobreza que profesa- 
ion, y nada superfino, mandando casf 
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tigár á los contr^iventores conforme á 
las constituciones de su Regía , y Orr 
den, y privándolos por dos anos de voz 
activa, y pasiva: sobre que también se 
ha de advertir, que puede suceder muy 
bien, que lo que no repugne á la po- 
breza religiosa mirada en general , re- 
púgne á la pobreza como propia de taly 
ó tal Religión 5 y asi en algunas se pue- 
de justamente permitir lo que en otras es 
absolutamente prohibido. Pues la razón, 
y la justicia dictan sea menor la indul^ 
gencia en los institutos, y Comunida- 
des de suyo mas rígidas , y austeras, 
que con las mas templadas , benignas, 
7' menos rigorosas, bien, que sin ex- 
ceder jamas ni en unas ni en otras los 
términos de la pobreza religiosa. 

De donde todos los Varones doc- 
tos, y virtuosos infieren justamente el 
pecado grave , que asi los Superiores 
como los súbditos cometen, los unos 
en permitir, y los otros en tener uten- 
silios, alhajas, vestido, ü otras cosas 
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de valor , materia preciosa , exquisitas; 
vanas, de oro, de plata, y otras veri- 
daderameiite superfluas, que desdicen, 
y. aun son contjarias á la pobreza reli- 
giosa , no obstante las frívolas, escasas, 
y pretextos con que se quiere fútilmen- 
te apoyar la reiaxacion tan ekra , y 
evidentemente opuesta al espíritu de los 
Santos Fundadores, á quanto han en- 
senado los Religiosos mas sensatos, y 
contiene lo declarado por la Sagrada 
Congregación, que rehere Tagnano. 

Y si esto es, como realmente lo es^ 
tan cierto quando hay expresa. licen- 
cia, aunque mal concedida del Supe- 
rior, 2 qué sera de los que se gobierr 
nan, como dicen, con la presunta que 
lio hay las mas veces ? IMuchas es to- 
do lo contrario, lo repugnan aunque 
callen a mas no poder los Superiores, 
por evitar mayores danos, porque nó 
55 precipiten los stíbditos, y otros mo- 
tivos. Con lo que tenemos el de ada- 
taros esta materia, dando las reglas cier- 
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tas , y seguras que debéis seguir para 
obrar con la justificación , prudencia, 
y santidad que deseáis en todo. 

Quando moralmente se puede haber 
la licencia del Superior , debe ser ex- 
presa 5 mas quando no es fácil ésta , bas- 
tará la interpretativa , ó presunta , si es 
con razón de creer la concedería el Su- 
perior si se hallára presente , y enton- 
ces hay obligación de noticiarlo al Su- 
perior para que apruebe, ó desapruebe 
lo executado : siempre será error dexar 
de pedir licencia quando moralmente se 
puede, y- mucho mayor dexándola de 
pedir por el pudor que en ello se ten- 
ga, íi otro ajgun humano respeto, y 
contentarse con la licencia presunta; 
pues no hay razón , ni autoridad para 
obrar de esta suerte , ni en materia de 
justicia es lícito aplicarse lo ageno con 
solo un consentimiento presunto , qiian- 
do se puede tener expreso; ni mucho 
menos qusndo al título de justicia se 
anade el vínculo de la Religión por 
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el voto, coma en nuestro caso; ni jV 
más es lícito dar motivo á la relaxa- 
cion de una Comunidad , ü Orden, co- 
mo sucedería con tal práctica : por lo 
qual es constante que los mismos Su- 


periores son obiig'ados a reprobar seme- 
jantes licencias presuntas, quando se pue- 
de tener la expresa. 

Quando una persona religiosa reci- 
be algo , creyendo desagradaría en ello 
al Superior sí lo supiera , no hay du- 
da que peca grave, ó levemente, se- 
gún la materia contra el voto , porque 
recibe sin licencia , ni aun presunta, 
con mala fé, y con independencia de 
la voluntad del Superior. Pero si éste 
alguna vez injusta , é irracionablemen- 


te negare la licencia que se le pida, 
se ha de distinguir , ó se niega la licen- 
para acción, que si la persona reli-* 
glosa la omite, faltará á un precepto 
grave de. justicia , ó caridad 5 y no pe- 
cará^obrando contra el injusto dictamen 
e Superior, porque el voto nunca pue- 
de 


de ser vínculo de iniquidad. Mas si por 
la licencia injustamente negada ( aun 
quando en ello pecára el Prelado) no 
sé ha de seguir que el súbdito quebran- 
te precepto alguno grave de caridad, ó 
justicia, es obligado á conformarse 5 pues 
lo contrario sería muy perjudicial á la 
observancia de los votos , y disciplina 
regular : en una palabra , asi como el 
voto de obediencia obliga en quanto 
se puede hacer sin culpa , de la misma 
suerte el :de pobreza. 

Son muy oportunas, y siempre dig- 
nas de aprecio en sus casos las pala- 
bras de oro del piadoso, y docto Pa- 
dre Suarez ,, con que se huyen los dos 
extremos de relaxacion , y rigorismo: 
JSn los bienes^ dice, uso consumibles co- 
mo de comer, y beber, si se toman sola- 
mente para el uso actual , y transitorio, 
no será regularmente pecado mortal, si- 
no es que se dannifique demasiadamente 
á la Religión, ó en cosa extraordinaria, 
ó muy preciosa y y en aquellas , aunque 

se 
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se desagraden los Prelados y no se juzgan 
tan repugnantes que lo reputen materia 
£rave en orden d la pobreza ^ sino es 
en órden_ d la decencia , y perfección re- 
ligiosa j pero seria lo contrario si las ta- 
les cosas se jomaran en grande cantidad^ 
b retuvieran ocultas para consumirlas 
poco d poco , lo qual puede ser culpa 
grave. De Jas demas cosas que no se 
consumen al instante por el uso ^ sino 
se toman ocultamente ^ y/ para poseerías^ 
sino solo para el uso público ^ y expues^ 
fo al arbitrio del Superior ^ conw se re- 
tienen otras cosas ordinariameme:y mecc^ 
cederá de venial ^ sino es que interven- 
gan algunas circunstancias que le dén ma- 
yor deformidad , como si se hiciera fré- 
qüentemente , o con ánimo deliberado de 
aplicarse a uso propio de esta suerte las 
cosas, del JSdonasterio ^ o si por esta cau'^ 
sa se privaran otros de Ja misma cosa. 

Aun en las que del modo dicho, 
u otro puedan lícitanjente usar las per- 
sonas religiosas, deben tener gran mo- 
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deracion , y caiitelá , pues únicamente 
jpueden usar de eilas para el fin qué 
Jes está concedido, y no para otrosj 
asi el Religioso no puede prestar, dar^ 
ni enagenar el vestido, libros:, u otras 
cosas que se le dieron para su uso , y 
él que lo recibiera tendría obligación 
á restituir: no puede si se le dá di- 
nero para comprar cosa de su propio 
uso expenderlo en otras, ni darlo á ter- 
cero, y aun de lo que para su alimen- 
to se le concede no puede sin licencia 
disponer 5 no siezido menos de notará 
que peca grave, ó levemente, según 
la materia , la persona religiosa notable-^ 
mente descuidada en el buen uso, aten- 
ción , y cuidado con que debe mirar las 
Cosas mismas que la Religión le conce- 
de, ó deteriorándolas, ó aplicándolas á 
otro uso , ó no cuidándolas con Una di- 
ligencia regular. 

En quanto al uso del peculio, de- 
xando en la probabilidad que realmen^ 
te tuvieron las opiniones que acerca de 
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ello hay, y advimenoo la queciíingtr- 
no duda tiene , y debe iégiiir quien deh 
seare su salvación , atendiendo mas á 
la verdad, que á los abusos y eQErnpt&- 
las, malos exemplos , y aun eseandaLo*- 
so proceder, que por desgmcia"; suele 
mas de una vez notar, y suceder, se ha 

de entender, que para ser lícito: á los 
fojos de Dios el uso deLpeculio-, qiian- 
‘do lo pide la necesidad para el socor^ 
ro de los Religiosos , no suficientemen-- 
te provistos de lo necesario para la Re- 
ligión, son indispensables por la natur 
raleza misma del voto, y estado reli« 
gioso las condiciones siguientesíi 

Primera: Que el peculio - entera- 
mente se baile sujeto a la potestad , y 
autoridad del Superior, de suerte, que 
de solo su arbitrio, y voluntad penda 
permitirlo , ó privar de él á la perso- 
na religiosa. Segunda: Que no esté en 
poder del Religioso, sino en la cax:^ 
o lugar común del Monasterio destina- 
do para ello. Tercera: Que se use del 
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peculio para las necesidades que éste 
no socorre. Quarta : Que no sé experi^ 
da en cosas superfluas, 6 que desdigan 
del estado religioso. Quinta : Que solo 
sea el peculio de la cantidad modera- 
da, y á juicio prudente necesaria para 
el socorro de las necesidades , que pue- 
den regularmente ocurrir. Sexta : Que 
quien tiene peculio se.halle con ánimo 
pronto , y sincera disposición para ad- 
mitir la vida común , si se tratare de 
establecer 5 y aun . hay quien diga , que 
la debe tarnbien desear, y en quanto 
sea de su parte procurar , y en fin, que 
pida licencia siempre que íiaya de usar 
del peculio. ■ 

Nos detendriamos con gusto por la 
dignidad, é importancia de la materia 
si. lo permitieran las otras que nos lla- 
man la atención j mas no podémos de- 
xar de satisfacer á la obligación que 
tantos , y tan graves , doctos , y piado- 
sos Varones , aun de las mismas Sagra- 
das Religiones, nos recuerdan ensenan^ 
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do, que la vida común cae baxo de 
tan grave precepto, que deben temer 
en gran manera su perdición los Supe- 
riores, que no la procuren introducir 
con quanta mayor solicitud, y pruden- 
cia. les fuere dable, y los súbditos, 
que ó la reusan , 6 impiden su esta- 
blecimiento, 

No tengáis por insoportable , ni juz- 
guéis duro tal modo de sentir 5 pues no 
es otro el de la Iglesia , el de los San- 
tos Fundadores de las Religiones, los 
Concilios , y Sumos Pontífices,, Bien se 
puede decir, que la observó el mismo 
Jesu-Chrisío con sus Apóstoles, y sus 
Discípulos, según varias expresiones deí 
Santo Evangelio ,, y^ lo que exponién- 
dolo dicen el Venerable Veda, y mu- 
chos Santos, que nació, por decirlo asi, 
.con la Iglesia la vida común, lo ense- 
na la Sagrada Escritura quando nos re- 
fiere la de los primeros fieles en los he- 
helios de los Apóstoles 5 y el exemplar 
castigo que hizo San Pedro con Ana- 
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iiías', y Safira 'puede áervir muy bien 
de temor , y escarmientó á quanto^ 
agorada el abuso del peculio , y aborre- 
cen la vida común. 

San Benito , San Basilio , San Agus- 
tin , y todos lo$ Santos Fundadores que 
intentaron conservar, y restablecer la 
caridad , que se iba resfriando, no sien- 
do ya tan ardiente como en los primeros 
fieles , .perpetuando con sus Religiones, 
y en sus hijos la vida evangélica , la 
mas exacta observancia de los precep- 
? y mas saludables consejos de nues- 
tro Divino Salvador, establecieron, y 
juzgaron indispensable la vida co- 
mún, la qual también se establece en 
las Constituciones del Sagrado Orden 
de Santo Domingo: es fundamento, di^ 
gamoslo asi , de la de nuestro Seráfi- 
co Padre San Francisco , apenas habrá 
Regla, o Constitución Religiosa -que no 
haga mención de ella, y en un capí- 
tulo del esclarecido Orden Premostrá- 
tense tan firmemente se procuró su ob- 
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servancia, que díxeron á aquellos Ve- 
nerables Padres : Bebía cumplirse con 
tanto cuidado^ como que sin ella nopo^ 
dia subsistir^ ni dexar de quebrantarse 
el voto de la pobreza evangélica. 

Las expresiones de los Concilios 
generales de Letran , Lateranense , y 
otros nos convencen , tuvieron por gra- 
vemente obligatoria aquellos Santos Pa- 
dres, congregados en el Espíritu San- 
to, la observancia de la vida común 5 y 
en fin, el Santo Concilio Tridentino ex* 
presamente mandó observarla fielmen*- 
te como los votos de obediencia , cas- 
tidad, los peculiares de cada Religio^ 
y los preceptos pertenecientes ásu esen- 
cia j cuya sana inteligencia declaró ex- 
presamente contra las varias que se ha- 
bían j>retendido dar á lo tan claramen- 
te decidido, y mandado por el Conci- 
lio el^ Papa Clemente VIII. en su de- 
c aracion del ano 1 55, p , según la qual 
n repetidos los decretos de la Saora- 
aa Congregación en varias ocasiones, 
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y lo mismo sucesivamente han deter- 
minado, y mandado observar los Pon- 
tífices Paulo y. Gregorio XV. Urbano 
VIII. Inocencio X. Alexandro VII. Be- 
nedicto XIII. y otros á cuya vista cier- 
tamente no alcanzamos como puede ha- 
ber conciencia timorata que no se estre- 
mezca j y especialmente sabiendo los es- 
fuerzos , y fervoroso conato, los San- 
tos Decretos, y erección de la Sagra- 
da Congregación , que hizo la Santi- 
dad de Inocencio XII. para que tuvie- 
ra cumplido efecto la observancia de la 
vida común en todas las Religiones , y 
Comunidades , hasta prohibir se recibie- 
ran Novicios en las que hubiese algu- 
na repugnancia en su práctica , y man- 
dar, que en adelante no ae fundara 
Monasterio, ni Convento alguno sin la 
expresa obligación de que todos sus 
Religiosos hayan perpetua, é inviola- 
blemente de observar la vida commn 
Por lo dicho , y otros muy graves 
fundamentos que omitimos tienen por 

sin 
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sin duda gravísimos Téologos , que 
vida común en todas las Religiones, y 
Comunidades que pueda observarse , es^ 
un precepto grave , que obliga a los 
Superiores para que promuevan , y pro- 
curen su establecimiento, y á los süb- 
ditos para que con ánimo sincero la de-* 
, y quando haya ocasión de esta- 
blecerla con prontitud , y alegría la 
abracen 5 con lo qual juzgamos habéros 
manifestado bastantemente vuestra obli- 
gación, y nuestros justos deseos en cum- 
piimiento de la nuestra , y que quan— 
do no nos empeñamos en su efectiva 
execucion tan útil , debida , y propia, del 
estado religioso , Heno de amargura , y 
sentimiento nuestro corazón , protesta- 
mos padecer la violencia que nos hacen 
los mayores males, y justos temores que 
podemos recelar , y que á la misma Sa- 
grada Congregación detienen para no, 
apremiar en muchas ocasiones al cum- 
plimiento de lo que ella tanto desea. 

. De que se deduce precisamente, 

K que 
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qüe son intolerables las queipas, y mmv 
nauracíones nacidas del amor propio, 
que siente no ser tratado con profusión, 
y aun con delicadeza en la comida, y 
el vestido , desagradándose sobre mane-, 
ra quando no son acomodados al gusto. 
¡O quánto enfada la sobervia de un 
mendigo á quien dificilmente se vé con- 
tento con el socorro que se le dispen- 
sa por caridad ! ¿ Qué admiración no 
causaría la importuna prevención , de 
quien obligado á representar á Jesu- 
Ghristo en la tragedia del Calvario, hi- 
ciese prevención de vinos generosos en 
lugar de la hiel , -y vinagre , de vesti- 
dos preciosos , y de cama de pluma 
para representar la Cruz^ y ía desnu- 
dez del Señor? Por hacerse semejante 
ai Crucificado hizo el alma religiosa la 
renuncia de todo lo temporal f ¿ pues, 
cómo podrá pedir que se le conceda 
el uso de lo mas exquisito en comida, 
bebida , habitación , y vestido ? ¿ Cómo 
se ha de creer que sean pobres , y 

aman- 
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amantes de la pobreza, guarido á lor 
amigos inseparables de ésta no los quie- 
ren jamás en su compañía ? Decía San 
Vicente Ferrer. . ; 

La necesidad, la hambre, la sed^ 
el desprecio son estos compañeros; 
quien se disgusta , y desazona vienda 
que se le acercan ¿ tendrá espíritu ver- 
dadero de pobreza ? ¿ Y podrá creerse 
que lo tenga tampoco la que con soli- 
citud demasiada procura dentro del Claus- 
tro una habitación , que con nombre de 
celda pudiera servir en el siglo de alo- 
jamiento cómodo á personas de mucha 
distinción? Ko digamos nada del esme- 
-ro en adornarlas con muebles de^valart 
callémos también el de algunos mue- 
bles del uso de las mismas Religiosas, 
y pasémos en silencio otras superfluida- 
des que solo puede tolerarlas el disimu- 
lo por el tiempo que dure la sana im 
tención, y buena fé, ó ignorancia con 
■que unas las tienen, y otras lo permi- 
-ten; pero ni unas , ni otras juzganms 
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queden sin mucho cargo en el Tribunal 
de Dios. Pobres,pobres de ellas entonces, 
y á quinta costa conocerán su yerro 
quando ni se pueda remediar, ni habrá 
mas arbitrio que pagar, y penar. 

Porque desengáñense. Señoras , que 
mientras permanezca el corazón adheri-s^ 
do á algunas cosas terrenas, por mas 
que sean vagatelas , y de casi ningu- 
na importancia , no hay desprendimien- 
to verdadero , ni la total , y absoluta 
renuncia que pide de suyo lo esencial 
de la pobreza. Por esto dixo sabiamen- 
te San Gregorio, que no aprovecha ha- 
ber renunciado lo que es mas, si el afec- 
to que se tenía á las riquezas se man- 
tiene en cosas aun de menos montan por- 
que esto indica , que solo se ha varia- 
<lo de materia, y aunque sea de menos 
estimación que aquellas , la afición per- 
severa , y se retiene con perjuicio del 
espíritu de esta virtud, que debe des- 
prenderse de todo todo 5 pues quedan- 
do alguna cosa que detenga al alma pa- 


rá volar á Dios, y’con iqae sé halle 
aun ligada , es como si Jo estuviese un 
paxariilo, cuyo cautiverio tanto depen- 
idería de estar aprisionado con una ca- 
dena de oro , como con un hilo 5 y para 
quien tiene la libertad en su mano con 
^solo cortarlo, si no lo hace en lo mas 
fácil , sin duda será mas reprehensible. 

■ Asi decía á este propósito San Ber- 
nardo: Soi^ws mas infelices que el resto 
de los hombres nosotros los Monges, quaiv> 
do por cosas despreciables nos exponémos 
a sufrir grandes perjuicios.iNo es necedad^ 
ó por mejor decir locura, que habiendo de^ 
x:ado lo que es mas , retengamos con tanto 
cuidado lo que es menos ? Si renunciamos 
al mundo entero : si nos desprendimos de 
las aficiones a los padres, hermanos , y 
parientes: si nos hemos encerrado en la cár- 
cel de los Monasterios : si finalmente no he^ 
mos venido d la Religión para hacer núes-- 
tra voluntad propia :::: ¿ qué no conviene 
hacer para que no se pierda todo por nues- 
ma negligencia ó necedad ? 

' X» - 
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? r¿Y qué no deberán hacer las Reli* 
í glosas oyendo hablar asi á San Bernar- 
do, si examinándose sobre el voto de 
-pobreza se encuentran acaso delinqíien- 
tes, y con lo que ó no pensaban, ó no 
conocían de transgresiones ? Consúlten- 
lo con sus conciencias, y consúltenlo 
también con sus Directores, y Confe- 
sores , que no podrán aprobarles ciertas 
superfluidades de gastos inmoderados , á 
-veces escandalosos en unas pobres de 
profesión:, que debieran gloriarse de 
.serlo , y no dar entrada á la vanidad 
-en el Claustro con pretexto de costum- 
ibre de que asi lo hacen otras , y quan- 
to sugiere una voluntad que no sabe 
■mortificarse. Desengañaos , desenganáos 
por vuestra salvación , que no hay cos- 
•turabre , Superior , licencia , ni ley que 
autorice gasto que no sea moderado, 
,-que desdiga de la pobreza religiosa, que 
no se funde en la caridad christiana, y 
oponga á la relaxacion , á la vanidad, 
sobervia , y espíritu del siglo tan opues* 

to 


íp al d? ía Religión , 7 sama pobi-ez^; 

Dichosas Religiones, felices Comii- 
nidades , en que se observa , y guarda" 
lá vida común. ¡ O , y qüántas experí- 
mentarían todas haciendo lo misixio í ■ 
Fuera de obviarse toda profusión, es- 
cándalo, y otros males, se proveería^ 
de todo lo necesario á aquellas cuya- 
pobreza , y de sus familias las obliga 
casi a la mendicidad , y a que se vea 
Con^ asombro de la caridad, y de la 
Religión, que en una misma familia, 
compuesta solamente de hermanas, no 
^s común ni la abundancia de las unas, 
m la escasez de las otras ^ pues allí mis-' 
mo , como decía San Pablo , donde una 
tiene hambre, otra ha apagado la sed 

de su amor al regalo hasta haberse sa- 
tisfecho. 

^ No se advertirían tantas distracciones 
de lo principal, que es buscar el Rey- , 
no de los Cielos, y su justicia por aque- 
lo que Dios dá como por añadidura, 
y que en el estada presente consume 
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t^to tiempo , y tanta atención por pre- 
'uenir todo lo necesario, quando en otra 
providencia se desempeñaría este nego- 
cio por euenta de sola la Superiora, ó 
Prelada, y tendrían las demás una vi« 
da mas tranquila , y mas desocupada pa- 
ra poder entregarse á Dios, por cuya 
cuenta correrían todos sus cuidados. 
Quánto conduciría igualmente para con- 
servar mejor entre sí la caridad mutua, 
y la santa humildad , pues no dexa de 
advertirse, que la peculiar administra- 
cion , y uso del propio peculio , mayor- 
mente en la que lo tiene abundante, es 
causa de menospreciar á la que es po- 
bre , motiva en ésta la melancolía , el 
engreimiento en la otra, y fomenta 
también la ambición de ser preferidas 
en los empleos, y oficios déla Comu- 
nidad, pretendiendo ser honradas, y 
distinguidas sobre las demás. Quánto 
mas lugar habría para dedicarse á los 
exercicios espirituales, cómo sería mas 
fireqüentado el Coro, y por fin, se ve-- 

rían 


mn desterradas deí Claustro aquellas 
frías palabras m/o , y íwyo , tan agenas 
y distantes del fuego de la caridad. Ul- 
timamente con la vida común se qui- 
taría la ocasión de fomentar con dádi- 
ivas, y expresiones de confianza eter- 
^lás amistades , y correspondencias con 
personas del siglo, quizá no buenas, per- 
-judiciales freqüentemente al aprovechar 
miento espiritual^ y aun tal vez (no lo 
permita Dios) también opuestas á la 
pureza , y castidad con que debe vivir 
una Esposa de Jesu-Christo. . 

§. III 

VOTO BE CASTIDAD. 

altísima dignidad á que ha sido 
sublimada la Religiosa por el voto de 
castidad, consagrándose por Esposa de 
Jesu-Christo, es uno de sus mas gene^ 
rosos empeños, y la mas honrosa de 
íodas sus obligaciones : á proporción de 
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la mayor dignidad en que el esposo es- 
té constituido ^ se tributa á su esposa e] 
honor. Lo es grande para una joven 
rustica ser desposada' con un Noble, ma- 
yormente si es coíí uíi PrínGipevincom:- 
parable eon unRey. De aquí se debe 
colegir quanta es la gloria de las Re- 
ligiosas en su desposorio con el Rey 
de los Reyes Jesu-Christo. A esta eler 
yada dignidad llega á ser exaltada, y 
á esto alude la sagrada , y tierna prácí- 
tica de aquella ceremonia , en que des- 
pués de su profesión, es coronada la Re¿- 
ligiosa con corona de flores , diciéndo- 
le aquellas expresiones, de los Cánticosí 
Ven, Esposa de Christo , recibe la coro- 
na que te preparó el Señor pam siem- 
pre. 

Honor , y gloría incomparables^ 
apreciados , y estimados justamente aun 
de IrtS mismas Reynas, y Emperatri-^ 
ces, de grandes Imperios, y Reynos 
de la tierra, cuyas coronas desprecia- 
ron, y pospusieron por adquirir aque- 
lla 


lía otra ' inmarcesible , é inmortal 5 de. 
las quales pudieran formarse dilatados, 
catálogos, hallándose sus nombres es- 
critos con letras de luz en los de las 
Santas de muchas Religiones. Entre es- 
tas Señoras merece especial mención la 
Serenísima Infanta Soror Margarita de 
la Cruz , hija del Emperador Maximi- 
liano II. Religiosa del Convento de 
Descalzas Reales de Madrid, la qual 
solía decir quando la daban el trata- 
miento de Alteza : Ya dexé todo eso al 
tomar este Santo Avito por otra alteza 
mayor , negándome á ser Infanta en el 
Mundo por ser Esposa de Dios. No es. 
justo me quieran poner pleyto á mi co- 
rona , y privarme del honor verdade- 
ro, y eterno por este vano honor tem- 
poral. 

Por esta altísima recomendación de 
Esposas de Jesu-Christo obliga el voto 
de castidad á que aspiren las Religio- 
sas á lograr la mas pura, y angélica} 
porque si las esposas de los Príncipes 
ti 2 de- 
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deben set 'táó éastás, y tan' fieles , qué 
él mis pequeño agmvio ai amor de sus 
esposos es una» culpa gravísima , ¿quán- 
t'O mayor deberá set la pureza, y quári 
inviolable la fidelidad al Supremo Se-» 
ñor de todas las cosas ? De todos los 
Bienaventurados, dice el Señor, que 
después de la resurrección de los cuer-’ 
pos han de ser como Angeles 5 pero 
éste también es un privilegio de la cas-? 
tidad virginal , y asi es muy de notar, 
que ai referir este pásage, donde San 
Mateo dice, que serán como Angeles 
en lo futuro , lo dice San Lucas de pre^ 
sente , son iguales á los Angeles. 

Nada parece mas glorioso en elogio 
de Ja castidad , que ser por ella las Re-^ 
Kgiosas Angeles en la tierra, como los 
Angeles vírgenes en la gloria 5 pero qué 
fnucho, dice un Santo Padre, que sean 
Comparadas con estos celestiales espn 
ritus las almas que logran la felicidad 
de desposarse con el mismo Señor de 
ellos j aventajándoles en el mérito los 
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corazones, y espíritus castos; porque 

es mas adquirir esta angelical gloria, 
que tenerla de suyo, como dice San Pe- 
dro Crisóiogo, á causa de que los An- 
geles tienen la pureza por su naturale- 
za misma, quando los castos para ha- 
ber de lograrla han de emplear mucho 
estudio, y trabajo. Es sin duda muy 
grande la diferencia entre la obra de 
la naturaleza , y de la gracia : que los 
-Angeles tengan pureza, y castidad, es 
obra de la naturaleza : que las Vírge- 
nes la consigan , lo es de la virtud ayu-» 
dada de la gracia : ser Angel es feliei-» 
dad: ser Virgen es virtud: ésta tiene 
la preferencia en comparación de la 
otra, porque la felicidad no supone mé- 
rito, y aquella no se adquiere sin el 
del exercicio, y el trabajo. 

Fuera de que para adquirir , y con- 
servar la pureza no ha tenido que pe- 
lear el Angel , y la batalla del espíri-! 
tu casto es sin intermisión. El hombre, 
continua el Crisol ogo, formado de una 

vil 


vil materia, venciendo la fragilidad, 
quebrando las puntas de su misma san- 
gre , y haciéndose superior á las pasio- 
nes de su carne , se adelanta á los An- 
geles 5 porque estos nada padecen para 
ser puros , quando los castos sufren un 
continuo tormento, y aun un duro mar- 
tirio 3 en cuya conseqüencia , dice San 
Ambrosio , qae no es tan digna la vir- 
ginidad de alabanza, porque se haya ha- 
llado en los Mártires , sino como por- 
que ella misma es la que hace márti- 
res. El casto padece consigo mismo un 
continuo martirio , en que la naturale- 
za es el tirano, la concupiscencia el 
verdugo , el deleite el tormento : lue- 
go en esto excede el que es puro , y 
casto á los Angeles mismos , pues lo- 
gra poder ofrecerse de continuo en per-, 
fecto holocausto. 

Para el Sacrificio son necesarias trea 
cosas , la Hostia, d Víctima, que ha de 
ser sacrificada. Altar sobre que se ha- 
ya de inmolar, y Sacérdote, que la 

ofrez- 


^ofrezca a Dios, y todo lo hay en él 
amante de la castidad. Es víctima , pues 
■ San Ambrosio llama á la virg'en Reli- 
giosa hostia del pudor, y víctima de la 
castidad. En la Ley de Moysés tenían 
que buscar víctimas los que querían 
ofrecer sacrificios á Dios, como frutos 
diversos de la tierra, corderos, ovejas, 
tórtolas, ó palomas j pero las almas cas- 
^as llevan en sus mismos cuerpos la 
víctima, no teniendo que ir al Templo 
p-ra encontrar Altar , por serlo su co 
razón, y muy agradable delante de los 
OJOS de Dios, haciendo también por sí 
propias esta función del Sacerdocio, e-o- 
mo personas consagradas con su misma 
virginidad , y que por tanto las llama 
lertmiano Sacerdotes de la pureza. Es- 
te sacrificio ofrece en honor de Dios 
la Religiosa, no solo en la mañana , o 
en la tarde, sino continuamente, de 
noche, de dia, á toda hora; de cuyas 
prerrogativas carecen los Angeles, sin 
poder conseguir el exercjcio. de tales 

fun- 
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funciones , ñí ser Victimas , ni Altares, 
ni Sacerdotes , porque no tienen lo que 
se necesita ptíríetodo esto, que es la 
carne. 

I Tanto es el mérito de una virtud 
tan excelente , que hace excederse á sí 
mismos á los hombres, y sacándolos de 
la esfera de humanos , los coloca entre 
los mismos Angeles , los eleva aun so- 
bre ellos, y sobrepujando su mérito mas 
allá de sus gerarquías , llega á entroni- 
zar al alma casta hasta la alta dignidad 
de Esposa del mismo Jesu-Christo: por 
eso la Iglesia , y los Fundadores de las 
Religiones exigieron el voto de casti- 
dad en los que se obligasen á la pro- 
fesión religiosa^ y este voto, aunque 
induce muchas obligaciones , no deben 
cansar novedad por desconocidas, quan- 
do las mas de ellas, ó todas respecti- ‘ 
vamente son comunes á todos los demás 
Christianos 5 pues aunque no estén obli- 
gados á la castidad por voto , ó prome- 
sa, lo están por el santo mandamiento 

que 


qtie prohíbe quanto es contrario, u 
opuesto á esta virtud. 

Asi también como la Religiosa dé- 
be qual quiera santificar sus pensamien- 
tos , obras, y palabras, atendiendo á 
no violar con inmundicias la consagra- 
ción con que su alma se dedicó en 
Templo vivo del Espíritu jSanto por el 
Sagrado Bautismo: por esto debe cau- 
telarse de los perjuicios que puede traer 
á la pureza su pensamiento 5 por la ne- 
gligencia en repeler con prontitud los 
torpes deseos de su corazón , no debe- 
rá permitir ni un instante el deleite , y 
se guardará en gran manera de caer 
en el consentimiento. A su boca le poii-, 
drá custodia, y á sus labios aquella puer- 
ta' circunstancia da, que dice el Real Pro- 
feta, para que el corazón no llegue á de- 
clinar en palabras contaminadas de la im- 
pura malicia, por sensuales, por poco 
honestas, ó del todo impuras 5 en sus-- 
obras se guardará de vistas peligrosas, 
y se prohibirá con rigor santo toda ae- 

M cion. 


cion, y toda movimiento , cuyo origen 
sea viciado por algnn tierno, ó dulce 
afecto. 

Deb era ser la Religiosa del todo, y 
en todo casta , y pura ; casta en el cuer-f 
po , casta en el espíritu , casta en el co- 
razón , casta en los ojos , cuyas mira^ 
das han de ser tan modestas, que in- 
fundan modestia en las personas que ha-f 
yan de mirar : casta en los oidos , apar- 
tándolos de toda conversación que no 
sea honesta , santa , y edificativa : casta 
en la boca por la circunspección de las 
palabras 5 en las manos , por la pureza 
de las acciones 5 en los pies , por la rec- 
titud los pasos 5 hasta en la misma pos- 
tura , por la composición de todos los 
movimientos , á fin de que nada resul- 
te libre, ni indecente, y llegando úl- 
timamente á espiritualizar de tal manera 
su cuerpo , y acciones con la práctica de 
esta virtud , que casi no llegue á sem 
tir la flaqueza su origen; pues aunque 
esto puramente será efecto de la gracia^ 


• por sér como es Ib continencia un don 
de Dios 5 podremos esperarla de su in- 
mensa liberalidad , que no quiere negar- 
la á las almas que con todo estudio, y 
cuidado trabajan por consagrarse en 
Templos del Espíritu Santos siendo es- 
to tan de su agrado, como que dice 
por San Pablo , ser su Divina volun-^ 
íad nuestra santificación , para que abs- 
teniéndose de la impureza , é inmun- 
dicia, sepa cada qual poseer este vaso 
terreno en santificación , y honor^ pero 
vaso, que aunque quebradizo toma la 
consistencia de un diamante riquísimo 
para servir de pomo, que contiene el 
bálsamo oloroso con que se conservan 
sin corrupción los cuerpos: dice Sah 
Bernardo comprime todos nuestros sen- 
tidos , y articulaciones , precaviendo la 
disolución, ó separación, que es prin- 
cipio de la corrupción , contiene los de- 
seos para que tampoco se corrompan 
con el ocio , y cohibe los deleites de la 
carne , para que no lleguen á podrirla 
con .su propia inmundicia. M2 Tan 
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Tan excelente , y' grande es la vir- 
tud de este bdlsama de la pureza, co- 
mo compuesto de las flores mas bellas, 
y olorosas, del aceyte de la divina un- 
ción del Espíritu Santo, y de su gra- 
cia. La azucena, la rosa, la violeta, el 
oloroso nardo , el fragranté jazmín, el 
candor , la caridad , y amor de Dios,- 
la penitencia, y mortificación , el buen 
exemplo, la humildad, con todas las 
mas hermosas flores , ó por mejor de* 
cir, todas las virtudes concurren á for- 
mar este bálsamo medicinal , y tan aro- 
mático, que enamoradas de su virtud, 
y de su grande olor , han corrido las 
vírgenes en pos del Inmaculado Cor- 
dero , protestándole el amor mas exce* 
sivO' tantas jóvenes como han poblado 
los Monasterios, ofreciendo á Jesu- 
Christo su Esposo la castidad, y pu- 
reza de sus corazones virginales. 

j O santa castidad , podríamos ex- 
clamar con San Efreii, que á manera 
de un Sol luminoso , desterrando .negras 
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tfnieblas de impureza , lias esparcido tan- 
tos rayos de luz sobre las almas afor-' 
tunadas que te han poseído 1 ¡ O casti- 
dad, que castigando la carne, y re- 
duciéndola á servidumbre , has penetra- 
do hasta el Cielo con vuelo velocísi- 
mo I j O castidad, cuyos santos purísi- 
mos ojos han hecho lucido,- y hermor 
so todo el cuerpo! jO castidad, que 
llenas de alegría el corazón de quien 
te posee, y que das alas al espíritu pa- 
ra remontarse hasta el Cielo ! j O casr- 
tidad , madre fecunda de verdaderas ale- 
grías ! ¡ O castidad , que sabes miiiorar. 
las pasiones , y desterrar del ánimo to- 
da perturbación ! ¡ O castidad , precur- 
sora de todas las virtudes y y gracias 
del Espíritu SantOy madre de ía her- 
mosa dilección, regla segura de una; 
vida angélica,, lírapía de corazón,, dul- 
ce en las palabras ,. alegre en la vistay 
don de Dios, llena de benignidad, de 
conocimiento, de enseñanza, puerto 
tranquilo constituido en suma paz , y 
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seguridad, y carro triunfal, que trans- 
portas á los que te poseen hasta colo- 
carlos en el Empíreo ! 

No son todos estos elogios del mé- 
rito de la castidad que profesan VV. RR. 
capaces de adequar perfectamente su 
excelencia, porque no hay una ponde- 
ración que sea digna de una alma ver- 
daderamente castas mas por lo mismo 
que se lleva este tesoro en vasos que- 
bradizos, y que está lleno el camino 
de tropiezos , es m.enester un sumo cui- 
dado para no caer en el vicio opuesto, 
porque ella es una virtud delicadísima, 
y á la manera que un cristal con qtial- 
quier aliento se empaña, y fácilmente 
se quiebra , sucede también con ella 5 y 
asi es menester gran cuidado has- 
ta en una palabra, pues por el fondo 
corrompido que heredamos de nuestro 
primer Padre , nuestra inclinación nos 
arrastra por todo al vicio opuesto. El 
Demonio acomete de continuo con pen- 
samientos importunos en el mismo trato 
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con las criaturas: todos son peligros, 
y es necesario cautelarse mucho , y so- 
bre todo conviene en gran manera el 
recuerdo continuo de la dignidad de 
Esposas de Jesu-Christo y de la fé que 
como á Esposo le prometieron. 

Esta misma era la que exigía de la 
Esposa de los Cánticos, quando le decía, 
que le pusiese como sello sobre su co-^ 
razón , porque el amor es fuerte como 
la muerte : quiere aquí el Esposo que 
su efigie , o retrato se imprimiese en el 
corazón de la Esposa , al modo que los 
sellos se imprimen en la cera , sirvien- 
<lo también para cerrar cartas , y otras 
cosas , impidiendo con esta precaución 
que ningún otro que el dueño del se- 
llo pueda abrirlas 5 asi quiere Dios que 
sus Esposas le hayan de corresponder 
tan fieles, y amantes, que él solo sea 
el dueño de sus corazones, sin que de 
ninguna manera se dé en ellos entrada 
a lo que pueda disgustar al Amado, 
como es el trato freqüente con las crk- 
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turas', y familiaridad, qtie aficiona á 
los que la tienen, de que se ofende el 
Divino Esposo por la división delco^ 
razón , y no puede la Religiosa decir- 
le: Mi Amado para mí, y yo toda para él. 

Por esto deberá cuidar mucho de 
emplar todo su afecto en servir á él 
solo, todo su corazón en amarlo, toda su 
memoria en los recuerdos de sus fine- 
zas, todo su entendimiento en conocer- 
lo , toda su devoción en tratarlo , toda 
so conversación con Jesu-Christo , toda 
su familiaridad en unírsele mucho, y 
todas sus potencias, y sentidos en no 
buscar, ni querer otro empleo. El Ve^ 
nerable Padre Juan de Avila, escribien- 
do á una Religiosa, le decía: Volved 
las espaldas al Mundo, como quien pú- 
blicamente se muestra por su enemigo , y 
volved los ojos a vuestro Esposo, quelquie- 
re miraros , y que le miréis, i Donde po- 
déis vos emplearos , que mejor os vaya, 
que en aquel que los Angeles desean mi" 
rar , y mirándolo nunca se hartan ? 
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teof, si vos queréis que os baste , no bus- 
quéis otra criatura con él ^ porque no 
quiere ser posesión del que no se conten^ 
ta con él solo. 

§. I V. 

^ CLAUSURA. 

Ejs de la mayor importancia la abs- 
tracción, y retiro que debe observar 
la Religiosa , y muy del caso para con- 
servarla la Clausura , porque no produ- 
ciendo el mundo sino distracciones , y 
estorvos , con que. el alma suele embe- 
lesarse tratando con las criaturas , y es- 
tando el Demonio tan solícito por ha- 
cer guerra á la pureza con los vanos 
entretenimientos , vagatelas, é ilusiones 
con que poco á poco vá apoderándo- 
se del corazón para corromperlo, es 
muy conveniente valerse de las mas se- 
guras precauciones para eludir todos sus 
ardides ; aun en las mismas personas es- 
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pirituales, y que tratan de Dios pue- 
de haber peligro, y debe siempre ha- 
ber precaución^ y el Divino Esposo lla- 
mó al alma al retiro, y soledad para 
hablarle allí al corazón , y ó no habla- 
rá, ó dirá menos, ó no lo oirá la dis- 
traída en otras cosas. 

Con este fin se practica- la ceremo- 
nia de despojarse hasta del cabello" al 
consagrarse á Dios , dando tm‘ mani- 
fiesto testimonio de la absoluta , y to-^ 
tal entrega al Esposo Divino , á quien 
se protesta una entera- sujeción , cor-^ 
tando hasta los^ mas ligeros , y ^vanos 
cuidados de aficiones , familiaridades . 
tratos del: siglo , . representados; en; '"ios 
cabellos: costumbre antiquísima^ desde 
los primeros siglos de la Iglesia, de que \ 
testifica San Gerónimo. 

El velo que reciben en la profesión 
es una insignia , : que desde el nacimien=- 
to de la Iglesia concedieron los Após- 
toles á las Esposas - de Chrísto , y- esto 
mismo - confirma la obligación que tie- 
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lien de vivir separadas , y escondidas, 
porque, según San Ambrosio, se les 
cubre con él cabeza, y rostro, para que 
tengan recocidos los sentidos del cuer- 
po , y también las potencias del alma, 
sabiendo que en adelante el blanco de 
todos sus cuidados, y la atención de 
todos sus sentidos ha de ser el Divino 
Esposo Jesús : porque poniéndolo en la 
C’abeza , y vista de la Religiosa , es co- 
mo si con el mismo velo se le ocul- 
tasen, y quitasen de su presencia todas 
las criaturas^ ó porque, como dice Ter^ 
tuliano , habiendo de estár precisada a 
tratar con algunas, aunque pocas, que- 
den. armadas su c^eza, y rostro con 
zelada,-y escudo, que pueda resistir los 
golpes de tentaciones , y rebatir las sae- 
tas que se disparen por el enemigo co- 
mún contra su pureza , porque son muy 
temibles para la santa virginidad los ti- 
ros que le hacen los mortales , aun con 
solas las vistas , y visitas. 

Por esto la Iglesia manda tan estre- 
N z cha- 


chámente, y repite tantos encargos so- 
bre la abstracción , y retiro de las Re- 
ligiosas , y que hayan de vivir con clau- 
sura 5 concillando de esta manera la ve- 
neración debida á su estado , y digni- 
dad de Esposas de Jesu-Christo , y pro- 
curándoles un nuevo medio parala per- 
fección de su estado mismo, por ser 
tan conducente esta santa precaución 
para no vivir disipadas, freqüentemen- 
te distraídas , y estár armadas , y defen- 
didas contra los peligros á que estuvie- 
ra expuesta la pureza , y honestidad de 
unas vírgenes consagradas á Dios enr 
medio del mundo. Su violación , ó que- 
brantamiento está prohibido corr gra- 
vísimas penas, y la Religiosa transgre- 
sora, además de pecar mortalmente con- 
tra la obediencia , incurre por el mismo 
hecho en excomunión mayor reserva- 
da al Romano Pontífice, y queda pri- 
vada de oficio , voz , y voto , y tam- 
bién inhábil para todo empleo 5 y de 
la misma ihanera incurre en dichas pe- 
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nás quebrantarídoí por $í la Clausura^ 
que haciendo, ó permitiendo qne la que- 
brante otra persona , á quien dé entra- 
da en ella sin las licencias que son de- 
bidas. 

Tan propio, y necesario ha pare- 
cido en favor de las Religiosas el es- 
tablecimiento de la Clausura , que algu- 
nos Autores han querido sea de dere- 
cho natural, y Divino 5 pero solo es 
por humano , y Eclesiástico , por decre- 
tos de Pontífices,: y Concilios expresa, 
y positivamente dispuesta en el de Tren- 
te, aunque recurriendo también á los pri- 
meros sigles , se encuentran repetidos 
encargos, y disposiciones relativas á 
este: cuidado, 

¿ Ya lo tuvo un Concilio de Letran, 
estableciendo, que ninguna persona Ecle- 
siástica, ni Seglar turbe,:en manera al- 
guna el retiro , y abstracción- de las Re- 
ligiosas. La segunda Sínodo Mcena, ce- 
lebrada en tiempo de Constantino, y á 
que asistieron ^66 Prel.ados, y doctí- 
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siirios \^árónéí, qtídnióa lai 

Religiosas llevaren las cosas necesarias 
para pasar la mida , las récjha la Supe- 
riórá dei ^Monasterio i^hn presencia de 
alguna Monja anciana: y si sucedieré 
que álgun Móñge quisiereí^yjer á alguna 
parienta suya, h abiete presente la Aba- 
desa , con pocas palabras y despídase, 
en breve e//a : "éstd-iáafida tambieti 
el Acto Canónico á -todos los Clérigos^ 
y Seglares. Poco mas , ó menos se ex- 
plican otros Concilios : ei Aga tense ce- 
lebrado por los años 510 , j el -Hispa- 
lense II, que celebró San Isidoro año i 
de 6 19 , el Cabilonense año de 8 1 3^ 
y liltMiamente el IV.' -de Milán,,- por 
San Carlos Borromeo. En todos^ ellos 
se leen santas , y sabias disposiciones 
dignas dé aquellos Padres , y propias 
del zelo qué ténían porque se migasen 
con toda -atenéiGn , y decoro estos asi- 
los de la castidad. ’ 

Los Sumos Pontífices han atendido j 
a ésta importanciá Con el mayor de své- ' 
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Jo. En“ el lib. í5‘ délas DeeretalSs se trae 
tin Decreto del Papa Bonifacio VIII, 
•que después renovó, aprobó, y con- 
firnaó San Pío V. enrun motu.proprio 
que exponen gxaves Doctores , ensenan- 
do, que en el se prohíben las comu- 
nicaciones con Religiosas, si no con- 
curren muchas justas , y honestas cir- 
cunstancias. que explican. Lo mismo dis- 
pusieron ios Papas Inocencio IV. Ni- 
colao III. y Nicolao V. lo propio Pío 
II.- Sixto IV. y Skto V. y novísima- 
mente, el Señor Benedicto . XIV. en re- 
petidas Bulas, y Decretos que á este 
fia expidió:, continuando á conseqiien- 
cia de . este mismo espíritu :de^ la Igle^ 
sia Las -providencias , ,y_resoluciones de 
la Sagrada Congregación de Regulares, 
no perdiendo de vista los sérios encara 
gos hechos por los Santos. Fundadores, 
y Patriarcas de las Religiones en sus 
Reglas, y Estatutos, como es de ver 
en las ue San Geronimá, San Agustín, 
San Basilio, San Benito, Santo Domina 
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go, y San Francisco!, icuyás apalabras 
darían la mayor fuerza á esta exhor- ! 
tacion^pero nos contentarémos con= re- ! 
comendar sil lección , aunque con el en^ , 
cargo que en ios jcapítulos 4-, y 5 de 
la suya hace la Madre Santa Ciara, 
mandando que sus; Monjas no tengan 
conversaciones con los de fuera , y que 
en caso de tenerlas, sea con licencia, 
con escuchas , puesto velo negro en la i 
reja, y ni antes que salga, ni después 
que se ponga el Sol, obligando á lo | 
' mismo á las Abadesas, y Vicarias 5 y | 
coronamos este dilatado catálotro con 
lo de Santa Teresa de Jesús, que dice: 
téngase gran cuenta en hallar ten los de 
fuera, aunque sean deudos muy. cercanos, 
si no son personas que han de holgar de 
tratar de Uios, véanlos muy pocas veces, 
y éstas concluyan presto. ' 

Como la Clausura tenga por fin 
principal el que hemos declarado de 
preservar á las Religiosas de los insul- | 
tos, riesgos, y peligrosa que sin esta I 
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cautela quedarían ejtpuestas; y á su pe- 
sar no dexa de abusar alguna vez la fra- 
gilidad, y malicia humana con ciertas 
permisiones, y otras cosas que inutilizan, 
y las mas rigorosas, y terminantes leyes, 
hemos aplicado mas nuestra reflexión, 
y cuidado hácia esta parte, que comun- 
mente ;se entiende por Clausura, que 
cSj el encierro , y reclusión perpetua 
dentro de los muros , y paredes del Mo- 
nasterio, que sin duda será de ningún 
efecto para la preservación de peligros, 
quedando fácil ja comunicación con per- 
sonas del siglo, y francos para este lin 
los tornos , y locutorios , y por eso en- 
cargamos, y deseamos en nuestras Re- 
ligiosas tanto, ó mas cuidado sobre es- 
to , como en lo que ordinariamente se 
llama quebrantamiento de Clausura: por- 
que I qué importa que no ponga la Re- 
ligiosa el pie en la puerta reglar , por el 
temor de una nota gravísima, por el 
miedo de una censura , por no exponer-* 
se á un castigo exemplar;, -á que es 
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acreedor nn delito ían escandaloso , si 
3o que es mas horrendo que todo io 
dicho , que es un pecado mortal en una 
comunicación , que quando menos la en- 
tretiene , disipa , y retrae de sus obli- 
gaciones, no procura evitarlo resuelta- 
mente ? 

- Esto nos ha estimulado á detener mas 
en manifestar los perjuicios de un abu- 
so, que otroj pues los unos rara vez 
suceden, y los otros es de temer que 
sean freqüentes. No son , pues, los Mo- 
nasterios cárceles tan duras , y penosas, 
que obliguen á intentar escalárlas , co- 
mo lo execiTtan los reos de grandes de- 
iítds por amor á la libertad j son y sq 
•Alcázares Reales, regias habitaciones, 
en que viven por su propia elección, 
gusto , y voluntad las nobles Princesas, 
las almas predilectas, y espeeialinente 
favorecidas del Señor, cuyo decoro exi- 
ge la prohibición de que no puedan 
miliarizarse ; con las gentes del mundo, 
ni con qu^ jamás pueda :híltarias en 
-i-v .ii o " el 
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, el trato al honor, veneración , y respe- 
to que les son tan debidos. Es verdad, 
que al parecer carecen de aquella ines- 
timable prenda de la libertad . cuyo, pre- 
cio , y valor no puede satisfacerlo to- 
do el oro del mundo 5 pero habiendo 
: logrado Ja dicha de entregarla ya por 
i amor á Jesu-Christo, ¿no es ésta uiia; for- 
tuna , con que toda libertad queda tan 
satisfecha como bien empleada ? ¿ NI 
cuándo jamás una buena B.eiigiosa. hecho 
menos esa libertad , ni le agrado nin- 
guna cosa mas , ni aun tanto, que la 
del dulce ^ y suavísimo trato con su Di- 
Avino Esposo?. : V. ^ 

Asi cada Monasterio debe ser con- 
siderado como un paraiso de delicias 
..del Cielo, ó como el Cielo mismo: y 
si en éste jamás entrará cosa mancha- 
da. Jo mismo debe suceder en aquél. 
.La puerta del Paraiso la guardaba un 
^Querubín armado de una espada de fue- 
go : paraísos habitados por Angeles, en 
carne no serán menos custodiados que 
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el terreno. ¡Infeliz, desgraciado para 
siempre quien osare violar estos asilos 
de la virtud, y la inocencia! ¡ Maldi- 
to será eternamente de Dios, que to- 
mará lamas justa, y cruel venganza de 
las injurias de sus Esposas ! Jacob, des- 
pertando de un sueño en que Dios se 
ie apareció santificando aquel lugar en 
que estaba dormido , se llenó de un san- 
to pavor , tal , que le obligó á decir : 
¡ O", qué digno de miedo es este lugar 
de verdad , que quanto aquí advierto no 
es otra cosa que habitación de Dios , puer~ 
ta del Cielol Ciertamente que es un lu- 
gar terrible , porque es un lugar santoj 
pero yo lo ignoraba , yo no lo sabía. 

¡ O , si qualquiera de estas expre- 
siones de Jacob se escribiese con letras 
bien inteligibles, no solo en los locuto- 
rios, y puertas reglares de los Monas- 
terios , sino aun también en el corazón 
de las Religiosas, y los que concur- 
ren á ellos l Puede ser que algunas ve- 
ces produxesen un justo desengaño , y 
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que saliendo" de una afectada, ó culpa- 
ble ignorancia, como quien despierta 
de un sueno con que estuvo algún tiem- 
po embelesada la razón, dixesen para 
su bien :^ Este lugar es santo ^ este lu- 
gar debe ser muy medroso para mí. Ay ! 
que si no me enmiendo, en el juicio, y 
la cuenta que- me espera ha de ser para 
mí terrible este lugar ,■ y no podré con 
estas advertencias alegar la escusa de 
Jacob , que lo ignoraba. 


V. 



OFICIO \ n 

' '• ^ .“-i ■- ' . : 'T~3 

^eciamos que se debe considerar ca- 
da Monasterio como un Cielo , y ha- 
bernos comparado á las Religiosas que 
los habitan con los >mismos Angeles 3 y 
esta consideración que á todos exige el 
respeto con que se han de tratar , igual- 
mente recuerda á estas Esposas de Chris- 
to la obligación de un tributo de' ala- 
ban- 
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bauzas , y ácciohes de gracias ‘que d&- 
ben á Dios por , su profesión, y que el 
-mismo Señor, pide á las Religiosas coñ?- 
sagradas á su servicio.^ porque; todas J^s 
que han entrado '.en Ja vReligion con 
destino al Coro, tienen la obligación del 
Oficio Divino ,, que se compone de Jas 
siete Horas. Canónicas , como dicen los 
Padres de un Concilio de Francia en 
aquellas palabras.: M^onjas tengan 

cuidado en la lecttíra ,y canto de loé íSdly 
mos, y Oraciones^ igualmente que en las 
Hot'as Qationicas ^ a saber : IMLaytines con 
Laudes , Prima , Tercia , Sexta , y No^ 
na. Vísperas , y Completas^ lo que de- 
berá ser con arreglo en la dirección 
-del rezó al -Breviario Romano;,, y del 
“USO de Ja Religión en que han profe- 
'.sado.: láJI k ■ - i 

Están, pues, obligadas á rezar cá- 
daf^ diaf* todas estas horas , no solo por 
dos particulares Estatutos de sus Reli- 
giones , Ly, la naturaleza misma. , y . obli- 
gácion de -'Su : estado j .sino támbieri por 
.■■'.j eos- 
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costumbre antigua de ia Iglesia 5 y no: 
cumplir del todo, ó en parte notable 
con esta carga, sin tener justa causa, ó 
legítima dispensación , será un pecada 
grave, á excepción de que la Regla, ó 
Constitución aprobada por la Silla Apos- 
tólica obligue solo á pecado venial ^ y 
también será culpa mortal hacer cosíum?-: 
bre de faltar al Coro no estando legi- 
timamente ocupadas, aun quando pri^ 
vadaraente cumplan con el Oficio re^ 
zándolo eh sus celdasi pues la devoción 
privada , y particular ea icsta anaíeria, 
por oí sola. noH quita la óbligacion , y 
acasD será motivo para que nd dispen- 
se Dios aquellas: gracias que Ise consi- 
guen haciendo la oracioñ en Comuni- 
dad con espíritu de unión , y de amor 
fraternal , diciendo' Su Magestad, que 
donde que se congreguen dos.,, Ó 

tres en su nombre, estará enmedio de ello.: 
y nunca la costumbre que ni es , ni pue? 
de sep justa , ni racional , como que se 
opone.- á' una . obligación tan .esencial j 
^ pue- 
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puede servir de escusa , ni dexar de ser 
pecaminosa. ¡Desgraciadas Preladas con- 
descendientes^ ¡ Jníelice.s súbditas tibias, 
quejumbrosas y fáciles .en oir , íseguír, 
y amar su conveniencia , y amor propio! 

Las causas qtie pueden _escusar, y 
por las X que pueden las Superioras exo- 
nerar de esta obligación á sus subditas, 
son bien sabidas , y las mismas Consti- 
tuciones las expresan > con que solo de- 
bemos encargar la discreción , y prur 
(dencia , el modo, y respeto de quienes 
pueden usar sus facultades , remitiéndo- 
nos también á lo que á presencia de 
algunas circunstancias tengan por con-^ 
veniente los Confesores' doctos y vir- 
tuosos : y decimos doctos , y virtuosos, 
porque si faltara emlos Directores, o 
Confesores alguná de .estas calidades, ó 
la de la prudencia , mas bien destruirían 
que edificaran, introduciendo en las ai- 
mas^na falsa seguridad , que solo pue- 
de llevar. a la perdición. ¡ Ojalá que en 
esta materia jamás dexen de tener en 
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itiemoria nuestras Relígiosás el desgra- 
ciado suceso de las catorce que pere- 
cieron en el Monasterio de Santa Lut-’ 
gardis, como lo habia ella misma pre- 
dicho , no por haber faltado al rezo del 
Oficio , no obstante que se hallaban en 
la enfermería, sino por haberlo rezado* 
coíi mu V poca atención ! - ■ : ' ; > 

^ -'Se cumplirá con exactitud^ santidad, > 
y fervor esta obligación , considerando^ 
bien aquellas expresiones con que se dá- 
principio al Ofició, y que la Iglesia po-^ 
ne en nuestros labios en la oración pre- 
via que decimos para empezarlo: 

Señor y . mí beca pora bendecir Smtó 
Nómbre i 'purifica mmbíeií rm corazóm de 
todos los 'pertSamientos vános^ impe rtiñettz 
tes ^ ‘y perversos : ilumina mi entendí-’, 
miento , acalorándo-^ é inflamando mi cü~ 
razón , ^ aje ríos para que digna^- aten^ 
ta^ y detwtamente pueda rezar éste OJi- 
cio, y merezca ser ' oído ante la presen- 
tía de fu Tdivina -^dagestad. Señor yo 
te satisfago este tributo de alabanza en 


e^tas Horas en unión de aqmlla Diviné, 
intención con que tú alabante en la tier~ 
rct a tu Eterno Padre: Si , meditando ^ 
como es razón, estas cláusulas, conse- 
guirán las Religiosas que su asistencia 
al Coro, y el cumplimiento de esta 
obligación sea de mucho mérito , y muy 
del agrado de Dios 5 porque despertan- 
do la fé por medio de este recuerda, 
considerarán la grande inmensidad , y 
magestad de aquel Señor con quien tie- 
nen el honor de hablar, y delante de 
quien se presentan temblando las mas 
altas Potestades del Cielo , tendrán pre- 
sente , que prescribiendo en esto la Igle- 
sia , y las Reglas un culto razonable^ 
no podrá ser así quando no esté acom-: 
panado de la razón, y sin que ésta Ilere 
á efecto-, y cumplimiento la debida aten- 
ción. La devoción es sumamente ne- 
cesaria, porque sí el interior no va de 
acuerdo con los labios, y no se une á 
ks palabras el espíritu , y el corazón, 
vuestra oración no tiene mérito. Estanr 
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do con e«te cuidado, quizá os dispen- 
sará Dios la inteligencia, y comprehen- 
sion de las palabras de que se compo- 
ne el Oficio 5 y aun quando no las en- 
tendáis, la obediente sumisión con que 
veneréis aquellos misterios que contie- 
nen todos los Salmos, y pasages de los 
demás libros de la Santa Escritura, 
de que usa en el Oficio Divino la Igle- 
sia , puede ser que sea para las Religio- 
sas mas meritoria que para otras perso- 
nas, que entendiéndolo muy bien todo^ 
se descuidan en la atención , y fervor, 
como que Dios revela á los humildes 
las cosas que oculta á los sábios sober- 
vios, y siempre será muy provechosa 
la meditación de la Pasión de Jesu- 
Christo , distribuyendo por las horas sus 
misterios, y pensando en cada una 
sobre alguno de ellos, como aconse- 
jaba San Gerónimo á Leía , procuran- 
do no admitir distracciones voluntarias, 
considerando siempre que el mayor 
laérito de estas oraciones viene fie 
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ser hechas á nombre de da Iglesid.* 

PUNTO TERCERO. 

MEDIOS PARA LLJEGAR A LA 

SANTIDAD RELIGIOSA. 

j^uNQüE no han de xado de insinuara 
se ya bastantes en todo lo dicho, -de- 
seando Yuestro mayor aprovechamien- 
to , propondremos algunos docLimeiitos 
que puedán excitar mas. al fervor, -y 
vencer los obstáculos de la tibieza, co* 
mo tentaciones que enfrían el calor del 
espíritu religioso , y hacen desmayar eñ 
el cumplimiento de las obligaciones del 
Estado. Primero tratafémosde los. que 
convengan a cada una de las principa- 
les obligaciones en particular, y des* 
pues daremos algunos conducentes a la 
observancia religiosa en común , y muy | 
á propósito para conseguir la perfec* 
cion, á .que seguirá úna regla breve j 
de la vida espiritual, y documentos ácer- | 
ca de ella. 


MEDIOS. PARTICULARES PARA 

j ' . CUMPItm Lbs ' -VOTOS. 

¿C^UE deberá hacer la Religiosa pa- 
ra serT.obediente ? En primer lugar pro- 
curará ser muy humilde : esta virtud hace 
que nos conozcamos á nosotros mismos, 
y nos CDDsiderémos indignos de que 
nos honren nos- distingan , y nos esti- 
men.; Destruye en nosotros la sobefvia, U 
y haciendo que concibamos baxos sen- da 
timientos de riosotros propios , nos hace 
despreciables- á nuestros mismos, ojos;- 
T éiígase gran cuidado en adquirir , y 
conservar esta virtud, qué es como la 
basa, y fundmiento de todas las demás 5 
y adviértase , que ha de ser de cora^ 
zon, y que no consiste en solas exte- 
rioridades , y apariencias de humildad* 
dexando escondida dentro del pecho Ja 
sobervia. Jesu-Christn es el Maestro de 
la humildad , y aun dice San Agustín^ 

que 
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que esta es la virtud de Jesu-CIirísto, 
el qiial se humilló asimismo, y se hi- 
zo obediente hasta la muerte. Cotí hu- 
mildad obedeció JVIaría Santísima la 
voz de Dios, y fué elevada á la ine- 
fable dignidad de Madre suya: Hága- 
se en mí según tu palabra le dixo á 
San Gabriel. 

La Supe’riora debe ser considerada 
como un Paraninfo del Cielo, por quien 
explica Dios su voluntad á la Religio- 
sa. Si tuviéseis la dicha de que Dios os 
enviase un Angel que os significara su 
voluntad en quanto hubieseis de exe- 
cutar ¿ quedaríais contenías, y seguras? 
Pues estadio también ahora, que la Pre- 
lada es ese Angel. Quien desprecia su 
voz , á Dios es á quien desprecia. Sea 
enhorabuena que tenga defectos mani- 
fiestos, fuera de ios que se les suelen 
de ordinario falsamente imputar 5 te- 
nedle compasión como á enferma, y 
ni la murmuréis , ni le deis que sentir, 
cpmo no nos damos golpes en la cabe- 
za 
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rs qrrando so dolor atórmenta:^ nuestros 
cuerpos. Paciencia, y obediencia, no 
hay remedio. Tanto vale que la volun-^ 
tad de Dios sea declarada por sí, co- 
mo por sus Ministros , sean estos hom- 
bres, ó sean Angeles. Si siempre lo 
fuesen ks Preladas, también habia- 
mos alguna vez de disgustamos, por- 
que no podría nuestra miseria sufrir 
siempre unos Superiores tan irreprehen- 
sibles, y tan Santos. Aunque no sean 
tan adornados de buenas calidades los 
que mandan, con todo se les debe 
grandísima estimación, y respeto de 
obra, de palabra^ en p/esencia, y en 
aiisenciaj.y aundespuesde que se les ha- 
ya concluido el tiempo de la Prelacia^ 
y no estén ya en el oficio , es muy jus- 
to que se les venere por lo que fuerom 

Tas razones que se deben tener pre- 
sentes para abrazar estos medios ^ se de- 
ducen de la obligación de si^etarse á 
las determinaciones de laProvider!cia,que 
qiiiere haya en todos los estados- subordí— 
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nacioa i-de la ^¡rokintad' propia M otra 'que 
la dirija r no .siendo de esté liiodo ¡ quán- 
ta sería lai confttóion ¡ j Quánto el desotí-: 
den ¡ 5«s|iciá‘pide queise le dé á: nada 
^ qnal In que le eoxresponde r ali Superior 
Exem- al súbdito, obedecer, y el vo- 

p os qneise Tenunció : la propia volun- 

J^su- pide- ipara . sn cumpHíniento Ja; oben 

^^•^^^^^’dieneia,. exempios\ de Jesq-Christoy 

y deL María íSantisímíí; nuestra Señora^; 

drenan ^ grandf ; ;apreGÍa ; que .hicieron los 
tmma. dantos deíl^ obediencia, son grandes 
razones:^! que ' estimulan al Terdadero 
obediente,;!. _ . ; 

Frutos ' í^uecáMe^esppsímoíivos hay.tambieíí 
de la ^iúúad -^tcsmm razonados* frutos 

7 7. de la obediencia ppues ella liace al .obe-^ 

o e len ,inuy>aniadú :de Dios, semejante á 

Je&ü-Cbristo , faT€^eGÍdo-,í y devoto yer-’ 
dadero de María ; Santísima amable a. 
sus Superiores , y hermanos ; se fortifi-- 
ca contra sus pasiones, y las vence; 
está -iápto .para 'adquirir Ds virtudes;- 
adelanta: mucho; en poco tiempo lo-,' 
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grá tener en su obediencia una segura 
señal de su predestinación , por ser co- 
mo es escudo fuerte contra todos los 
vicios , y contra los asaltos del común 
enemigo, tendrá una muerte plácida, 
y sosegada , y la Bienaventuranza del 
Cielo, cuyas puertas abrió Jesu-Christo 
con la lleve de su obediencia al Eter^ 
no Pavdre- 

Se aprovechará mucho en la 
diencia , y perfeccionará mas con el 
verdadero , y efectivo desasimiento , que • 

1 . J 1. n ^ t wfíi'ü^r* 

con ei voto de pobreza se ofreció de^^^ 
todo lo temporal, y terreno: y para 
esto es necesaria la privación de todo 
lo superfino, y de quanto respire va- 
nidad, ayre del mundo , espíritu del si- 
glo , altanería , y sobresalir á las de- 
más , procurando que todos ios muebles 
de la celda sean de poco valor , y nin- 
guna curiosidad , y hasta el vestido po- 
bre, humilde, sin alguna distinción, aun- 
que decente, conforme á la pobreza, 
y S anta Regla , pero aseado , y con lim- 

Q pie- 
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pieza, y qtie nada se tenga, ni use sm\ 
licencia , y consentimiento de la Supe- 
riora , segun dexamos dicho 3 pues sia 
esta circunstancia es cosa de que de- 
ben hacer mucho escrúpulo , en aten- 
ción á que estos actos libres de com- 
prar, vender, dar, ó tomar denotan 
propiedad, y la Religiosa no tiene de- 
recho á ninguna cosa temporal, por ser 
" constante que todo es del IVlonasterio, 
y que quamo se le permite, aun en el 
uso , es un don gratuito que se le ha^ 
ce, aunque sean herencias, donaciones, 
dádivas, ó regalos de sus padres, y pa- 
rientes: en una palabra, es ta Religio- 
sa como un pasagero, que yendo de ca- 
mino se hospeda en una posada , en la 
qual de nada puede disponer sin la li- 
cencia general, ó particular del dueño 
de ella , ó sin sn consentimiento, y per- 
miso tácito , b expreso. 

Nada Tampoco tendrá japás cosa alguna 
tener » dice San Agustín, 

perjkio. t^cesitar de algo , que tenerlo de mas; 
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porque la mucíia prevención, y apa^ 
rato de provisiones desdice de la po- 
breza religiosa, y denota poca, ó nin- 
guna mortificación. Conviene por lo di- 
cho desprenderse de preciosidades, y 
cosas exquisitas, y delicadas, substitu- 
yendo en su lugar otras poco finas , y 
nada preciosas. El uso de aquellas ex- 
plica poco, o ningún espíritu , decía 
San Francisco: el espíritu tibio que se 
halla debilitado, y sin el vigor de la 
gracia , se fomenta á su modo con apli- 
cación á vagatelas de ninguna impor- 
tancia, y habiendo perdido el gusto a 
las cosas espirituales, suele inclinarse 
á las temporales, con conocido detri- 
mento de la perfección , y observancia 
de la pobreza religiosa , y aun de otras 
obligaciones. Se engana , dice el Padre 
Baltasar Alvarez, el que no quiere que 
le falte cosa alguna, y con todo eso se 
tiene por buen Religioso. Poco imita- 
dora será de la pobreza de Jesu-Christo 
■la Religiosa que no se contente con 
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poco en comida , y Avito , en muebles, 
y en todo. Quando no se avergüence 
de pedir á la Prelada , y Oficialas lo 
que necesite, como si lo esperáse de 
limosna gratuita, y sin exigirlo como 
un acreedor que cobra una deuda , en- 
tonces diremos que es amante de la po- 
breza. 

Tengan sobre todo mucho amor de 
Dios, y como en el Verano á propor- 
Amor clon del calor que vá haciendo se ali- 
deDios,g^^3. el vestido, así en amando mucho 
á Dios se irán desnudando del apego 
á las cosas temporales. Esto le sucedió 
á San Pablo , que por lograr á Jesu- 
Ghristo consideró las cosas de este mun- 
do como derperdicios asquerosos , y es- 
tiércol, Si excitásemos el deseo de los 
bienes , y riquezas que nos prepara 
Dios en la Gloria , miraríamos con des- 
precio, y fastidio todas las cosas de la 
tierra. 

De tiempos en tiempos sería de 
edificación desapropiarse hasta 
. . de 
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de lo mas mínimo , cuyo uso esté pere- 
mitido, y volver á recibirlo como de 
limosna de mano de la Prelada. Acuér- 
dense que Jesu-Christo su Esposo es- 
cogió la pobreza , que quiso nacer 
pobre, vivir, y morir pobre. Que 
los pobres de espíritu son bienaventu- 
rados, y que de ellos es el Reyno de 
los Cielos : que de nada sirven todas 
las riquezas del mundo sí se pierde el 
alma, y que comunmente no son sino 
incentivo de pasiones: que Lázaro po- 
bre íué llevado al seno de Abrahan en 
manos de los Angeles, y el rico fué se- 
pultado en el Infierno, Por fin , deí Pa- 
triarca San Francisco dice la Iglesia lo 
que pueden también esperar las Religio- 
sas si lo imitan: Francisco en la tierra 
pobre , y humilde , entra rico de méritos 
en el Qieio ^ y es celebrado su triunjo 
con -músicas de los Angeles. 

^ No serán menos aplaudidas las vic- 
torias de la castidad , y pureza por aque- 
llos mismos Celestiales espíritus, á quie- 
nes 


126 

ties se asemejan, y aun se adelantan lo» 
amantes , y profesores de esta heroyca 
virtud. Ya dixiraos ser la castidad co- 
mo una flor tan hermosa como fragran- 
té , pero sumamente delicada , á la ma- 
nera de una blanquísima , y olorosa 
azucena, que con solo tocarle todo lo 
pierde en un momento : por esto es muy 
necesario para conservarla, y que iá 
Religiosa jmeda cumplir esta otra indis- 
pensable obligación de sus promesas, 
Temor ele tener siempre mucho te- 

deDios Dios nuestro Señor. Sus ojos, 

■ su perspicacísima vista penetra hasta lo 
mas oculto del corazón j y asi debemos 
prohibirnos todo deseo, pensamiento, 
obra , ó palabra que pueda provocar su 
, , justísima ira por el vicio contrario. 
KesisUr Estémos sobre aviso para resistir 

pronta- prontitud qualquiera tentación de 

(^esta especie, sea como fuere, en su 
tentacio jnJsmo principio. Darle entrada, aunque 
desde el un instante, es grandemente peii- 

prtctpio . porque nuestra carne enemigi 

nos 
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nos hará traición , y nos entregará á 
la muerte de un consentimiento. No es- 
peramos á que empiecen á quemar las 
chispas para sacudirlas. La impureza es 
un fuego voraz 5 con la misma diligen- 
cia, y prontitud se debe huir toda oca- 
sión peligrosa. Detenerse á combatir, 
y pelear en esta guerra, es querer ser 
vencidos del contrario f pero volverle 
las espaldas, ponerse en inga , y cantar 
la victoria será una cosa misma. Al Es- 
poso de los Cánticos le decía la Esposa 
que huyese, asemejándose en la presurosa 
carrera á los aninMlitos mas veloces , y 
vivos. Haga la Esposa otro tanto, hacién- 
dose cargo de que le dice Jesu-Christor 
Huye , amada mia, huye las ocasiones 
para asegurar tu castidad , y vktoria. JQeví^ 
La devoción á María Santísima cíon á 
nuestra Señora es uno de los medios de María 
que nos debemos servir con mas con- SSma 
fianza, para conseguir por su interce- AVa/ 
sion la castidad. Esta Señora es la Vir-^^^ " 
gen de las Vírgenes , y la Maestra de 
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esta virtud. Ella convida á comer de 
su pan de escogidos, y á beber aquel 
vino que produce vírgenes. Por María 
Santísima se convirtió el mundo en 
paraiso , y aparecieron flores en nues- 
tra tierra flores , que son frutos de 
honor , y de honestidad. Eas Vírgenes 
Religiosas que se han alistado baxo de 
las banderas de esta generosa Capita- 
na, 2 cómo no deberán confiar en su 
protección para salir victoriosas en es- 
tas batallas de la carne contra el espw 
ritu, y tener en ella toda su espe- 
ranza? 

La memoria de la Pasión de Chris- 
Menw- c ^ ^ - /ju . 

j to Señor nuestro lamas debe apartarse 
na de j .j' . ^ 

la Va consideración 5 este recuer- 

, do, dice San Agustín, ser útilísimo: 
sion de ^ \ j j ° , / 

. a la verdad, que no podra- procurar- 

^ j. ' se deleites, y satisfacciones una Esposa 
C/;r/\sfo considera a su lisposo cruciricado 
'por su amor 5 antes bien por darle prue- 
bas de su fidelidad , y fineza, se habrá 
de crucificar con él por la continua 

mor- 
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mortificación de sus sentidos, y pasio- 
nes , reduciendo el cuerpo á la servi- 
dumbre del espíritu, como lo hacia 
San Pablo. Los Santos Fundadores Be- 
nito , Bernardo , Francisco , y Domin- 
go , con otros muchos , dieron heroy- 
cos, y extraordinarios exempl os de du- 
ras penitencias por conservar la cas- 
tidad, - 

> F1 trabajo , y la honesta ocupación 
son muy necesarios 5 ya porque el 
es origen de todos los vicios, y ya ^í^r, y 
porque santamente ocupada la imagina- evitar 
don no es tan asaltada de oíros im- 
portunos pensamientos. Para librarse 
San (Gerónimo dé los que contra ésta 
virtud le combatían ^-emprendió el tra^ 
bajo de aprender la lengua Hebrea, y 
como experimentado decía : ama la cien- 
cia de las Santas Escrituras, y no ama- 
rás los vicios de la car.ne , de que se 
infiere ser también muy útil la lección 
de los libros espirituales , vidas de San-? 
tos, y otros á este modo^ 

R ül- 
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Ultimamente, omitrendo por ahora* 
otros muchos medios de que habémos 
de hablar, aunque brevemente, convie- 
ne excitarse á la castidad con el re- 
cuerdo de la profesión f y supuesto que 
por ella ofreció la Religiosa ser perpe- 
tuamente fiel á su Fsposo, argúyase á 
sí propia con su misma palabra,, alen-; 
í’:r^-táadose en la batalla con la firme es^> 
peranza de aquellos purísimos, é ine- 
fables deleites del Cielo , con un totalr 
fastidio, y renuncia de todo lo que. es ; 
tierra y para lo que conviene mucho la/ 
abstracción, y retiro con la mas pun^’ 
tual , rigorosa , verdadera observancia,/ 
y fin porque se estableció á favor db 
la castidad la Clausura^ s / 

San Gregorio Papa, exponiendo af 
Profeta EzequiéL, dice, que no de otra 
suerte , que el ayre dañado infíciona al 
euerpo> y descompone todos sus humo* 
res, la freqüente conversación, y fa- 
nailiaridad vana inficiona al alma para 
que SQ debilite en el amor de las vir^^ 

tu- 
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todes, y enferme en el exercicio de 
ellas 5 por esto conviene tanto la Clau- 
sura, y retiro, que es su fin, vivien- Rstiro 
do separadas de todo lo que puede dis-^^^^t'/or 
traer de la atenta ocupación en que de-J' exte- 
be vivir la Religiosa , cuya propia san- 
tificacion , por el estado de perfección 
que eligió voluntariamente, la encerró 
dentro de los muros de su Monasterio. 
Observe, pues, religiosamente este en- 
cierro, con arreglo á este espíritu de 
abstracción , y en cumplimiento de su 
Regla, y Estatutos. 

Miren , miren bien , y consideren 
que de nada les ha de servir tener eii 
Clausura su cuerpo , si él ; espíritu , la 
imaginación, la voluntad, el deseo que- 
dan a su libertad : ninguno salga fuera, 
todos estén en la Clausura^ y entera- 
mente sujetos á la ley del Señor , que 
desea sus Vírgenes castas en el cuerpo, 
y el espíritu, según las palabras del 
Aposto!. ;• 

En aquellos cjias de la Creación, 

R 2 üüi- 
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Uní v€r30 , dice la Escritura , que éñá 
Dios, el Firmamento , y dispuso que és- 
te medíase entre las aguas . superiores, 
é inferiores^ y llamando el mismo Dios 
Cielo al firmamento , vinieron á que^ 
dar aguas sobre el Cielo, y aguas en 
la tierra pon esta división f-quízá^entre 
los que viven en; el mundo f y las Re;^ 
ligiosas, que viven en Clausura j pue-^ 
da encontrarse alguna semejanza eon es^- 
ta divísioii de las ^aguasf^ : pejío ello es^ 
que el Padre San Oh fisósf orno lee ^ cri 
lugar de hágase el Fiilmamento , hága- 
se pared, ó muro que separe. Traía la 
Religiosa con.: laé^ criaturas^, yi por este 
trato se entibia en la: perfección, y en 
el cumplimiento de suá obligaciones^ 
hágase pared, que divida, y sepafef pón- 
gase muro entre el mundo, i y la Reli>i - 
glosa y sepárese: rodo lo temporal de lo | 
Eterno^ lo Celestial de lo terreno , lo 
espiritual de lo carnal. Hágase pared» 
hágase Firmamento , y divídanse aguas 1 
de agitas ^ que por ser de la Reli- 
- e gion > 
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las que han de ser del mar borraseoso 
del myndo. jr.' 

La Religiosa profesa la vida' con- 
templativa 5 el retiro es la escuela don- 
de ha de oir las lecciones que le dará 
¡el Esposo, y Maestro Divino , habláns- 
dolé á su corazón: Dávíd decia^ ciue pa- 
ra conseguir la vista de la Gloria del 
Señor, y de los milagros’ de su Omnir- 
potencia , se habia valido de una tiér? 
ra desierta , y sin camino , en la que, 
como en un Santuario, lograba presen- 
tarse delante de Dios, para así bendecir 
las grandezas de su Misericordia, superio- 
res á todas las dulzuras de la vida* Sea 
la Clausura una tierra desierta , y sin 
camino para las comunicaciones , y fré- 
qüencias de las personas del siglo, yr, 
experimentará la Religiosa» ios favores 
dei Esposo Divino. ' ^ ^ 

Concluyamos con unos avisos de. la 
Madre Santa Teresa dé Jesús, tan im- 
portantes, y espirituales como suyos^ .q|ie 

dio 


-dio para faHIítaf á las Religiosas llegar 
a lo sumo de la per&ccion con la Di- 
vina gracia, . 

X La tierra que no es labrada llevará abro- 
jos , y espinas, aunque sea fértil : asi el en- 
tendimiento del hombre, 
a De todas las cosas espirituales decir bien, 
como de Religiosos , Sacerdotes, y Hermi- 
taños. 

3 Entre muchos siempre hablar poco. 

4 Ser modesta en todas las cosas que hicie- 
re , y tratáre. 

5 Nunca porfiar mucho , especialmente en 
- cosas que vá poco. 

0 Hablar á todos con alegría moderada. 

7 De ninguna cosa hacer burla. 

8 Nunca reprehender á nadie sin discreción, 
Y humildad , y confusión propia de sí mis- 
ma, 

p Acomodarse á la complexión de aquel con 
quien trata , con el alegre, alegre , y con el 
triste , triste : en fin , hacerse todo á todos, 
para ganarlos á todos. 

10 Nunca hablar sin pensarlo bien , y enco- 
mendarlo mucho- a nuestro Señor, para que 
no hable cosa qué le desagrade. 

1 1 Jamás escusarse si no es muy probable 
causa. 

Nunca decir cosa suya digna de loor, co- 
mo de su ciencia , virtudes, linage, si no tie- 
ne esperanza que habrá provecho j y entbm 
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' ces sea con humilcfod f y con comidencioJi 
que aquellos son ttones^ de Ja mano de Dios. 

13 Nunca encarecer mucho las cosas , sino con 
moderación decir lo que siente. 

^ En todas las platicas , y cotr^íersacíOBes 
siempre mezcle algunas cosas espirituales y 
con esto se evitarán palabras ociosas ,y mur- 
muraciones. 


15 Nunca afirme cosa sin saberlo primero.- 

16 Nunca se entremeta á dar su parecer eií 
todas ias cosas-.j si no se ie piden ^ b la ca- 
ridad l o dema n dan 

17 Quando alguno hablare cosas espirituaíes, 

oírlas con humildad ^ y como discípulo , y' 
tome para sí lo -bueno que drxere, ^ 

^8 A tu Superior,, y Confesor descubre todas 
fus tentaciones , é imperfecciones y y repug- 
nancias, para que te dé consejo y y remedio 
para vencerlas.- 


íp No estar fuera de fa celda , ni salir sin cau- 

Z salida pedir favor á Dios para no 
orenderle, . ^ - 

so No comer , ni beber sino á las boras accw- 

Dios ^ entonces dar muchas gracias i 


s I Hacer todas las cosas como sí realmente 
estuvies-e viendo a Su Ma gestad y por esti 
vía gana mucho ana alma. : • , 

S2 Jamás de nadie oigas, ni digas - mal, sino 

e n misma , y quando holgares de esto vas 
bien aprovechando. 

23. Cada obra qiio hiereres díjígda i Dios, ofre- 
cieadoaela,. y pídele qne se»" paij. s,,. haati, 
y glona. * 
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f 4 QuiaiKk>:)esttí wsres ^»o sea .con risas 

demasiadas , „sÍHó eon alegría humilde, mo- 
. de&ta , afable, y edifieativa, 
se . Siempre te imagina sie^va de todos _, y 
r>en' todos considera a. Chfisto nuestro Señor^ 
y usi les Cendras respeto’. Y- reverencia. 
aV Está siempre preparada al cumplimiento de 
la obediencia, como si te lo mandase Jesu- 
Christo en tu Prior, 6 Prelado. 

^ En qualquierá obra, y hora exlmina tu con -s 
- gieñeia , y. vistas tus faltas., procura la en- 
mienda con el Divino favor» por estecaini- 

• no alcanzarás la perfección,. ^ ^ / 

^ 8 '^.No pienses faltas agenas , sino las vxrtudcí, 
y tus propias faltas^ 

20 Andar, siempre con .grandes deseos de pa- 
decer pojeChristo en cada cosa y , ocasión.^ 

20 Haga eadá día cincuenta ofrecimientos a 
^ Dios de sí , y esto haga con grande fervor, 

y deseo de Dios, . - . 

21 qué rmedita por la mañana traiga pre- 

■ sente todo d dia , y en esto ponga mucha 
•dliigencid , porqué hay grande provecho. ^ 

52 Guarde mucho los sentimientos que el Se- 

^ ñor le comunique , y ponga por obra los de- 
seos que en la oración le diere, 

55 Huya siempre la singularidad quanto le 

■fuere ' posible , <jue es mal grande para la 

Comiinidad. ' i- -«n 

54 Las Ordenanzas , y Regla de su Religión 
léalas muchas veces , y_ guárdelas de veras. 
s< , En todas las cosas criadas mire la Provi- 

■ dencia de Dios-, y: sabiduría , y en todas le 
alabe. 
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^6 Despegue el coraíon de todas las cosas^y 
busque , y hallará á Dios. 

57 Nunca maestre devoción de fuera que no 
,ihay dentro^ podrá scrucubrir la 

devoción. 

5§ La devoción interior no la muestre sino 
con grande necesidad : mi secreto para mí, * 
dice San Francisco , y San Bernardo. 

39 Dé la comida, si esta bien^ 6 mal guisa- 
da no se queje , acordándose de Ja hiel , y 

- vinagre de Jesu-Christo. 

40 En la mesa no hable 1 nadie, ni levanl» 
los ojos á mirar á otra. 

41 Considerar la mesa del Cielo, y el man- 
jar de ella , que es Dios, y los convidados, 
que son los Angeles. Alce Jos ojos á aquélla 

.mesa , deseando verse en ella. 

42 Delante de su Superior ( en el quál dete - 
mirar á Jesu Christo } nunca hable sino lo 
necesario , y con gran reverencia. 

43 Jamás hagas cosa que no puedas hacer de- 
lante de todos.. 

44 No hagas comparación de imo a otro, por- 
que es cosa odiosa. 

4i Quando algo te reprehendieren , recíbelo 
■con humildad interior , y exterior, y ruega 
á Dios por quien te reprehendió. 

46 Quando un Superior manda una cosa , .ro 
.digas que lo contrario manda otro, sino pien- 
sa que todos tienen santos fines , y obedece 
a lo que te manda. 

47 ' En cosas que no le vá , ni le viene no sea 
curiosa en hablarlas, ni preguntarlas. 

48 Tenga presente la vida pasada para llorar» 

S la. 


la, y la tibieza presente, y fo que te 
por andar de aquí al Cíelo , para vivir coa 
temor , que es causa de grandes bienes. 

49 Lo que le dicen kís de casa haga siempre, 
si no es contra la obediencia , y respónda- 
les coa humildad , y blandura. 

50 Cosa particular de comida, o vestido no 
la pida si no es con grande necesidad. 

51 Jamás dexe de humillarse,}" mortificarse 
hasta la mueiíe en rodas las cosas. 

52 Use siempre hacer muchos actos de amor, 
porque encienden y enternecen ei alma. 

53 Haga actos de todas las demás virtudes. 

54 Ofrezca todas las cosas al Padre Eterno,, 
juntamente con los máiitos de su Hijo Jesu- 
Chrisío. 

55 Con todos sea mansa , y consigo rigorosa. 

¿6 En las fiestas de los Santos piense sus vir- . 

tudes , y pida al Señor se las dé. 

^7 Con el examen de cada noche tenga gran 
cuidado. 

58 El dia que comuígáre, ía oración sea ver, 
que siendo tan miserable, ha de recibir i 
Píos , y la oración de la noche de que le 
ha recibido. 

59 Nunca, siendo Superior , reprehenda á na- 
die con ira , sino quando sea pasada, y así 
aprovechará ia reprehensión. 

60 Procure mucho la perfección , y devoción, 
y cem ellas hacer todas las cosas. 

61 Exercitarse mucho ea ei temor del Señor, 
que trae el alma compungida , y humillada. - 

62 Mirar bien quan presto se mudan las per- 
sonas , y qaap, poco hay quo fiar de ellas, ’ 
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y asi asirse bien de Dios que no se muda. 

63 Las cosas de su alma procure tratar con su 
Confesor espiritual , y docto , a quien las 

' comunique, y siga en todo. 

64 Cada vez que comulgare pida a Dios algún 
don por la gran misericordia con que ha ve- 
nido á su pobre alma. 

Aunque tenga muchos Santos por aboga- 
dos , séaío en particular de San Josef , que 

. alcanza mucho con Dios. , 

66 En tiempo de tristeza , y turbación no de- 
xes las buenas obras que solías hacer de ora- 
ción , y penitencia, porque el Demonio pro- 
cura inquietarte porque las dexes j antes ten- 
gas mas que solías , y verás quan presto el 
Señor te favorece. 

67 Tus tentaciones , e imperfecciones no co- 
muniques coa las mas desaprovechadas de ca- 
sa , que te harás daño á tí , y á las otras, 
sino con las mas perfectas. 

68 Acuérdate , que no tienes mas de una al- 
ma , ni has de morir mas de una vez , ni 
tienes mas de una vida breve, y una cuenta 
particular , ni hay mas de una <jíoria , y 
esta eterna, y darás de mano á muchas cosas. 

69 Tu deseo sea de ver á Dios , tu temor si 
íe has de perder, tu dolor que no le gozas, 
y tu deseo de lo que te puede llevar allá, y 
vivirás coa gran paz. 

70 Hijas , resolución , porque las grandes re- 
soluciones son lasque hacen grandes Santos. 
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mi:dios mas generales 

para la ohservanda regular , y conse- 
guir la perfección. 

Deseo ardiente deseo de la perfección, 
de la propio del estado religioso , es un 
perfec- medio eficacísimo para conseguirla, 
don, y fáciimente la íogra quien anhela por 
íéneríá. Puede aplicársele lo que dice 
Salomón de la Sabiduría : Yo amo á los 
que me aman, y como en ello apro- 
vechan mas los que mas se aplican, 
así también será mas perfecta Religio-^ 
sa la que mas de veras deseare serlo. 
Como con este deseo ardiente se levan- 
te desterrando la pereza, madrugando 
para trabajar con este santo fin, se en- 
contrará a la perfección, que ya la está 
esperando; pero no hasta, dice San Ge- 
rónimo , querer como quiera la justicia, 
y santidad^ es preciso tener hambre de 
ella , y decir con David i Como el cier- 

- - vo 
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vó saiienió deseú lapfueti^&s d¿ las agais^ 
aH te desea á tí mi aíma^ Dios , y Se^ 
ñor mío : y el Señar Santa Tomás res-* 
pondiendo á lina bermant suya, que le 
preguntaba como se saívaría , le dixo í 
Si quieres salvarte ^ te salvarás. 

Deben olvidarse del todo las cosas 
del tiempo pasado-^- y cerrar los oidos 
á las voces que acuerdan lo que qu^^ 
dó en eí mundo, para oir con la mayor 
atención las voces del Esposo Jesús , no 
trayendo á ía memoria ni el amor de 
la patria, ni los regalos de ía casa pa-* 
terna , ni amigos , parientes ,; cuidados, 
ni otra cosa, y solo atender al Espí-^ 
rííu Santo, que dice á cada Religiosa í 
Oye ^ hija j y r-é , indina tu óido : tal 
era la conducta de San Pablo, olvi- 
dando lo que dexaba atrás , por alcan- 
zar lo que conocía ser el término de 
su vocación , y la corona que en ella 
le había preparado Jesu-Christo ; Fe-< 
liz^ dice San Gerónimo, el que no con-^ 
sidera lo que hizo ayer, sino lo q^ue ha 

de 
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de hacer, y para m pr-ovecho^, porque, 
como añade San Ckrisostomo , no dexii 
de correr el que aun no ha llegado üI 
fn de la carrera, y por el contrario se 

atrasa en ella si se para» 

Han de portarse como si en aquel 
día hubiesen comenzado la vida reli- 
giqsa. P.? este modo io respondió d 
Abad Agathon a un Monge que k pre- 
guntaba como se portaría i "Níjra tu qual 
eras el día que dexaste el siglo, y en- 
traste en la Religión , y con las mismas 
disposiciones has de permanecer siempre: 
lo propio dÍKO el grande San Antonio 
Abad 5 estando ya para morir, á innume- 
rable multitud de Monges que le rodea- 
ban: que hoy es el primer dia 

que os habéis dedicado al estado religio- 
so , para que crezca en vosotros aquella 
santa satisfacción , y complacencia que tu- 
visteis en el primer dia : San Bernardo 
siempre se consideraba en la Religión 
como un Novicio que acababa de en- 
trar en ella. Esto mismo, dice Salo- 
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mm , q’-ie es propio de todos los San- 
tos, qoe qii.indo mas consumados es- 
tán en i a virtud , les parece haber co- 
menzado entonces. 

Conviene también residenciarse á sí 


misnics , y tomarse cuenta del aprove* 
chamiento , liaGÍéndose Ja propia pre- 
gunta que se hacía San Bernardo: 

^líé viiííotc^ y como la hizo Jesu-Christo 
a Judas : AtTiigo , ¿ ^ué bus “Venido ? 
como si Je dixese: Considera el bene- 
ficio que te hice llamándote al Apos- 
tolado , y si lo meditas, como debes, de- 
sistirás de tu sacrilega resolución de' 
venderme. Pregúntese , pues , la Reli- 
giosa esto mismo, que teniendp presen- 
te el fin por que vino á la Religión, 
será de ésta suerte continuo su fervor, 
y mas grande cada día. 


Mucho contribuye Ja niernoría de 
k brevedad de k vida; y asi, le»s de,.S« 
prometérnosla dtktada, debemos pensar”! 
que acabará tan presfo,qne nos parecerá 
como un abrir, y cerrar de ojos: razón 
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será 5 pues , na omitir raquellas buenas 
obras que querrémos en la hora de la 
mué ríe haber practicado. .Execátese aho- 
ra con toda diligencia,, lo que se debe 
hacer , dice el Espíritu Santo , porque 
después de la muerte, ni hay lugar,' 
ni modo, ni talento, ni sabiduría que 
valga , en que fundado San Basilio en- 
carga se tenga muy presente el dia ul^ 
timo de la vida. Quando te levantes por; 
la m^uana debes dudar si llegarás á U 
tarden y quando vayas, á tornar alguoi 
descanso por la noche , no confies en i 
que amanecerás otro dia :, asi podras re- 
frenar las pasiones. Job enseñaba _ esta . 
lección ííon sij exemplQ ? y ,decia :.Xo- 
dos los dias m que ahora milito ^ espero 
quando tendré la. orden de marchar , tú 
rae llamarás , y yo te responderé ; Bien~ 
aventurado e¿:‘5'í?ru%dÍGe el Evangelio, 
que quando el Señor viniere , lo hallare 
vigilante y y dichosas las Vírgenes pru- 
dentes á quienes halló el Esposo pre- ; 
venidas. • 

Es- 


Están lás Religiosas en el táller de 
las virtudes , y no tendrán escusa si no 
aspiran á su práctica^ Ea subida al mon- 
le de la perfección parece inacesible, 
pero es mas fácil de lo que piensa 
mundo , como se tome de veras la r& obras. 
solución de. vencer las dificultades que 
ocurran. El uso , y la costumbre de 
oErar bien allana el camino de este 
monte santo, como lo asegura el Espí- 
ritu Divino , y no se puede dudar de 
esta verdad: Oye ^ hijo , dice en los 
Proverbios , recibe mis palabras para 
que se multipliquen Jos años de tu vida: 
te enseñaré el camino de la Sabiduría, 
y te guiaré por las sendas de Ja equidad, 

Jas quales no te estrecharán los pasos 
quando hayas entrado por ellas ^ pues 
aunque corras no tendrás donde trope^ 
zar. 5an pablo ensena^ que toda doc^ 
trina de virtud parece ahora no de 
gusto, y alegría, sino de congoja, y 
penaf mas después por esa misma se 
les dará á los exercitados en ella un 
• T fru- 


fruto dé jüstieíá y y <je Indécrblé Tpaz 5 
y San Bernardo , primero dice , pare^ 
ce la vida religiosa una carga insopor^ 
tahle : si te acostumbras /á llevarla^ tg 
parecerá menos pesada xon xl tiempo^, 
pasado un poco mas ^ la tendrás por muy 
ligera : luego no lá sentirás : ültimctrmm 
te te será ^ muy gustosa. ' , " o 

t; Gomo no nosiriebwémos ^ lii' podé^ 
mos fiar de nosotros mismos , juzgando 
no llegárériios á In prohibido , quando 
nos propohénios hacer la ^preciso, 
no mas en lo bueno , á que ' ordinariaí 
mente se sigue caer en lo malo; asi 
por él contrario debémos aspirar siem-- 
pre á mayor adelantamiento en las vir- 
tudes ,, para qué quandoi no alcancemos 
tanto , al menos, sobre el mérito de ha- 
berlo emprendido , consigamos, siquiera 
alguna medianía en la perfección, .CQ-;- 
mo el que tira al blanco-, que. hace la 
puntería de suerte que siempre dé en el 
centro; y San Pablo lo aconsejaba asi á los 
Gorinthios, diciéadoles; Tened ¡embidu^ 
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íanta dé lograr mejores chárismas. 

En la Religión , mas que en otros 
estados y conviene hacer caso de todo 
para llegar á la perfección no despre- 
ciando cosa alguna de quanto á ella con- 
tribuya , por mínima que parezca j pues 
el Espírim Santo dice ^ que quien des- 
precia las cosas mínimas caerá- poco á 
poco en las grandes: y de donde San 
Bernardo afirma, que las grandes caí- 
das. tuvieron principio en pequeños tro-jy¿ 
piezos, pues ninguno llega de un preciar 
pe á lo .mas, sin haber pasado por ^ofas cosas 
menos. De muchas pequeñas .gotas de peque- 
agua se forman las grandes inundacio- 
nes, que arruinan Ciudades- enteras. Por 
pequeñas goteras empieza la ruina de 
grandes edificios , y por muy sutiles ri- 
mas se vá introduciendo el agua en 
una grande embarcación , y si con tiem- 
po no se remedia, y esíorva, se vá á 
fondo, y perece. 

Deben las Religiosas procurar su 
mayor perfección por la mayor gloria 
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ele Dios , y de sus Santos Patriarcas , y 
Fundadores 5 y aun se puede decir en 
cierto modo, que hace mucho tiempo 
que la están esperando. Para los hom* 
-bres, advierte San Cipriano, es de gran- 
de satisfacción la semejanza de sus hh 
jos, y de grande gloria que también 
íe les parezcan en las buenas propieda* 
des. Dios nos ha criado á su imagen j 
y semejanza , y siempre debémos con- 
servarla, y perfeccionarla quanto me^ 
jor se pueda en nuestras almas: por el 
estado religioso renacen á una nueva 
y mejor^ida, en que se debe verificar su 
transformación. Esto quisieron Jos SS. 
Fundadores, y antes el mismo Jesu- 
Christo, diciendo: Sed perfectos como 
muestro Padre Celestial es perfecto. Los 
que . aman ardientemente, de tal manera 
estudian sobre la imitación, y semejan- 
za, que llegan á transformarse en el 
Amado. Hágase el cotejo de las copias 
con el original , y enmiéndese lo que j 
se encuentre defectuoso, y poco seme- 
jan- 
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jante. Las hijas de tan' Santos Padres, 
como los SS. Patriarcas, y Fundadores- 
de sus Religiones , deben avergonzarse si 
no se les parecen en el exercicio de 
las virtudes , viven de su espíritu , y 
en todo se gobiernan por él. 

Para esto conduce mucho , y ayu- 
da sobre manera el buen exemplo de 
las otras Religiosas mas aprovechadas. 
Los Monasterios pueden ser compara- 
dos á una de las obras mas admirables 
de la naturaleza , qual es la de las abe- 
jas fabricando la miel , con una gran 
ventaja de parte de las Religiosas, que 
no logran aquellas, pues tienen que sa- 
lir de casa para buscar entre las flores 
los principales materiales de su dulce 
obra, y las Religiosas pueden formar 
su perfección dentro de su Clausura. 
Qualquiera que por lo exterior de una 
colmena hubiese de formar juicio sin 
otro conocimiento , no podría discurrir 
que dentro de aquel vaso tan áspero, 
desagradable, y rustico, al parecer, hu- 

bie- 
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biera un tesoro de medicina, utilidad j í/i 
^ueza , y ■ gobierno 5 ^pero ello es , que 
álií dentro' fabricánda^ abejas con gran 
órden, cuidado, -y trabajó su miel, y 
cera para el coiiíun beneficio de los 
hombres. El huerto cerrado de la Clau.* 
5ura religiosa siempre es Jardín dé Pri- 
mavera: ¡Quántas flores! ¡Quántas vir- 
tudes! ¿Podrán tener escusa las Reli- 
giosas, que teniendo á la vista tantos 
exemplos en tantas' Santas canonizadas 
de su Religión, y de otras, y en tan- 
tas sus compañeras virtuosas, cuyas vi- 
das son dechados de perfección , no 
aprovechen como ellas ? San Antonio 
Abad se valía del símil expresado para 
excitar á sus Monges á procuraria imi- 
tación de aquella particular virtud, en 
que mas se aventajaba cada uno de los 
otrosí cuyo estudio, y cuidado con- 
tribuye tanto á la perfección , que pre- 
guntado un Filósofo, qual estimaba por 
mejor entre las Repúblicas, respondió: 
que aquella en que mas trabajaban, y 

com^ 
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competían entre si los Ciudadanos para 
ser virtuosos : ¡ Qué feliz es sin duda 
quaiquiera Comunidad, donde con s.ania 
emulación se compiten las Religiosas 
-con exemplar zelo, aspirando á lo he- 
royco de la fé, la esperanza, la cari- 
dad , prudencia, justicia , fortaleza , tem- 
planza v y demás virtudes! 

¡Y quánto- conduce para todo la 
continua, memoria , la imitación , y no 
apartar jamás la vista de Jesús crucifi- ^^0/7, y 
■cado , Autor, y Consumador de nuestra wemo- 
Fé, como, nos encarga San Pablo! 
este es el ‘modelo que nos ha propuesto 
el Eterno Padre , que debémos imitar^ 
y sin cuya semejanza ninguno, entrará 
en el Cielo: doctrina que el mundo no 
conoce , que desprecian las gentes del 
siglo 5 pero dectrina infalible, doctrina 
que no puede jamás olvidar un Chrisr 
tiano , y que debe con mas . razón - ob- 
servar con mayor cuidado, y atención 
toda persona Religiosa. Jesu-Ghristo, 
que es nuestro exemplar , y á quien de- 


bémos imitar, es ñtiestrd Maestro^ y 
debemos practicar su doctrina 5 es nues^ 
tro Señor Dios , Criador , Redentor, y 
Salvador , y le debémos obedecer ? y á 
mismo S eñor nos ' dixo , que si el gra-- 
1}0 de trigo cayendo en la tierra no mue^ 
re, quedará solo 5 pero si muriese pro- 
ducirá ciento por uno: lo que San Agus* 
tin explica , dácienáo i Jesús era el gra- 
no que se había de mortificar, o pere^ 
cer en la tierra con la injidelidad de los 
Judíos, y que había de multiplicarse des* 
pues con la fé de los Pueblos, . 

Nosotros , hablando también de esto 
con sus Kuvicias, decía San Francisco 
de Sales , nosotros querémos levantar un 
grande edificio, que es eáficar en núes* 
tra casa la morada de Dios: consideré- 
mos maduramente si tenemos bastante áni- 
mo , y resolución para arruinarnos a no* 
sotros mismos, y crucificarnos , 6 por me* 
Jor decir , para permitir q^ae Dios nos 
arruine, y crucifique, para que su Di-^ 
vina Magestad nos edifique para que sea^ 
mos Templo vivo suyo. Di~ 


- : Digo:, pües^ queridas Bijas mías, qtit 
nuestra únim pretensión debe ser uair^ 
ms d Dios como Jesu-Christo se .unió d 
Dios su Padre Eterno , muriendo sobre 
la Cruz', porque yo no pienso hablaros 
ahora de ..la unión general que se hace 
por el Bautismo, donde Jos Christianos 
■se unen a Dios recibiendo este Dtvim 
Sacramento, y carácter del Christianis- 
mo , y se obligan d guardar sus Mían* 
damientos., los de Ja Santa Iglesia, exerr 
citarse en buenas obras, practicar las vir-^ 
tudes de la Fé , Esperanza, y Caridad, y 
con esto su unión es verdadera , y pueden 
justamente pretender el Cielo i uniéndose 
de esta manera a Dios, como d Dios sa^ 
yo , no están obligados d mas, consegui- 
rán su jin por vía genercd, y. espacio- 
sa de los Mandamientos^ pero vosotras, hi- 
jas mías, no camináis asi, porque además de 
esta común obligación, que tenéis^ con todos 
los Christianos, Dios, por un amor miy es- 
pecial.Qshaescogido parasus caras Esposas. 

Conviene saber , j qué es esto de ser 
V B.e- 
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Religiosas^ Esto es estar das vecel ata- 
das d Dios por la continua mortificación 
de sí mismas , y no vivir sino para Dios, 
guardando siempre el propio corazón d 
su Divina Magostad ^ sirviéndole conti- 
nuamente nuestros ojos, nuestra lengua, 
nuestras manos , y todo lo restante de no- 
sotros. Msta , esta es la causa porque, co- 
mo veis, la Religión os ministra medios^ 
todos propios á este fin, que son la ora- 
ción , la lección , silencio , retiro del co- 
razón para reposar en Dios solo , jacu- 
latorias Continuas d nuestro Señor', y por- 
que no podremos llegar d esto sino por 
un continuo exercicio de mortificación de 
todas nuestras pasiones, inclinaciones^ hw 
mores , y adversiones , estamos obligado^ 
d velar continuamente sobre nosotros tws- 
mos , para hacer que muera todo esto; . 

Escuchad , hijas mias : Si el grano 
de trigo^ cayendo en la tierra no mue^ 
re , quedará solo f pero si se pudre, lie-? 
vará ciento. Estas palabras de nuestra 
Señor están muy claras , siendo pronun* 
i V cia- 


tíudas por sa sántmma Boca : íá conse-* 
qüencia es, vosotras, que ■ pristendcis el 
Avito, y vosotras, que aspiráis á la san^ 
la profesión mirad bien muchas veces 
si tenéis bastante resolución para morir 
a vosotras mismas, y m vivir sino á Dios, 
pensadlo todo bien , que aun tenéis tiem^ 
po para pensarlo , antes que queráis te^ 
ñiros - de negro: porque os advierto , hi^ 
Jas mias, y no quiero áduláros, qual quié- 
ra que desea vivir según la naturaleza, 
quédese en el mundo , y las que están de- 
terminadas de vivir según la gracia, vén- 
gate a la Religión , la qual no es otra 
cosa que una escuela de la abnegación, y 
tnortijicacion de st mismo.t esta es la cau- 
sa porque ella os provee de todos los ins- 
trumentos de mortificación, asi interio- 
res , como exteriores. 

- Mas Dios mió l ( me diréis vosotras) 
eso no es lo que yo buscos pensé yo que 
bastida para ser buena /Religiosa tener 
deseo de hacer bien la oración , tener vi- 
siones, y revelaciones y. ver Angeles en 
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formct de hmi^res\y\éitár arrehotá-U etf. 
éxtctsis 9 ¿ttiisir lct^l^ecion/ de^hustios.libirOí:f 
pues 5^2 ? iNb' sí^' mrry- virtuam l { ó me: 
lo pürecey humilde^ 'hd^ortifieudd-t Touff 
el fiínfidoi f}í 6 ' ddthwú’^ ¿ No nii^. 

bunúlde hablar tan dukemente: á las com< 
pañeras de las' cosas d^ demcíoti l ¿ Cofi- 
tar los Serínoti^^ ostando en casa con ellasl 
^Tratar con afabilidad con los: de: la ve^ 
eindadrVrincípalmmte: si nomo contra^ 
dicen V Verdaderamente ^ mis caras 
fas , eso' es bueno\ para el mundo y pero 
bt Religión quiere .que: se hagan obras 
dignas: de: su vocación ,= gukro decir, mo-_ 
rír a si misma en todas las cosas , asi 
d las que: son de nuestro gusto p como d 

bis cosas- dañosas y e Inútiles-. . ^ ^ 

Desengáñense r pues ^ <5ue ni tiene 
verdadero amor de Diosv ni de agra- 
darle^ ni; de: conseguir la Bienaventu- 
ranza,, ni pone loa medios para eüo 
quien- para adquirir las virttEÍCs , y en 
mendar sus faltas no pone freqüente 
mente Ipsi. ojos en el Crucificado como 
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erf im espejo admirable , qüe íe hará 
conocer sus vicios, y culpas, dándole 
al mismo tiempo los motivos mas efi- 
caces , deseos mas síncQWs , y medios 
mas fáciles y oportunos , y efectivos para 
enmendarse : que es lo que San Pablo 
llama desnudarse del hombre viejo, y 
ía disposición mas necesaria para ves- 
tirse del nuevo en Jesu-Ghristo , co- 
mo es^ indispensable para entrar en el 
Cielo- 

Regla llama también el mismo Apos- 
tó! á Jesu-Christo y en efecto , su vi- 
da toda generalmente es regía univer- 
sal de la nuestra, y cada úna de sus' 
acciones en particular debe serlo tam- 
bién de cada qual de las nuestras : de- 
bémos conformar á las suyas todas- nues- 
tras cosas , y reformar en nosotros quan- 
ío no hallaremos en las de Jesu-Chiisto. 
Nuestras acciones todas, ó naturales , o 
las que miran á las obligaciones de la 
vida civil , ó las que períenecen al cul- 
tu de Dios , y en todas ellas es preci-- 

SOj, 


60 5 para que sean como deben , mirar 
á Jesu-Christo para conformarnos con 
las suyas 3 pues , como dixo San Agus- 
tín : asi como la Oposición ^ 6 diferencia 
que tenémos con Dios nos aparta de e 7 , 
de la misma suerte la imitación de Chris- 
to nos une con su Divina Magestad. 

En las acciones naturales que sir- 
ven para conservar la vida , como be- 
ber, comer, y dormir , veremos en 
Jesu-Christo, que realzó unas acciones 
tan baxas con unas intenciones nobilí- 
simas : las regló por la necesidad, y 
la razoh , y acompañó con la modera-^ 
cion , y la templanza j y lo mismo pro- 
curarémos nosotros, observando estas cir- 
cunstancias, quando las hubiéremos; de 
practicar. El trato con los hombres , y 
tenor de nuestra vida lo formarémos 
también en Jesu-Christo , teniendo á la 
vista el admirable modo con que con- 
versaba con ellos , la modestia de su 
semblante , la dulzura , la discreción de 
sus palabras , la humildad que unía con 

su 


su amable gravedad , la condescenden^ 
con cjue se acomodiba a las fíaíjue-" 
zas de los unos, la paciencia en sufrir 
la importunación , y aun persecuciones 
de los otros j la compasión de los mi- 
serables, su cuidado en consolarlos, y 
aliviarlos, y en una palabra, la bondad, 
miseiicordia , y caridad con todos : nos 
f litan, es verdad, á nosotros todas es- 
tas cosas , mas no es por otro motivo, 
iqús- por no mirar freqiientemente á 
nuestro modelo, y exemplarJesu-Chris- 
-toy ¿pues qué mayor convencimiento 
de la necesidad que tenémos de ha- 
cerlo ? . 

_ . ^ pertenece al culto de 

Dios , ¿ no es Jesn-Christo quien con la 
doctrina, y el exemplo nos enseñó quan- 
to debémos saber, y obrar? ¿Qué le 
traxo al mundo, sino el deseo de la 
gloria de su Eterno Padre , y salvación 
de las almas ? Su obediencia hasta la 
muerte, sus continuas oraciones, su fre* 
^á^nte retiro a la soledad, su venera- 

cían. 
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cioii respeto , y cuidado del mmo 
que se debe tener al Santo Templo, sii 
zelo por ia desíruccion del pecado , su 
fervor, diligencia , y ardientes deseos 
de la salvación de las almas hasta mo- 
rir para darnos la vida, para mere^ 
cerños gracia, con que le imitásemos, 
y nos hiciéramos dignos de su Gloria, 
-son los documentos mas importantes pa? 
ra saber nosotros , y^poder cumplir dig- 
namente la obligación de adorar á Dios 
en espíritu, y verdad. 

, San Bernardo , como tan bien exer* 
imitado de propia experiencia, decía, que 
ni en leer, ni en hablar, ni en cosa 
alguna tenia gusto, si en ella no encon- 
traba á Jesús: todo, asegura, que le era 
insípido, y- árido sin él, y que en Je^ 
sus hallaba su conspelo , su medicina, 
su alegría, su remedio, su luz, y to- 
das las cosas. Asi es, asi lo experimen- 
tarémos nosotros si prpciirámos vivir con 
Jesu-Christo crucificados al mundoj 
vosotras mismas , carísimas hermanas 
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mías, habréis experimentádol o mil ve- 
ces, y entendido, qae si es preciso Iler 
var su cruz , y seguir al Salvador pa* 
ra entrar en el Cielo, este mismo Se- 
ñor nos ayuda tanto, la lleva con no- 
sotros,. y ha puesto en sus trabajos tal 
consuelo-, atractivo, dulzura, y alegríaj 
que desean tanto mas llevarla sus fie-^ 
íes Siervos, quanto mas Santos son 5 y 
asi decía San Francisco de Sales i Qu2 
iznct Tídn éin cruz es la niAyor de todus 
lüfS cruces j)ciru ^tiieu uyuci u J esii-Christoz 
y la IVladre Santa Teresa t jQíie 
insoportable m ver^ y poseer dSJios en 
esta vida y. si no le diera acadónes de sui> 
frir algo por ék ^ 

- ' O ¡quánta utilidad resulta de la 
practica de los santos exercicios espina 
tuales, y cómo se advierten las ven-^^-^*^^^'^ 
tajas que por esta santa ocupación con-^y. ^ 
sigue el espíritu.' ¡ Qué frutos tan admb ^ 
rabies producen todos los dias en los 
que con ánimo sério se retiran á tratar 
HIos del negocio de su salvación! 

X El 


El tiempo que en esto se ocupa es el 
mas bien empleada de toda la vidaí 
. en él se logra una conversión verdade- 
ra, se dispone una confesión general, 
y aun se consigue por las indulgencias 
el perdón de la pena temporal; se pone 
cuidado en adquirir virtudes, en au- 
mentar el mérito , en ser mas exacto en 
el complimiento de las oblig^aeíones, en 
el amor al Próximo, y deseo de su sal- 
vación. i Qué arbitrio tan proporciona- 
do para conseguir una buena niiKrte 
.después de haber alcanzado perfeccíb- 
^ liarse en todas las virtudes y qué me- 
dio tan cierto para que florezcan con el 
mejor exemplo las Comunidades Reli- 
giosas , y para la mayor honra , y" glo- 
ría de Dios ! 

preladas. No es necesario decir nada sobre 
las estrechas obligaciones de las Supe-^ 
rioras, tanto en esta materia como en 
todo lo demás concerniente á la regu- 
laridad, y que se haya ésta de mante- 
ner en toda su observancia por la vi- 


gilancia, zelo, y ercmpío de las Pre- 
ladas , reconociendo , como dicen los 
Padres de un Concilio de í^ue hici- 
mos mención , que el principal desve-i-' 
lo de -las Abadesas, y S upe ri oras ha de 
■ser la custodia del Rebaño que de sus 
■Esposas les ha encargado Dios , guar^ 
dándolo con grande religión , purezas 
y santidad. Guárdenlas , pues , como 
vasos santos consagrados para el culto 
de Dios, y como quien ha de dar ri- 
gorosa cuenta de ellas. 

Eo que no podémos dexar de en* 
cargar para ello, y todo su buen go* 
hierno es aquel particular cuidado, con- 
que han de procurar no se omixa ja* 
mas acto alguno xle Comunidad , ni en 
esto, ni en otra cosa permitau se in* 
troduzcan dispensas, abusos, exencio- 
nes , ni costumbres en Dvor de la pro^ 
pia ^comoaidad , y tibieza , qúe por 
tjíieims :qne parezcan ai principio, soii 
como ei grauode mostaza, que,. anm 
«que el. menor de_ todos, se_ hace: des» 
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pues uno de los mayores árboles , en 
que halla fácil acogida quanto después 
viene á ser la destrucción aun de las 
Comunidades mas santas. 

También es muy precisó huyan de 
todo espíritu de novedad, y nada in- 
tenten sin consejo , como dice el Es- 
píritu Santo, para no tener que arre- 
pentirse , y deshacerlo 5 pero ¡que : sea 
el consejo de personas timoratas, y que 
procuren la gloria de Dios ^ y no de 
las que quieran adular ^ hablar al gus- 
to : mírenlo bien antes de dar un paso, 
como dice la Sagrada Escritura j con-^ 
siderando con madurez lo que iian dé 
obrar: guárdense mucho .dé la pértína- 
cia, ó necedad, y de la inconstancia^ 
indignas una, y otra de quien obtiene 
la Prelacia , porque . aquella, nace .de la 
sobervia, juzgándose mejor quedos otros, 
y asi prefieré sul díctámén Máé los dé* 
más contra elipfecepto del Aposto! j que 
nos dice: Mo, queráis ser prudentes por 
vuestro propio juicio., pía inconstancia 


mutabilidad , y ligereza son hijas del po- 
co entendimiento, según la expresión 
de la misma Sagrada Escritura. 

' - Guárdense mucho también de ser 
fáciles en creer , porque este es un vi- 
gío que causa muchos daños, y entre tor 
d.os dos contrarios de la prudencia el 
mayor,. y -que mas se debe, aborrecer: 
condena al ihocéiite , perjudica al au- 
sente , y es á todos nocivo 5 pero por 
desgracia conocido de pocos , y de que 
apenas hay quien se libre , como es- 
cribía San Bernardo al Papa Eugenio: 
Y pues, como decia el mismo Santo 
Obispo , la Prudencia es la Abadesa de 
todas las virtudes ,, como que sin ella 
ninguna se practica bien : esfuércen- 
se á conseguirla , y exercitarla en todo 
su gobierno , con lo qual será confor- 
me á la voluntad de Dios , y para su 
gloria. 

Porque no juzguen nuestras Novi- 
cias las tenémos en olvido, y que nos 
contentamos coa las pocas , aunque tan 


-importantes, y grandes palabras de San 
.Francisco de Sales, que se han refe- 
^ rido , y - deseamos que tengan todas muy 
Fien entendidas , y meditadas antes , y 
-despnes de su profesión , con quantó 
habernos dicho , pondremos á su mayor 
utilidad la carta , y regla breve del de- 
voto, y sábio Ludovico Biosio , á quien 
«mpieza la vida espiritual 




BREVE REGLA 




PARA EL QUE COMIENZA 

la vida espiritual. 

Ludovico Míosto ct Cl¿msnt$ JLsvatici&t 

•’ > ' Salüdi., 




-LABo muy mucho, muy amado Cls* 
mente, el propósito que: tienes de meter-" 
te Religioso , y doy gracias a Dios por^ 
que te. lo inspiro^ Rttiperú considera coft' 
diligencia quanta pureza., y santidad de 
vida requiera el Orden Monástico. Por-, 
que todos Jos Religiosos de proJesiójj es-, 
tan obligados a procurar con todas sus 
fuerzas la perfección., aunque m estén 
obligados d ser perfectos. No cumple con 
la profesión que hizo el Religioso que 
m procura morir perfectamente á sí mis* 
mo , y al mundo, y amar d Dios con ver* 
daiero, y sincera anwr. ¡ Ay, quántos 
hombres , y mugeres se engañan hoy mi* 
serabiemente , que tomando el Avito ha- 
cen 
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cen los z oíos de la Keligícn, y con todo- 
eso poco^ ó nada piensan en la perfec- 
ción de la Vidal Tienen puesta su ajícich 
en las criaturas y encellas buscan desor- 
denadamente su deleyte: desean con gran- . 
des ansias los consuelos exteriores : sin 
temor ninguno se. derraman todos exte- 
riormente z en el alma distraíaos en las 
costumbres descompuestos, sin guarda en 
los sentidos .y parleros^ y vanos , y^ per- 
severan Jen su - descuido., y en sus vicios 
hasta la muerte. \0-y qué' terribles penas 
ios ’ están . aguardando después de esta vi^ 
da l Empero tú , mi Clemente , mira que 
seas Biehgíoso , no solamente en el Avi- 
lo sino sobre todo en la vida casta^,santa, y 
ceíesiiaL Considera quan gran desvarío 
es seguir ahora los malos deseos , y^ la 
propia voluntad ,y después necesariamen- 
te ser atormentado con inefables tormen- 
tos. íNo sería por ventura mejor en el 
tiempo brevísimo de esta vida , disponer- 
se por la varonil mortificación , y nega- 
ción de si mismo , y por la verdadera bu- 

mil- 
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mil dad, y caridad para gozar de la bien^ 
aventuranza eterna ? Medita muchas ve^ 
ces estas cosas. Envióte una breve regla 
conforme a la qual tú, y yo debemos cea 
cuidado ordenar nuestra vida: 

Dios te guarde. 

• # - • 

REGLA BREVE 


EÁRA EL QUE COMIENZA Ld 

VIDA ESPIRITUAL. 



que desea agradar á Dios , y apro* 
vechar algo en la vida espiritual, y 
al fin llegar á la perfección, lo prime* 
ro ha de abominar todas las heregías^. 
y scismas, llegándose firmemente á la 
Iglesia Católica , y sugetándose humik 
demente á ella 5 porque todos los qu# 
se apartan de la Iglesia , aunque en lo 
exterior vivan muy bien , están aparta- 
dos de Dios , y de la compañía de Ios- 
Santos. Teniendo, pues, el fundamen* 
to de la Fé , edifique luego sobre él una 

Y vi^ 
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vida santa , y buena. Sirva á Dios, y, 
reverencie , y pida favor á la Virgen- 
María Madre de Dios , y á los ciuda-^ 
danos del Cielo, no con descuido, ó 
por alguna costumbre seca , sino con di-i 
ligencia, y devoción. ^ 

Contemple con ánimo agradecido 
la vida de .Christo , én especial su san* 
tísima pasión. Procure con todas sus 
, foerzas imitar la humildad , obediencia,', 
mansedumbre, paciencia, resignación, 
modestia, benignidad, y caridad de su 
Maestro, y Señor. 

Déxese,_y niéguese á sí mismo en 
todos sus deseos, é inclinaciones malas 
por amor de Dios. 

Persiga, y 'mortifique de continuo 
en sí varonilmente , y desarraigue de to- 
do punto su propio amor , y propia vo- 
luntad, y échela toda en la de Diosj 
de suerte , que todo lo que Dios qui- 
siere lo quiera también él, y reciba con 
gusto todo lo que Dios permite que le 
venga , como cosa muy importante, ho- 
ra 
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ra le sea dulce, hora amargo. Desnu-^ 
dese totalmente, y despójese de todo- 
propio gusto, y elección. 

Aun en los buenos deseos se resig- 
ne en Dios , pidiéndole que se haga en 
él su voluntad, y no la suya propia. 

- ^ No ponga desordenadamente su afi- 
ción en alguna criatura mortal. Despí- 
da ,- y renuncie todos los regalos sen- 
suales , y deleytes de la carne. Esté de 
veras muerto al mundo, y no quiera, 
ni desee ver alguna cosa , ni oiría, co- 
mo si fuese ciego , ó sordo , mas de lo 
que fuere necesario ver, ü oir. 

Quando dá al cuerpo el sustento 
ordinario tenga gran cuenta con no car- 
gar el vientre, ó espíritu con dema- 
siada comida , ó bebida. Coma , y be- 
ba con modestia, y templanza^ y no 
ande en esas cosas buscando deleyte ^ y 
si lo siente , no vaya .asido á él , ni le 
dé allá dentro lugar. Todos los boca- 
dos que come (si no está impedido) 
mójelos con el espíritu en la preciosí- 
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sima Sangre de Christo , y saque la be^ 
bida de sus sabrosas Llagas. Quiera mas 
los manjares comunes, y simples, que 
los costosos, y exquisitos, porque á 
Christo le dieron á beber hiel, y vi- 
nagre. Empero acuérdese que pierde la 
virtud de la abstinencia el que con 
apetito desordenado come , aunque sean 
manjares vilísimos: y no la pierde el 
que sin semejante apetito come manja- 
i*es delicados. Y asi aquel cuya sensua- 
lidad se deleyta mas con fruta , y agua, 
que con perdices , y vino , si por amor 
de Dios se abstiene de la fruta, y agua 
(gustando poco, ó nada de ello) me- 
rece mas que si se abstuviese de vino^ 
y perdices. Pelee, pues, con grande 
ánimo contra la sensualidad el que ama 
de veras la vida espiritual, y la per- 
fección , negándole con prudencia lo 
que en ella apetece desordenadamente. 
Mas ho destruya la naturaleza, y su 
cuerpo con alguna abstinencia íntolera-' 
ble, ni con algún demasiado rigor de 
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vida, siguiendo su juicio» En todas las 
cosas guarde medida, y santa discre- 
ción, y sujétese á los buenos consejos. No 
busque cosas superfluas, mas conténte- 
se con poco. No busque vanidad, ni 
curiosidad en los vestidos, ni en otra 
cosa ninguna. 

No le salga de la boca palabra que 
lastime, ni que sea deshonesta, ó de 
murmuración , ni consienta que otro la 
diga, sino procure con discreción ata- 
jar semejantes platicas. Aborrezca mu- 
cho la mentira. Huya el ser arrogan- 
te, y lisongero. No sea áspero, ni mor- 
daz en sus palabras, sino dulce, y apa-, 
cibje j nías no procure dar gusto á los 
hombres con palabras afectadas. Asi- 
mismo huya las palabras vanas , imper- 
tinentes , añadidas, y ociosas. De bue- 
na gana calle quando esta en su mano 
callar, salvo si no corre peligro la ca- 
ridad , ó la obediencia 5 pero no sea en 
su silencio grave, ó desabrido, ni sea 
enfadoso á los demás: y quando hubie- 


re 


re de hablar (si es posible) diga po- 
cas palabras , y esas con mucho^ reca^ 
to. Antes que hable, pidiendo á Dios 
favor, determine en su corazón de nó 
hablar mas de lo que importa. No sea 
fácil en contradecir á nadie porfiada^ 
mente, ni sea temoso en sus palabras^ 
mas en diciendo la verdad una, ó dos 
veces , si no le oyen , dexe que los de- 
más sientan como quisieren, y callb 
como que no sabe mas, si no es que 
de su silencio nazca algún peligro de 
alma. Quando afirmáre alguna cosa, 
tenga costumbre de hablar debaxo de 
duda, como si dixese: Si no me enga- 
ño es asi, 6 pienso que es asi, &c. 

Huya con diligencia qualquiera de- 
semboltura , ó visage descompuesto : ash 
mismo huya quanto pudiere las ocasio- 
nes de ofender a nadie. 

Ño se deleyte demasiado con la 
compañía , sino ame la soledád , y octi-* 
pese en Dios , y en las cosas divinas, 

coribrme á la gracia que Dios le die- 
re. 


re 5 mas entre los hombres sea tratable 
y afable discretamente. Estime en mu- 
■ cho el tiempo, aunque sea muy poco, 
y no piense que lo emplea mal , y sin 
provecho , quando no hace cosa ningu- 
na exterior , si interiormente está ocu- 
pado en Dios. 

Ninguna cosa estime en mas que la 
santa obediencia, sabiendo quan acepto 
sacriñcio es á Dios la perfecta morti- 
ficación de la propia voluntad. Mucho 
mejor es comer templadamente por Ja 
obediencia á gloria de Dios, que se- 
guir por su propia voluntad la absti- 
nencia rigorosa de los Padres antiguos. 
Dios estima en mucho, y paga con ex- 
celente galardón todo lo que se hace 
por la obediencia, por mas vil, y de- 
sechado que sea lo que se hiciere. No^ 
es posible que agrade á Dios obra nin- 
guna SI anda con ella la desobedien- 
cia. Obedezca, pues, con prontitud , y 
rostro alegre, y corazón devoto á sus 
Prelados, como al, mismo Dios, aunque 

aca- 
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acaso sean imperfectos , y tengan mu- 
chas faltas , y hónrelos. Asimismo obe- 
dezca á sus iguales, y a sus inferio- 
res en las cosas licitas. Este siempre 
dispuesto para dexar , y cortar sus exer- 
cicios, por mas santos <^ue sean, por 
acudir a la caridad , y a la obediencia. 

No sea muy amigo de su parecer; 
mas con prudencia estime en mas el 
parecer ageno, que el propio, a glo- 
ria de Dios, Permita que qualquiera lo 
enseñe, y reprehenda; y á los que lo 
reprehenden no les responda con eno- 
jo, y desabrimiento, sino con dulzura, 
y suavidad, conociendo de buena gana 
tu culpa. Si es acusado injustamente, 
Q reprehendido , no se defienda , o es- 
Guse con sobervia ; mas imitando á su 
Señor, escoja- el; callar, si acaso de se- 
mejante 'silencio no naciese algún es- 
cándalo. 

Derríbese , y humíllese á toda cria- 
tura por amor de Dios. No se engría, 

ri- se estimé en mas, ni se agrade de 

sí 


^77 

sf mismo , ni imagine que es algo , aun- 
que haya recibido del Señor grandes 
consuelos , y dones interiores , y exte- 
riores 5 porque aquellas cosas son dones 
de Dios , y no son suyas ; solo el pe- 
cado en él es cosa suya. Asi que no 
usurpe , ni atribuya a sí esos dones de 
Dios , mas volviéndoselos todos á él en- 
teramente, y atribuyéndole á él total- 
mente sus buenas obras , confiesé de co- 
razón , que de sí no es nada , ni tiene 
nada , ni sabe nada, ni puede nada. Há- 
gase humilde con esta consideración, te- 
niendo á todos los hombres en mas que 
á sí 5 porque si los bienes que él ha 
recibido de Dios los hubieran recibido 
hombres muy malos, acaso hubieran vi^ 
vido mejor que él; y si no lo hubiera 
Dios amparado con su gracia de con- 
tinuo, hubiera pecado mas gravemen- 
te que otro ninguno, Jiizguese , pues, 
por el mas vil de todos ^ y presuma de 
sí, que no merece que la tierra lo su- 
fra, Mortifique en sí con gran diligeü- 

Z cia 


-cia todo’ afecto de Vanagloria. No de?- 
see ser conocido de los hombres, 6 
ser alabado, ó tenido por santo 5 antes 
desee que nadie lo conozca, y que to- 
dos lo desprecien, y estimen en poco. 
Procure la gracia , y el favor de DioS) 
y no el de los hombres. 

Aprenda á sufrir humildemente , sin 
queja, ni murmuración las injurias, afren- 
tas , calumnias , aflicciones , y daños, que 
permitiéndolo Dios le fueren hechas, 
creyendo sin duda , que se las embia 
Dios. No se enoje , ni quiera mal á los 
que le dán semejantes pesadumbres^ an- 
tes se ha de mostrar con ellos blan- 
do, y benigno , á exemplo de su 
Señor jesu-Christo : y no hable de sus 
defectos si alguna necesidad, ó prove- 
■chó evidente no lo fuerza. Conozca que 
nadie lo puede molestar , ni fatigar tan- 
to, que no haya él merecido mas por 
sus pecados, é ingratitud. 

Sea hombre sin doblez, ni engaño. 
Ame a todos los hombres , sin sacar 

nin- 


tííngüno, con un amor sincero , y co- 
mún. A todos los tenga en lugar de 
hermanos, y hermanas , despidiendo to- 
do amor sensual, y carnal. Desee que 
todos alcancen la bienaventuranza.^ No 
juzgue al hombre por lo exterior, f 
visible , sino por la excelencia del al- 
ma invisible, que es hecha á imagen 
de Dios. No tenga desabrimiento con 
nadie, mas con todos sea apacible, y 
suave , mostrándoles el rostro sereno, y 
alegre. Sufra con piedad las faltas age- 
Tiasj mas todo lo que fuere contra la 
honra de Dios cornjalo de büena ga- 
na, ó procure que se corrija, y en^ 
-miende. Aborrezca el pecado en ei hom^ 
hre , mas no al hombre por el pecadoj 
porque al hombre hízolo Dios, y al 
■pecado no lo hizo Dios, sino el hom- 
bre. Esté siempre con voluntad de ha- 
<^er bien, ayudar, y consolar a todos, 
en especial a los enemigos. Compádéz- 
“case de los. que pecan, y de los^-fati- 
gados, y afligidos. Y tenga singular 
" ' Z 2 com- 
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compasión ds Ins alniss ^u€ están pe* 
liando en el Purgatorio. 

Para dolerse mas fácilmente de los 
pecados, y trabajos agenos, y gozarse 
de los bienes , imagine que qualquiera 
hombre del mundo es él mismo. A na- 
die tenga envidia, ni murmure de na- 
die t sienta bien de todos : despida lue- 
go, de su corazón qualquiera mala sos- 
pecha que le sobreviniere: á nadie ten- 
ga en poco. No desespere de ningún 
pecador 5 porque el; que ahora es ma- 
jó puede con la gracia de Dios ser bue- 
no , y mudarse. Determine dentro de 
sí firmemente de no juzgar á nadie.; 
-eche siempre a la mejor parte las obras, 
:d palabras- agenas, oyendo, ó mirando 
todas ias cosas sencillamente. Dexe las 
cosas malas que lo sean 5 empero nin- 
-guna. cosa juzgue temerariamente : nin- 
guna: cosa determine , ni afirme por 
-Tíierta; mas ruegue á Dios por sí, que 
_es muy grande pecador, y por los de- 
más que hacen mal. 



Todas ks adversidades , y molestias 
que le fatigan el cuerpo, y el alma, 
como quiera, y de donde quiera que 
vengan las reciba de la mano de Dios^ 
y no de otra parte, y súfralas por amor 
de Dios, con ánimo resignado, y su- 
frido, hasta el fin, y último punto, cre- 
yendo que le son de mucha importan- 
cia , aunque acaso le parezca lo contra-? 
rio. Alabe á Dios , y dele gracias , por- 
que de puro amor se las envia. 

, No se turbe por cosa ninguna que 
,en el mundo ísuceda^ mas en todas pon- 
ga con discreción los ojo^ en k Divi- 
na Providencia , sin la qnal ni una ho- 
ja, cae del árbol. Déxese á sí mismo, 
y todas sus cosas seguramente en esa 
Divina providencia, y con humildad en 
qualquier suceso tenga firme esperanza 
en el Señor , acudiendo á él siempre 
^or Oración , como lo ; aconseja el Sal- 
mista, diciendo : (i) Arroja todos tus 
negocios en el Señor, que él te los 

sa- 

( I ) Psalm. ^4. 
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sacará á buefli puerto. í el Apostó! San 
Pedro nos aconseja también , que arro- 
jémos en él toda nuestra solicitud, (z) 
porcjue tiene cuidado de nosotros. 

No dexe lo bueno que hubiere co- 
menzado, aunqitó le falte él^Oonsuelo 
interior , y sea juntamente fatigado de 
gravísimas tentaciones 3 mas lleno de 
confianza persevere con el Señor, no 
buscando algunós consuelos vanos cotí 
que aliviar la naturaleza fatigada. 

Por mas dispárates , y torpezas que 
el demonio le ofrezca a su corazón, nO 
haga caso de ellas , apartando luego de 
allf los ojos del alma. Porque semejan- 
tes cosas mejor las vencerá no hacien- 
do caso de ellas,, que si quisiese aten- 
der , ó pensar en ellas , y estar altercan- 
do con ellas: ni imagine que por esO 
ofende á Dios^ en algo de que haya 
de confesarse-^ si dél- todo le desagra- 
dan , y las dá lúegCK de mano. Los pe- 
cados que ha hecho son los que esta 
. obli- 

( 2 ) I. Petr, 
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obligado á confesar? pero no son pe- 
cados las tentaciones á que no ha da- 
do consentimiento. No entiznan su al- 
ma las torpezas espirituales si no le dári 
gusto , y si no las dá lugar por el con- 
sentimiento. Una cosa es sentir en si 
-el alma, y otra consentir en él. Mu- 
chos Santos sintieron algunas veces en 
su carne movimientos viciosos; empe- 
ro hiciéronles contradicion con la razón, 
y voluntad. 

No dexe de comulgar, ni de ocu- 
parse en oíros exercicios virtuosos, por- 
que , ordenándolo Dios, sea fatigado de 
algún desamparo:, tinieblas, pobreza in- 
terior ¿ ó de otras semejantes angustias. 
“Bien es verdad , que entonces le serán 
penosos , y desabridos los exercicios; 
pero si hace lo que es de su parte , á 
Dios le serán múy agradables. 

No piense que está la santidad de 
la vida en los- grandes consuelos, y dul- 
zura interior : , ni tampoco piense que 
3quella blandura sensible de cprazon, 

con 


con nne uno se resuelve facílmenté en 
láo-rimas, es devoción cierta 5 porque 
muchas veces la suelen también te^ 
ner los Hereges, y Paganos. La w 
dadera devoción es una buena volun- 
tad con que el hombre se oftece al ser- 
vicio, honra , y voluntad de Dios. Ls- 
ta dura, aunque el corazón este seco, 
-y el alma estéril Pe manera , que no 

ha de desear el varón espiritual desor- 
denadamente la suavidad intenor 5 mas 
con el mismo ánimo ha de carecer de 
ella , que tenerla. Reciba los consuelos 
divinos con humildadr y con hacimientos 
de gracias, quando Píos quisiere con- 
solarlo 5 empero mire no use para s« 
deleyte de los. dones de Pios, lu bus- 
que en ellos su lUtimo fin. Tan puro, 
simple, y Ubre, y sosegado ha de es- 
tár allá dentro quando Píos lo regala» 

y visita con su benignidad, como si no 

sintiese nada. Porque no es licito bus- 
car su descanso, y quietud en los do- 
nes de Píos, sino en el mismo pms» 

CP-' 
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eonozea^ie €s íotalmexite indígíi^ aiu® 
del mas mínimo don de Dios. 

Si mientras ora , ó reza no puede 
estár atento, no por eso desmaye^ por^ 
que también aprovecha la oración aun- 
que sea distraída , y la recibe Dios con- 
tal que semejante distracción sea con- 
tra la voluntad del que ora, o reza, y 
ebn que él haga buenamente lo que est 
de su . parte , ofreciendo a Dios su buba 
deseo , persevei-ando con cuidado , y 
reverencia en sus oraciones. Asi que no 
se ha de inquietar por eso , ni perder la; 
paciencia , ni fatigarse mucho 5 mas ha 
de resignarse en Dios hmnildemeñte^ p 
gozarse de que tiene un Dios tan ^ueb 
no, y tan clemente^; que las mas vecea 
nos sufre con gran benignidad , aun 
quando len la -oración' estamos pensan- 
do; en cosas impertinentes, y. vanas, db 
gale: Señor, tu sabes quan derraínadó 
tengo el corazón , perdona á este yilf? 
simo pecador. Buen Jesús , responde^ 
paga , y suple por ntC Yo me derramu 

Aa dis- 


'púr mi fí’áqiieíá y sáname , y f staré ftr-) 
me 5 empero también - benignamente su^ 
&es al flaco, y distraído, porque tú eres 
suave , y manso. ; - 

- ; Sea aficionado á leer libros ^ntos,. 
y estime en mas la oración , que la lee- 
cion. A un mismo tiempo no lea de-^ 
gastado f porque no sirva su ieccioií 
ttias r de * cansar^ su espíritu , qbe ' de ali^ 
■viarlb, y süstentáíio. Reciba la palabra 
Bivina con una hambre espiritual , dé 
qualquíera' qaei la >predkáre, y aunque 
^ preüiqife- con palabras muy ■simples¿ 
¥ si no la oyere con gusto haga con- 
deneia - de - eílo-,~ y ilmimllesé, creyen-- 
do- tjue aquéllo sucedió por ; su ;/culpa^ 
y yno' por culpa del que ría predicaba^ 
© ensenaba. - 

: : -Esté aparejada , y desee recibir mu- 
¿has veces la Sagrada; Eucaristía á gloria 
dé Dios, y no se turbe porque no la pue- 
de recibir tantas quantas veces desea; 
mas persevere pacífico con verdadera 
resignación^ y dispóngase para recibir- 


la'espirítualinente > porqiíe nadie le pue- 
de estorvar : que no comujgne por an 
desea santo , aunque sea muc'lias vece^ 
si quisiere cada dia. 

Cada noche haga un rigoroso exa- 
men de su conciencia , pensando en qué 
empleo el tiempo de aquel dia , y qué 
descuidos hizo. Pídale á Dios, perdón 
de sus pecados j con proposito de en- 
mendarse con su gracia. iPonietKlQ: ? sn 
cuerpo en la cama honestamente, dHerTl 
ma, si es posible, entre oraciones, y; 
aspiraciones amorosas , b entre, medíta- 
eionea -santas. Y en despertando por la 
mañana, acostúmbrese á poner áníorOt 
saínente en Dios su primer pensamien- 
to, para que asi se haga capaz ; de süt 
vista, y .de su gracia,. Mas si por lá; 
eonfusión de: su espíriiu no puede aeu-£ 
dirá Dios libremente , ó si estando durr. 
miendo, impedida la razqn^ le suce- 
dió algún sueño torpe ^ no se entristez- 
ca demasiado 5 masen volviendo sobré, 
sí enterametate, pasado el sueño,. abo- 
- w Aa 3 mj- 
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tniiie d2 qualqiiiera torpeza , y confié 
eíi él Señor, llevando con humildad, 
y paciencia la molestia que siente. 

Huya con gran diligencia no sola- 
mente los pecados graves , pero aun los 
muy ligeros f porque no es posible que 
alcance la verdadera pureza , y paz de 
corazón , si no quiere huir todo lo que 
desagrada á Dios , y de todo lo que im* 
pide el divino amor. 'Mas quando cae 
en algún pecado , no desespere, ni 
huya de la presencia de Dios de mane- 
ra , que esta congoxa le haga pensar vá- 
lías cosas de su pecado, sino acuda a 
Dios humilde, y confiadamente, y tr^* 
te con él de su ingratitud, y malicia, 
llorándose dulcemente á sí mismo. Con- 
sidere su gran vileza , y miseria, y la ín-r 
mensa-piedadjy misericordia de Dios, que 
no puede dexar de socorrer, y perdo- 
nar al alma que de veras se duele , y 
que enteramente se arrepiente de to-^ 
dos sus pecados. Y para cumplida pa- 
ga, enmienda, y satisfacción de todos 


sns pecados, ofrézcale al Padre Eterno 
la santísima vida , y muy amarga pasión 
de su muy amado Hijo. Pídale á Claris* 
to amorosamente , que perfectamente lo 
lave , y limpie coti la preciosísima San^ 
gre que derramó. Y en. Eaciendó esto ^ 
cobre ánimo , como si jamás hubiera 
ofendido á Dios. 

No sea cobarde demasiado: por íó^ 
deíéctos que en ninguna ' manera pue* 
de vencer en sí 5 mas encomiéndelos á 
la Divina Clemencia , y resignándose 
en Dios, persevere humilcfe, quieto^ 
y sufrido.. Aunque cíen veces^ y mi* 
Iferes de veces caíga cada día por 
flaqueza , tantas quantas cae se levante 
con esperanza de que alcanzará perdón.- 
Propon^ r Y procure de estar firme, y 
vivir bien f mas no fíe de su buen prO'* 
pósito , ni de su trabajo, y diligencia, 
sino de sola la bondad de Dios", y,de 
su gracia , que Jamás le faltará al que 
con humildad hiciere lo que es de su 
parte. 

En 
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> i En todo quanto pensare, habláre^ 
G ; íaeiere ^ ó dexáre de báeep selamen-: 
te ponga los ojos en la gloria , y hon- 
ra de Dios. Examine con cuidado quan- 
do se deterjnina dé pensar , hablar , hat 
cef , 6 dexar de hacer, alguna cosa , qué 
es lo que le inüe\:e á ello : y mire si aca^ 
so se busca á sí, ó busca á Dios: si 
té que se busca a sí mismo , déxese lue- 
gcí^rsy jaiéguese, buscando solamente á 
Dios con la intención , y con el amor. 

De tál suerte ha de estár ordenado 
éíi' -lo'ánteridr., que le-sea Dios todo 
en- todas: las cosas,' y que .‘conozca, y 
ame á? Dios^ en tqcks las criaturas, y 
ame á ítedas las criaturas en Dios, mi- 
rándolas en; un modo nobilísimo: con- 
tiene á saber --j; como salieron de su 
principioi y origen , que es Dios; y ’ 

Encomiende sus obras , y exercicios 
áldíviim co razón de Ghristo , para que 
en él se enmieiideir, iy perfeédoíien, 
y ofrézcalas al mismo Jesu-Christa , y a 
Dios Padre en alabanza eterna , para^ 


saluc),- y bien dé toda .la Iglesia , .’tó-' 
das con las santísimas obras, y exerci- 
Gios de Jesu-Christo, Porque hacien- 
do esto, esas mismas obras, y exercí- 
eios , qne . de su cosecha son nuiles ■ é 
iHipérfecias, se -liarán nobilísimas^ y muv 
agradables a; Dios 5 porque las obras, y 
exercicios . de Christo , con quien , esf i.; 
ífiErep unidas, ^¿écifairáníinefabieí valor' 
como pna gota de agm qne- es echa^ 
da on el vmo., y unida con él recibe 
e calente <x>lor,. y. sabor del vina;, 
Derla mistea suert^; hajrdm onecer. rk 
Dios todas las cosas que :le íatigan , y 
molestan hora, sean grandes , hora p¿ 
qnenas , , hoiá. anteriores:, .jbora; exterior 
res-, en: afabanzaoeterriá, ; para .salud, y 
remedio de^ todos los hombres, unidas 
eon la pasión , y dolores de . Christo 
para que de esas mismas fatigas , y db- 

lores del Seáór, á que. 

das, tomen un lustre divino. ' -. 

^ No sea apresurado ,.arrqjad0j. v, bu- 

Uicioso en. lo que hubiere de. bacir, :«« 
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se ate- á ella como esclavo aherrojado 
eon desordenado afecto. No se dexe 
llevar de sus ímpetus j mas sea señor 
de **sí 5 y de sus obras. Teiiga siem.”- 
pre gran cuidado con las Divinas ins^ 
piracioaes y y con la voluntad de Dios, 
y obedézcale de: buena gana quando le 
hablare allá -dentro. Desviése con dis- 
creción- de todoLaquello que k pueda 
impedir la pureza, sosiego , y libertad 
de su alma. Deseche las pasiones , y 
desordenados afectos de la 'ira , ;-concu^ 
piscencia , temor i gozo -j; tristeza, aínor^ 
y odio. Dexe también los escrúpulos 
indiscretos , y vanos de la , conciencia* 
Ka seriembarace con cuidados super- 
fíuos. Dexe a . Dios lo que‘ ^ éi no¿le 
toca,: m le está encomendado. No se 
fátigue-ímieho por las cosas témpora-, 
y , ex^ríores. - . ; ' ' 

^ Finalmente apartando asi él enten- 
dimiento , como la voluntad , de todas 
hs cosas criadas ^ recójase en el centro 
de su alma, y allí se: ocupe en Dios* 

Acu- 


Acuda , püés;, muchas veces con su al- 
ma á Dios , y procure con respeto ha- 
llarse siempre en su presencia en todo 
lugar (porque Dios adonde quiera está 
todo, y sia división ninguna) y hable 
con él sin cansarse por oración inte- 
rior , enviándole piadosos deseos , y as- 
piraciones encendidas. Aprenda á pensar 
-en uno, y allegarse á uno, dando de 
mano á toda mucheckimbre de buHicio. 
Este recogimiento interior le es suma- 
mente necesario. No pierda el ánimo, 
ni desespere porque se vea tan incons- 
tante, y porque con tanta dificultad 
pueda tener su pensamiento fixo en 
Dios- , sino : tráh^e con perseverancia, 
acudiendo de contáñuo á ?Dios con d. 
Quando hubiere echado raices esta büC- 
na costumbre, ya pensará .en Dios, y 
^n Jas; co^s. divinas ^n trab^o nin- 
guno. . - r 

Ponga delante de los ojos de su al- 
ma la amorosa imagen de Jesu-Christo 
Dios , y Hombre crucifKadó, c miprí- 

Bb jíja* 
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- mala en lo^mas: mtimo de su cdrazoíi. 

- Salude 3 y reverencie con gran devo- 
ción aquellas excelentísimas Líagas ^ y 

: que jamás se habian de olvidar de ai 
■Salvador, y anéguese todo; en ellas. 
-Con esta , & con otra "imageñ dé la Pa- 
sión de Christo deseche de su corazón 
Jas imágenes, y. semejanzas de las ca~ 
sasr terrenas , y .baxas , y todas Jas fan- 
tasmas - peregrinas;^ y pensamientos inú- 
tiles, como con uñ jdavo se suele sa- 
. car otro. ri 

' Acuda , pues , siempre-, todo lo que 
fuere posible , al centro de su alma , y 
; allí se recoja , y mpre dentro de sí, 
desviando , y desnudando su ^ alma de 

- todas >las cosas cadácas'j enderezando á 
-Dios (al quál tiene siempre en sí pre- 
sente) simple,^ y-r^osadamente los ojcs 

- interiores, rmezclsmdo con i^-dulces co- 

loquios. Crea que apartarse de Dios, 
que es sumo, é incomutable, bien, rio, 
y abisma de inestimables deley tes, aun 
-por i brevísimo tiempo^ es pura. miseria 
y - desventura. Em- ? 


Empero, par^; qüd mas. faciimente 
se ocupe en semejante recogimiento in- 
terior, encomiende á la memoria algu- 
nas amorosas, y suaves aspiraciones con 
que adonde quiera , hora ande , hora es^. 
té sentado, pueda llegarse, y juntarse 
a Dios , rumiando en ellas , y repitién- 
dolas interiormente con devoción. Y lla- 


mamos aspiraciones unas oraciones bre- 
ves, jaculatorias , llenas de afecto , es-, 
piritual, que amorosamente le tiramos, 
á Dios, como quando decimos O buen 
Jesús , buen Jesús 1: j O amado amado,, 
amado mió I ¡ Ó el mas querido de to- 
dos los queridos! ¡ O mi. especial amorf 
I O dulzura de mi corazón^, y. vida dej 
m¡ alma , quando te agradaré en todas, 
las cosas ! ¡ Quándo moriré perfectamen- 
te a mí mismo , y a todas las :criaturas !. 
¡.Quándo no vivirá en mí cosa ninguna, 
fuera de tí! Ave misericordia de mí, 
avC" misericordia de mi , aye misericor- 
dia de mí, te suplico, y ayúdame. 
Vea aquí saludo.,, y reverencio tus ro- 
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sadas Llagas , anégame ellas para que 
sea limpio enteramente, y con tu amor 
divino me embriague. ,* O Señor Dios I 
i O regalado principio mió 1 ¡ O abismo 
amable í ¡ O serena luz de mis entrañas! 
I O mi muy alegre j y especial bien ! 
¡ Quándo te amaré ardentísimamente 1 
I Quándo me juntaré á tí con un nudo 
inseparable ! Ea , ; Señor , ten por bien 
de atravesar mi corazón con él dardo 
de tu amor: ten por bien de unirme 
contigo sin medio ninguno, y hacer- 
me nú espíritu cbntigo , Estas as- 
piraciones se han de enviar á Dios con 
suavidad, y sin demasiada fuerza , por- 
que no se lastime la cabeza. Y no es 
necesario que se digan de palabra j si 
no fuere que sienta el qíie se exercita, 
que con eso se ayuda su devoción. To- 
dos afirman que este modo de orar es 
eficacísimo , y de muy gran provecho- 
Por cierto, que si con el trabajo 
de la mortificación se continiia con di- 
ligencia el exercicio del recogimiento 

in- 


interior ^ y de la oracion y y aspiracio- 
nes santas , qne al fin alcanzará el hom- 
bre un alma pora, simple , desnuda, li- 
bre , y levantada sobre todas las cosas 
caducas , y unida á Dios firmemente : 
y que descansará con él en unidad de 
espíritu , y llegará á la misma cumbre 
de la perfección. Porque levantado con 
el purísimo amor sobre todas las imá- 
genes , y formas , y adornado excelen- 
tísimamente de la sabiduría de la Teolo- 
gía mística, sera arrobado en Dios, y- 
sorvido de él venturosamente, y aun 
hallara en este mundo el Parayso , y 
Reyno de Dios : digo , que será admi- 
tido á aquella divina unión, que exce- 
de todo entendimiento. Y asi hecho ya 
con Dios un espíritu, será todo endio- 
sado. Estando de esta suerte admirable- 
mente transformado , vivirá el Espíritu 
Santo en él sobreesencialmente , como 
vivia en los Apostóles , aun estando en 
este miserable destierro. 

Quien estas cosas leyere , sea de 


ma- 
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manera , que proponga firmemente , con 
el favor de Dios, demostrar en sus cos- 
tumbres lo que aquí lee , que de otra 
suerte poco, ó nada le servirá la lec- 
ción. Trabaje, pues, cada dia mas, y 
mas por mortificar en sí toda propiedad) 
quiero decir, su propia voluntad, y 
propio gusto 5 porque la naturaleza de 
continuo se anda mirando á la cara , y 
buscándose á sí misma, y su propio 
interés. Trabaje por desarraigar de su 
corazón todas fas^asiones , y afectos 
viciosos , y no desespere , ni se turbe, 
aunque sienta en sí muy poca mortifi^ 
cacion, aunque cada momento dé de 
ojos , y aunque haya de pelear muchos 
anos contra sí mismo j porque quien, 
aprende algún oficio, antes que lo sepa 
perfectamente trabaja en él mucho tiem’ 
po, y si saliere de esta vida perseyej 
raudo en semejante lucha, sin llegar á 
la. perfección, con todo eso será bien- 
aventurado, y será recibido en el go- 
zo eterno de su Señor. Asi que pida, 

bus- 


busque, y llamé con humildad, y per- 
severancia a la puerta del benignísimo, 
jr liberalísimo Dios. Porque orando de 
esta manera , á su tiempo recibirá to- 
do lo que le fuere necesario para agra- 
dar á Dios: recibirá al mismo Dios en 
un modo excelentísimo. Persuádase lo 
que quisiere, vuélvase adonde se le an- 
tojare , no es posible que aproveche, 
si no trabaja perpetuamente por morir 
á los vicios , y á todas las cosas de es- 
te mundo, pero de suerte que no con- 
fie en solo su trabajo, sino en la mise- 
ricordia, y gracia de Dios 5 porque en 
da verdadera mortificación, y resigna- 
ción ésta escondida la verdadera, y alé- 
gre vida , la qual tenga por bien de dar- 
nos el Padre, y el Hijo, y el Espíritu 
Santo , un Dios que es bendito por los 
siglos eternos. Amen. 

- Concluyámos, aunque nos queda 
tanto por decir , insistiendo en lo di- 
cho, y añadiendo, que la Religiosa ha 
tomado un estado de perfección, en que 
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debe siempre permanecer, cumpliendo 
.«on todas las obligaciones de su prof^ 
síon , siendo, como es, su fin principal 
la perfección de la caridad, que es el 
amor de Dios. Encendido el corazón en 
este fuego divino, nos inclina á creer 
en Dios, á esperar en Dios, á pon^ 
en solo él toda nuestra confianza , á su- 
jetarnos á él, a serle fieles., y. á reglv 
nuestras obras, palabras, y pensamien- 
tos según su Ley ? y su Evangelió. 
.Amándole mucho querremos todo lo que 
il quiere , y aborrecerémos todo lo que 
él aborrece , executarémos todo lo qu.e 
ordena , y dexarémos de hacer quanto 
él probibe. de esta suerte con 

ia Caridad, . con da Fé, la Esperanza^ y 
das otras virtudes, que proceden de ella?, 
nos harémos. fuertes para resistir todas 
las tentaciones, y abominarémos los mas 
iisongeros , y engañosos objetos que nos 
pretendan seducir. Cantarémos la vic- 
toria dexando vencidos todos nuestros 
enemigos, y pasiones. Se emprenderá 


lo' mas arduo, se sacrificará lo 
cioso', se sufrirán todos los tormentoé 
porque no sea Dios ©fendidoL : . , 

Pero haya gran cuidado' én no^ de^ 
sistir de lo comenzado. Sea inextingui- 
ble;, y dure siempre este sagrado fuego 
t^ire el Altar de nuestro «orazon. Pef- 
jamiezcámos firmes, y constantes en es* 
ta unión con Dios, sin que ninguna cria- 
tñrá pueda separáníos. Aspirémos póc 
puestra perseverancia en la- vida , y ca* 
mino de perfección á aquella otra que 
no obs^Jte de ser un don gratuito de 
liberalidad de Dios , nos lo pñdémós 
prometer de su bondad, cOim> le hayaj 
mós siempre correspondido fieles á sÉi 
^acia i pues e/ perseverare hasta él 
fin ^ se salvará, dice JesufChristó. ; > 
Tei^n pesente quaato dexámoS 
dicho sobre el modo de cümpl ir debí* 
damente la obligación del Oficio Divi- 
no^ y apliqúen aquella doctrina :^ara 1* 
oracionj pues por sus Directores^ y Con- 
fesores estarán bien instruidas en la gran? 
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de necesidad, y obligación que todoá^ 
tenémos de orar para salvarnos:^ y por 
tanto serán imiy ■puntuales- en tanisarif 
td. exercicio ^ confoime á los Estatutos 
de su profesión , y á las reglas partí-» 
culares que tengan de sus Confesores^ 
siendo la oración un medio ísegurfeitan 
de que pueden valerse para, el , acertá-* 
do desempeño de todas las obHgapones, 
chrlstianas, y de Religiosas ,pnorcdvk. 
dando jamás aquella tan cierta domo se-* 
gura máxima , de que aprende', y sabe 
vivir bien quien sabe tener bien ora- 
eionl Con acuerdo de su. Padpe;. éipi- 
ritual sé gobernarán en la freqüenda. 
de Sacramentos , además de la que se les 
prevenga, y determine en su. proí, 
curando siempre la disposfeionque se. re- 
quiere, y que no sea por thera. ceremo- 
nia, por hábito , ó costumbre y y nada 
mas. ; Qué cosa tan á proposito pamJTer-^ 
vórizarse; es la renovación los votos, 
pero qué poco Util , sí no se exfecuta es^;¿ 
ta santa acción con éspírifu de mejo- 
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rarse , y por el Gonvencimienfo , y con^. 

i iiision de haber aprovechado muy poco 
en lo pasado se omite, ó hacen sin fervori 
La caridad, y. amor con las Herma- 
nas os volvémos á encargar muy eficaz^ 
ménte. Este amor recíproco den las unaf 
con las .otras ha de ser la prueba del 
amor que le, tienen á Dios. AmensCjpues, 
muchodas unas, a las otras , en Dios, por ^ 

Dios^ y para Dios j qué .edmo; este, pre-! 
eepto del. Señorío cumpliesen perfecta . 
mente , esto seria bastante , y todo Ío 
harían bien. :Xengan,.lo repetimos^ tenr 
gaíL siempre ía ^ mas pernai^r y Verdadera 1 

devoción con ; María Saktísímají Virgen 
de las Vírgenes y Señora rmestra , que 

es deyoeion próp^maí deiJas Rel^iosa% 

por jser , : como soil , pos su virglnidadjy 

pureza hijas rauy queridas de esta tan tierf * 

na^ y. cariñosa Madre :5 imítenla mnqho 

en sus virtudes , invoquenla en todas sus ¿ 

aflicciones, .y obséquienla particularmen- 
te en sus festividades, para que. con su j 

protección acierten á desempeñar las obli- | 
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gaciones ele sú estado, y consigan de^d^ 
fel premio que íes prepara el Divino Es^ 
posó en la Bienaventuranza del Gieloj 
que á todas deseamos. 

Eacargáriios alas RR. MM. Superio- 
ras , que hagan se lea en Comunidad 
esta nuestra Carta Pastoral , para que 
llegue á noticia de todas , y cada una de 
í^s Religiosas , distribuyendo su lecciqq 
con oportunidad , y según su pruéen- 
cia í y Goneedémos ochenta dias de In- 
dulgencia en fevor de las que con áni- 
mo de aprovecharse de su doctrina le- 
yeren , u oyeren leer qualquiera de los 
docümentós que comprehende, rogan- 
do á Dios por los santos fines de la 
íglesW; y encomendándonos en las ora- 
ciones de VV. RR. les^ damos nuestra 
bendición Episcopal. En nuestro, Pala- 
cio de Málaga á J 5 de Octubre de lySp. 


Manuel A, Obispo de Málaga^ 


ERRATAS. 


Fól. 12. lin. 8. ama lee se ama. Fol. 22. lin. 

^as. Fol.' 

28 . íin. 8. reducidas lee seducidas. Fol. 20 lin e 
gc.b,rlas /« recibirla. Fol. 5 ,. lin. a„. „i /„ 'Ji 
.TOi. 54. Iin. 3. ladronus lee ladrones. Fol. cg.lin. 
4. no es causa lee no escusa. Fol. 6 1. lin. 12 Tae* 
nzno leeVagnzno. Fol. 66Ain.ult.tnvieron lee tu- 
vieren. Fol. 67. lin. 2. ninguno lee ninguna. Lin. 
7. notar notarse. Lin. 12. parzlee por. Fol 81 
lin. 6. eternas ciertas. Fol. 82. lin. ^ mavor- 
mente lee mayor. Fol. 88. lin. 3. por lee para. Fol. 
po.lin. 23^ flaqueza^, de. Fol. 97. lin. 12. por 
lee para. Fol. 102. lin. 10. Acto lee Derecho, Fol. 
105. lin. 5. las mas. Fol. iii. lin. 21. ello 
lee ellos. Fol. 140. lin. 5. propio lee propia. Fol. 
154* ^ 7 * adversiones aversiones. Fol. i 6 <,. 

Im. 24. Santo Obispo lee Santo á un Obispo. 


